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La Comisú'tn del Mapa geológico de España hace presente que las opinio- 
nes y hechos consignados en sus Memorias y Boletín so7i de la exclusiva 
responsabilidad de los autores de los trabajos. 



Articulo 1.^ Los estadios y trabajos para la formación del Mapa geoló- 
gico de España se llevarán á cabo por todos los Ingenieros del Cuerpo de 
SÜinas simultáneamente. 

Articulo 2.^ Queda encomendada á la Junta superior facultativa de 
Minería la alta inspección de los trabajos del Mapa geológico, para lo cual 
se creará en ella una Sección especial. 

Articulo 4.^ Existirá una Comisión, compuesta de Ingenieros de Minas, 
exclusivamente dedicada á la formación del Mapa geológico de España, ya 
reuniendo, ya ordenando y rectificando los trabajos que fuera de ella se ha- 
gan y los datos que se la remitan, ya practicando los estudios que le com- 
pete ejecutar por sí misma. 

Articulo 5.^ Formarán parte de la Comisión los Profesores de las asig- 
naturas de Geología, Paleontología, Mineralogía y Química analítica y Do- 
cimasia de la Escuela especial de Minas. 

(Decreto del Gobierno de la República de S8 de Marzo de I87S.> 
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La publicación de este Boletín está autorizada por 
orden de la Dirección general de Obras públicas, Agricul- 
tura, Industria y Comercio, fecha 30 de Junio de 1873, 
por la que se dispuso entre otras cosas: 

1/ Que el Director de la Comisión del Mapa geoló- 
gico de España pueda publicar las memorias, mapas, 
descripciones y noticias geológicas que juzgue oportuno, 
en cuadernos periódicos, en análoga forma á la de los 
Boletines y Memorias de las Sociedades geológicas de 
Londres y de Francia. 

2/ Que la Comisión establezca la venta y suscrip- 
ción de sus producciones, á fin de que los recursos que 
así se obtengan se inviertan en los gastos de la publi- 
cación. 

3/ Que la Dirección general proponga oportunamen- 
te la suscripción oficial á un cierto número de ejemplares, 
como medio de auxiliar trabajos tan importantes. 
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PRÓLOGO. 

Desde que, en 1879, comenzó la Comisión del Mapa 
Geológico á preparar el trazado de uno general de Espa- 
ña en gran escala, no ha perdonado medio de ir adelan- 
tando esta obra y, como lo ha manifestado en el prólo- 
go de ios últimos tomos del Boletín, hace cinco años que 
ha hecho de ella el objeto principal de sus trabajos; aser- 
to que se encontrará confirmado en las páginas que dedi- 
camos en este mismo volumen á dar á conocer el estado 
de ellos después de tres lustros de constante y no inte- 
rrumpida labor. 

Un triste acontecimiento ha venido á dificultar nues- 
tras tareas y á hacer imposible el cumplimiento del pro- 
pósito que teníamos de poner al corriente, al finalizar el 
año 1887, la publicación del Boletín y de las Memorias, 
retrasada por los terremotos, el cólera y demás causas 
que hemos expuesto oportunamente. El nuevo obstáculo 
ha sido la enfermedad y muerte del excelente artista Don 
Gustavo Pfeiffer, que desde el comienzo de esta publi- 
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cación se había encargado, con el buen éxito que han 
podido apreciar nuestros lectores, de la ejecución de los 
mapas y láminas con que hasta el presente van ilustra- 
dos los 25 tomos que han visto la luz antes de que tu- 
viera fin la laboriosa vida del que, aun cuando nacido en 
Alemania, podía considerarse como un artista español, 
toda vez que llevaba más de cuarenta años de residencia 
entre nosotros, y ya en 1855 aparecía firmando, en las 
Memorias de la Comisión encargada de formar el Mapa 
geológico de la provincia de Madrid, una lámina en que se 
representan los perfiles y divisorias de varios ríos, y el 
mapa de la provincia de Valladolid de ü. Casiano de Pra- 
do, que lleva la fecha de 1854. Es decir que, desde hace 
treinta y tres años, casi al comenzarse con alguna regula- 
ridad los estudios geológicos de nuestro país, Pleifter era 
colaborador de los ingenieros de minas encargados de 
llevarlos á cabo, debiéndosele á él todos los mapas traza- 
dos después por el mismo Prado; el de Asturias, de Schulz, 
y cuantos han acompañado á las Memorias impresas por 
esta Comisión, exceptuando el de la provincia de Bar- 
celona. 

Era Pfeiffer más artista que industrial: daba poco valor 
al dinero, y, sin embargo, sus trabajos no resultaban eco- 
nómicos, pero es porque los hacía con verdadera concien- 
cia; no vacilaba en destruir, después de terminados, los que 
le parecían imperfectos, para volverlos á ejecutar; lo cual, 
unido á la bondad y sencillez de su carácter, le ha ocasio- 
nado considerables pérdidas y tristes desengaños, que no 
han contribuido poco á llevarle al sepulcro. La belleza de 
la letra que empleaba en sus mapas; la propiedad con que 
la adaptaba al objeto, variando su forma y tamaño; la de- 
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licadeza del grabado hasta en los menores detalles; la 
exactitud en la estampación de los colores, y, sobre todo, 
la escrupulosidad con que se ajustaba á los originales, 
mejorándolos siempre, fueron causa de que jamás nos ocu- 
rriera la idea de sustituirle por otro artista que traba- 
jara más barato, y de que no vaciláramos en confiarle la 
ejecución del Mapa general de España, en 16 hojas, del 
cual llevaba ya grabadas cuatro cuando sus dolencias le 
obligaron á abandonarlo todo y retirarse á Francia, don- 
de murió poco después, el 30 de Noviembre último. 

No es éste el lugar ni la ocasión de dar á conocer la se- 
rie de dificultades que ha ocasionado á la Comisión del 
Mapa la pérdida de un auxiliar tan valioso en los mo- 
mentos en que teníamos resueltos ó planteados los puntos 
más esenciales del complicado problema de dar á luz, en 
el menor tiempo posible, una obra costosa y difícil con los 
escasos recursos consignados para este fin; recursos dismi- 
nuidos casi en una tercera parte desde que principió el año 
económico, precisamente cuando el plan formado para lle- 
var á cabo la publicación del Mapa, cuyo borrador se pre- 
sentó en la Exposición de Minería de 1883, exigía, por el 
contrario, que se hubiera aumentado dicha consignación. 
Por ahora nos limitaremos á decir que gran parte de esas 
dificultades se han vencido; que el grabado ha continua- 
do sin interrupción, y que están en vía de vencerse las 
que ha de ocasionar la estampación en colores de las hojas 
que lo constituyen, las cuales miden un metro de longitud 
por 0,75 de ancho. De todos modos, resuélvanse más ó 
menos tarde estas dificultades, comenzaremos muy pron- 
to la tirada de otra edición del Mapa en la misma escala, 
pero constando de 64 hojas, cuya ejecución no se retra- 
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sará más que lo que tardemos en tener recursos pecunia- 
rios para empezarla. 

Á pesar de todo, y de la suma de trabajo, de tiempo y 
de dinero que ha exigido la tarea extraordinaria que se ha 
impuesto la Comisión para preparar el Mapa general geo- 
lógico, no ha descuidado la 4e continuar la impresión de 
las Memorias y del Boletín. En el prólogo del tomo XII í 
de este último explicamos las causas que nos habían obli- 
gado á completarlo antes de imprimir el cuaderno 2."^ del 
tomo XII; y cumpliendo la promesa que en él hacíamos, 
se han distribuido durante el año de 1887, además de di- 
cho cuaderno, la Descripción físico-geológica de la provift- 
cia de Álava^ de D. Ramón Adán de Yarza, que estaba en 
prensa, y la de la provincia de Zamora, de D. Gabriel 
Puig, que también teníamos atrasada. Estamos, pues, casi 
al corriente, y Dios mediante desaparecerá muy pronto el 
retardo que por causas ajenas á nuestra voluntad han su- 
frido las publicaciones de la Comisión, porque al mismo 
tiempo que este tomo, tal vez antes, recibirán los sus- 
criptores dos volúmenes de la Descripción físico-geoló- 
gica y minera de la provincia de Iluelva correspondientes 
á las Memorias de los años 1886 y 1887; pero esto nece- 
sita alguna explicación. 

El gran interés que ofrece el estudio geológico-minero 
de la provincia de Huelva, y la extensión que. había dado 
el Sr. Gonzalo Tarín á la parte de su trabajo que cono- 
cía la Dirección, la obligó á indicar en el prólogo ante- 
rior á éste que se vería en la necesidad de dividirla en 
dos tomos, el segundo de los cuales se repartiría con 
el XIV del Boletín en el año actual. Tal era nuestro 
propósito al comenzar la impresión del primero; pero en 
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vista de su tamaño, mucho mayor que el de las más ex- 
tensas Memorias hasta la fecha publicadas, juntamente 
con las dificultades económicas debidas á los gastos que 
exige el Mapa general de España y la reducción en el 
presupuesto de la partida consignada para estos trabajos, 
se impuso la alternativa de suprimir el tomo de Boletín 
durante uno ó dos años ó dividir el primero de la Memo- 
ria DE HuELVA en tres secciones, cada una de las cuales, 
unida al Boletín, no bajará de las 600 páginas prometi- 
das. Optamos por lo segundo, y la Descripción fisico-geo- 
lógica de la provincia de Iluelva se publicará en cuatro vo- 
lúmenes, en la forma siguiente: 

Tomo 1.— 4.* parte de la Memoria. — Descripción física, 

» 2.* parte de la Memoria.— Descripción geológica: Estratigrafía. 
» 2.* parte de la Men(>oria.— Descripción geológica: Petrografía. 

Tomo II.— 3.** parte de la Memoria.— Descripción minera. 

m 

La Descripción /"¿sica, que corresponde al año 1886, 
suma 274 páginas, y como el tomo XIII del Boletín, 
repartido en el mismo año, cuenta 464, resulta un total 
de 738. 

El volumen segundo de la Memoria de Hüelva, que 
comprende la E.^tratigrafia^ abarca 400 páginas, que con 
las 244 de este tomo XIV del Boletín hacen más de las 
600 que debemos dar cada año; y sea la que quiera la 
extensión de la Petrografía, que formará el volumen ter- 
cero, cuidaremos de dar en el Boletín de 1888, mate- 
rial suficiente hasta alcanzar las páginas necesarias. En 
cuanto al segundo tomo, ó sea el cuarto volumen de la 
Memoria de Hüelva, que contendrá la Descripción mi- 
nera, podemos asegurar, sin riesgo de equivocarnos, que 
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con el correspondiente del Boletín excederá con mucho 
á lo ofrecido. 

El tomo á que sirven de prólogo estas líneas, está casi 
exclusivamente ocupado por el texto de la Sinojms pa- 
leontológica de España, de D. Lucas Mallada, describién- 
dose en él los fósiles del Sistema cretáceo inferior^ cuyas 
láminas vienen publicándose desde el lomo IX, y son 
ya 60 con las 20 que contiene el presente volumen. Las 
demás, hasta 80 por lo menos, se darán en los sucesi- 
vos, y si es posible se completarán en el XV. 

Después de la citada Sinopsis aparece otro trabajo, tam- 
bién del Sr. Mallada: Datos para el estudio geológico de la 
cuenca hullera de Ciñera y Matallana^ en la provincia de 
León, recogidos en el verano de 1885, cuyo objeto es dar 
á conocer una de las regiones geológicas más interesan- 
tes de la cordillera Cantábrica. 

Por último, se incluye una Nota de los trabajos ejecu- 
tados y publicados por la Comisión del Mapa geológico ^ 
así como de los que tiene preparados para ver la luz, 
siguiendo á esa Nota un índice de los primeros. 

A la misma acompaña, como muestra del Mapa gene- 
ral geológico de España, una de las 64 hojas de la edi- 
ción económica que tenemos preparada: la número 28, 
que comprende casi completa la provincia de Madrid y 
parte de las colindantes. 

Hemos de advertir ahora, que desde luego y para lo 
sucesivo renunciamos á la división en dos cuadernos que 
teníamos establecida para los tomos del BoIíETín, porque, 
sin ventaja para los suscriptores, ofrece inconvenientes 
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para la publicación, entre otras la de no poder manifes- 
tar en el prólogo, que se daba en el primer cuaderno, la 
relación exacta de lo que había de contener el segundo; 
porque causas imprevistas obligan á veces á suspender la 
inserción de trabajos casi terminados ó á incluir otros 
con que no se había contado. 

31 Diciembre 1887. 
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DE LAS 



ESPEaES FÓSILES QUE SE HAN ENCONTRADO EN ESPAÑA. 



TERRENO MESOZOICO. 

ÍUDIOE alfabético de los géneros y especies del 
CRETÁCEO INFERIOR. 



Acmasa Heberti, Vera, et Lor 

Acteon ülzquerrie. Vero, et Lor. . • . 

— Pradoaouiu, Vern. et Lor... 

Acteonella fusiformis, Coq , 

— olíviformis, Coq 

Acteonina Teraelensis, Vil 

Ammonitea angalicostatas, Orb.., 

— Arnaadi, Coq 

— asperrímas. ........ 

— Astieriaaas, Orb 

— Athos, Coq 

— Belas, Orb 

— bélicas, Malí 

— bicarvatas, Mich. ... 
~ Calila ud la Das, Orb... 

— CardonaD, Heriuite* • . 

— Carteroni, Orb 

— Castellanensis, Orb. . 

— Castroi, nov. sp 

— cesticalatus, Leym. . 

— clypeiformis, Orb.. . . 

— compressissimus. Orb 

— Cornaelianas, Orb. , . 
— . crassicostatus, Orb . . 

— crístatus, Delac 

— cryptoceras, Orb 

— cultratus, Orb 

— Deshayesi, Orb 

— Didayanas, Orb 

— difficilis, Orb 
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KIKOPSIS DK LAS BÜPECIES FÓSILES 



Ammoaites Damasianas, Orb 

— Dulempleaatls, Orb 

— Emcrk'i Rasp 

— rnscicularís, Orb 

— Pcrandiaous, Orb 

— I¡ sai 1- osla lU8. Pliill 

— tarcataa. Sow 

— garpasensis, Orb 

— GeroaimiP, Herm 

— GrasiaDos.Orb 

— Guetardi, Orb 

— Haniilcar, Coq 

— hispánicas, nov. ap 

— lloaaoratianiis. Oro 

— ÍDX>qualÍi:0!<lalus, Orii 

— iacerlus, Orb 

— inorDatus. Orb 

— iolermeJinfi, Orb 

— Iverooisi, Coq 

— líion. Orb 

— JnÜleti, Orb 

— Leopoldinas, Orb 

— lepidua, Orb 

— legalus. Orb 

— Mac-i'hcrsoni, iior. sp. ... 

— macrotelns, Oppel 

— Martlni.Orb 

— Mftllieroni, Orb 

— Millelianna 

— Mortilleti. Piclet et Loriol . 

— iieocoinícofiis, Orb 

— Niana, Orb 

— ParaDdierí, Orb 

— Perezianns, Orb 

— pictaratns, Orb 

— preliosns, Orb 

quadrisolcaloB, Orb 

— radiatDS. Brug 

— rcctiuoalatiis, Orb 

— Rooyaous.Orb 

— Royerianus, Orb 

— Saavageaui. Ilerní 

— scniisulcatDS. Orb 

— BoranoQÍ3, Orh 

— Mrungulalus, Orb 

— siria ti sulcat 119. Orb 

• auD-rascicularis. Orb 

— sub-Hiubriataa, Orb 

— s abotargasen sis. nov. sp, . 

— Hub-Martini, nov. sp 

— sub-neocoraiensis, qov. sp. 

— aab-Hoyerianna, uov, ip. , 

— Bub-scrratus, nov. sp, , . . . 

— Tbely8,0rb , 
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AnuDOnitea tortisDlcatns. Orb 

— Velledffl, Mich 

— venoBtns, Phlll 

— Vllanovie, Coq 

Anattna AgassizE. Orb 

— marullensia, Orb 

— Hobioaldina, Orb 

Anomia Ic-evigata, Sow 

— refulgens, Coq 

Ancyloceras Dnvalü, Lbv. gp 

Aporrhais ariiaia, Coq 

— Benifazo), L.ia<l 

— biilbiformis, Coq 

— extensus, I^Dd 

— GasDllcB, Con 

— pleuroloinoiaea, Coq 

— priamnB, Coq. 

— simplex, Coq 

— a[>artaciis, Coq 

— Vilanov», COq 

Aptfohus a 11 K a líeosla tu íT, Eíutet et Lor. 

— HortiUeti, Pictet et Lar 

— SeraDonis, Coq 

Arca CoqoaDdi, Hallada ., 

— Cottaldina, Orb 

— Cyrnodoco. Coq 

— Gabrielia, Leym ,., 

— Hugardiana, Orb 

-- Sablieri, Coq 

— Becnris. Loym 

Arcopagla maltlliiieata, Coq 

Astarte amygdala, Coq 

— Bcaumonti, Leym 

— Bachi, Pictet et Ren 

— dimidiata, Coq... 

— grávida, Coq 

— laticosta, Desh 

— tnrlda, Coq 

— MoreaasB, Orb. 

— obovala, Sow 

— princeps. Coq 

Avicula afliDia. Vil 

Baoulitea ococamicDsis, Orb 

Belemnites biparlitus. Cat. sp 

— dilatutus. BI;i1d 

— latas, BlaJD 

— CChlerti, Herm 

-- pistilIiforniiB. Blaia 

— SalTatoris-AustrÍK 

— se mica naUc ala tus, Blaln. . 

Bulla reperta, Coq 

Caprina Baylei. Coq 

Cardita UupimaDa. Orb 

— pingáis, Coq 
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Cordium ani-puuiii. Coi). . ■ 

~ AmphitnleB, Coq 

— bidonataro, Coi| 

— ■comes, Co'l 

— Eunalus. Coi] 

— Korl>HÍ. l'ii.-let el Renev. . . 

— IIjIwIsúdí. Forí>es 

— Janas. Coq 

— Larteti, Vitan 

— miles, Cotj 

— Mooserrali. Vilan 

Centraslríi;.;! ■ :■ ■. "li 

Cerlthium Collumbi, Vilan 

— Forbesianam. Orb 

— Presqaeti, Coq. ap 

— (¡asscoili, Coq 

— Hj¡diu5!eri. Vilan 

— Ilüusijjiíüui, Dunker. ap.. 

— hispanicnro, Coq 

— Ilaaeri. Vil 

— Lamanoais, Coq 

— mirnrnlioliia.'iis, Vilan.... 

— Nostradami, Coq 

— PaíLletti, Vem. et Lor. . . . 

— RevQieri, Pictel et Ren . . 

— Toüruclorii. '^O'] 

— Valeri.f, Vero, ul Lor 

— Verüeuilli. Vll^n, gp 

— Ticiaaní, Vern. et Lor. , . 

— Vilanovffl, Vero, el Lor.. . 

Ceromya recens, Coq 

Cidarls bacalína, Gant 

-~ Darroisi, Culi 

— Mac-Piíersoni, Cott 

— malaiu. Gris 

— |iyrcDiiic3, Cott 

Circe coosplcun. Coq 

— looala, Coq 

CodechÍDUfl rot andas, Gras. sp 

Codiopsis ninior, Cott 

Collyrites oblongu. Orb 

— ovolom, Desor 

Corbula coincU, Coq. 

— striatola, Sqw 

Crasaetella d»dolca. Co<i 

Oycloseris Escosura?, dov. sp 

Cypiioardia nacleos, Coq 

— secaos,^ Coq 

Cyprina trqui Litera lía, Coq 

— ao{¡ulata , Sow 

— canData, Coq , . 

— cordiformis, Orb 
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QUS SE BAN BnCOitTRADO EN ESPAÑA 



Cyprína curviroalna, Coq 

— expaasa, Coq 

— ÍDorniita, Orb 

-- modesta, Coq 

— Snus^uri, nron^ 

Delpbinula l'radaaaa, Vilan 

Dendrog^ra Carmonic, dov. sp 

Oiscioa cyclops, Coq 

— papyracea, Coq 

Discoidea conií-a, Dogor. 

— subai^alas, Klein 

Echinoconufl cnstaoea, Broag 

Ecbinospatagua CoII^dü, Lina 

— cordiformis, Breyn,. 

— gibbaH, Agnss 

— granosas, Orb , 

— RicordioQOB, CoH — 

— BQbcyliodricns, firaa, 
Bplastar distiactus. Agass. sp > 

■ — polygonos, Agasa. sp 

Eagyra interrupln, From 

— oeocomiensis, From 

Fimbria corrúgala, Sow. sp 

Fusus absconditos, Coq 

Qervilia aleeformis, Sow 

— alpina, Pictct et Ren 

— anceps, Ilesli 

— magnifica, Coq 

Olobiconotia máxima, Vil 

— ulrículus, Coq 

Qoníopy^s llispaniíc. Cott 

Hamulina disMmillis, Orb 

Heliastreea Coquaadi, nov. sp 

Heteraster olilon^as, I.an. sp 

Hinnites l'nvriinis, Pielüt et RoQx..... 

Holectypua macropy^us, Agass 

Inoceramus conceulncns, ParJí 

Isocardia aasnta, Coq 

~ pusilla, Coq 

Itioriatraocala, Pictet el Camp 

Janira atava, Hoemer 

— Morrisi, l'ictet et ReDCvier 

— aetx^omiensis, Orb 

Lavignon indifferens, Coq. 

Lepton Moignoí, Landercr 

Lima Cottaldina, Orb 

— dnbisiensis. Pie tet et Camp 

— DupiQiaoa, Orb 

— Eacharía, Coq 

— galloprovincialis, Uatli 

— hispánica, Coq 

— longa, Racmer 

— Orbignynna, Uath 

— plana, Roemcr 

^ Boyeriana, Orb 
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SlnoPStS UB LAS ESPSCtBS FÓSILES 



Uactromfa Coaloni, Agasi 

Monopleura imbricita. Math 

Montlivaultia Icanncnsis, Orb.... 
MytUttB ít'iiualis, Sow 

— Cuvicrí. Mal) 

— Egozcaei. aov. sp 

— FittODÍ,Orb 

— GuillieroDi, Piolet et Camp. 

— Morrísi.Sharpe 

— sub-siniplex, Orb 

Narloa gencveoBiH, Cictet ct Rodx.. 
NaUoa Alcibarí. Coq 

— auriculoiJes, VíIad 

— bulimoiiics, Dcsh 

— calix, Land 

— CaTaDÍlleai. Vilao 

— Clemeatioa, Orb 

— Coll-Alba, Laoderer 

— compiessa, Laaderer. 

— CoquandiDoa. Orb 

— Cornueliaiía, Orb 

— eremítica, Land 

— excaTata, Mich 

— Gasnltcp. Coq 

— Ha^rdiaDa, Orb 

-~ liFvigata, Dcsh. sp 

— Lainberti. Lund 

— Larteti, Land 

— Laiani, Vilaa 

— mirambelensis, Vilaa 

— OlivaDi.Vilan 

— Pereda, Vilaa 

— Perezii, Vilan 

— PiÍDoni, Laad 

— Pradoaaa, Vílao 

— prieloaga, Desh 

— pseudo-leviatbiiti.Chofrat... 

— pynforniis, Laad 

— rotaodata. Sow 

— nutimeycri, Vilaa 

— similimus, Clio^al 

— Saearii, Pictet et Renev, ... 

— Utrillasi, Vera, et Lor 

— Vilaaovx, Land 

Nautilns Bouchardisons, Orb 

— Lacerda?, Vilan 

— LullicriaDas. Orb 

— NeckeríaoQS, Pictet 

— neocomioasis, Orb 

— paeudo-elegana, Orb 

Neriiuea Archimedi, Orb 

— ChloTta, Coq 

— conimbríca, Sharpe. 

— Coqaaodiaoa, Orb 

— Dapiniana, Orb 
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QUK H HiH ENCOSTRADO RH 



Nerineea flexaosa, Sow 

— Calatea, Coq 

— gifíantea, Hombres Firoiaü. . . , 

— lobala, Orb 

— matronensia. 9rb 

— RenauxiaDD. Orb 

— Titán, Sharpe. 

— UtríllaBÍ, Veril. e( Lor 

— VoRtiniaaa, Mort 

Nerita Lucia), Vilan 

NeiitopBU cylindrica, Vitan 

— Edonardi, Vero, et Lor 

— elli|)tica, Vtlan 

— miaima, Vern. ct Lor. . . . . 

— navi9, Lund 

— toberuuloaa, Vilan 

Naoula bivirgata, Fitton 

— plaaula. Desb 

Orbitolina lenticolaria, Blutn 

Operoullna crncieosis, Pictat ct Rcnei 
OBtrea Aragooeiisis.Coq 

— Bonssiaguulti, Orb 

— callimorphe. Coq 

— CaEsandra, Coq 

_ cónica. Sow 

— Couloni. Defr. 

— Eos. Coi} 

— Leymeni, Desh 

— macroptera, Sow 

— Minos, Coq 

— fatemoa, Coq 

— I'asipliae, Coq 

_ I'entagruelis, Coq 

— peB-oVephaolis, Coq 

— I'olipliemus, Coi] 

_ prípcarsor, Coq 

— prffiloDga, Sharpo 

— rectangularis, Roenier 

— Buenas, Coq , 

_ TombccUaDü, Orb 

— tuberculirera, Kocli. ct Dnnker. 
Panopeea apliensia, Coq 

— arcaata, Agass. sp 

— attenuata, Agass. sp 

— Carteroni, Orb 

— cnFta, At^ass 

— cylindric!), Pictel elCamp... 
~ Tallax, Coq 

— irregiilaris, Orb 

— nana, Coq 

— neo comie asís, Leym. sp 

— plic.ita, Sow, sp 

— spb^roidalis, Coq. gp 

ParaBnÜlIa apliensis, Cictct e( Aeoev.. 
Peoten Achates, Coq 
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MinmiR DR LAS Ksnr.iF.s fósilbs 



Pectén CarteroD i, Orb 

— Cotia Id i n a g, Orb , 

— craBsitestii, noemer 

— Daahrei, Coq 

— dertosenüis, Laad 

— Dotemplá, Orb. 

— EscosnriC, dov. sp 

— Morellenais, Coq 

Pentacrinua Dcocomiensis, Desor 

Perna MorellcnaíR, Coq 

— pachydcrma, Coq , 

Phasianella Co<(aaDdi. Lana 

— Cristo lia Id i, Vero.etLor 

JosiP, Vilan 

— linden, Vilan 

Pboladomya Collombi, Coq 

— <:ornoeliaDa, Orb 

— HÍKiiOlM, SOW 

— Iiispanica, Coq 

— pedemalLH. Hoemcr 

— recurreDS, Coq 

— Trixeriana, CoH 

Phyllobrissus excéntricas, Piclel el Renev 

— N'iüoleli, Agass. sp 

PhyllocseniaFerryi, Coq 

— Fromeateli, Coq , 

Phyllocrinus SabiiDdiaDoa, l'ictetet Lor.. 
Piona liícariouts. Matti 

— Fiaclieri, Vilan 

— Roliioaldina, Orb , 

— suldfera, Loym , 

Platycyathus Orbigoy i, From 

Pteurotoraa UlrilUsi, Vera, et Lor 

Pleurotomaría gigantea, Sow. . , 

Plicatula ViMclLoe, Coq , 

— iiillalu, Sow , 

— pliLcuuea, Ijmk , 

PseudomelEuúa upliensis, Laod 

Pseudo di adema Bourgucti, Agaas 

— dubiam, Gras 

— Halbosi, Agass ..... 

PtarOQera üeaomoaEiaDa, Orb 

— Itesoii, Piclel etCamp 

— B.ipiaosi. Laad 

— I'elagi, Broog. sp 

Ptychoceras Puzosiaous, Orb 

Pycnodus coinpluoutQs, Agass >.. 

Py^aulua Desmouliai, Agnas 

Pjrrtna incisa, Ai^bb. sp 

— pvgsa, Agass 

Requtema amraoaia, Gold. sp 

— Lonsdalii, Sow. sp 

Bhabdocora cretácea, From 

Rhabdocidarlfl Cortazari, Cott 
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RhjrncbooellaaDtidichotoma, Bnv 

— Deluci, Pictot 

— Deaori. I.oriol 

— l'iililjsinD;! Sow sp 

— irregalaris, Mctet 

— Inta, Orb 

— multirormis, Roemer 

— p.irviroBlria. Sow, sp 

— rcsolaris, Keym 

Rhrncboteuthis Queastedí. Pictetet Uriol, 

— SabaadiaDOS. Píctet et Lo- 



riol.. 



Rostellana calc^rata, Sow.. 

— Guiraoi, Vil 

Sálenla 1're.sleosis. Dcsor. 

Scalaria Coqaaadi, Lunderer 

Serpula anll^jualn, Sow 

— cincta, Gold 

— filirormis. Sow 

— I^odererí, nov. sp 

SinaatrEea L'trilleosis, Coq, sp 

SphfBrulitea Marticansis, Orb 

Stomatia orna tiasima, Coq 

Strombua globnlns, Coq, , 

— Héctor, Coq 

— Navarrii. Laadercr 

Tollina Ciirteroni, Orb 

— tiibba, Coq 

Terebratula acnta , Qnenated . . ^ 

— Chloris, Coq 

— Cortnzari, Dov sp 

— urassicoaía, Leym 

— Dípboe, Coq 

— diphyoides. Orb 

— Dotempleana, Orb 

— hippopas. noemer 

— loORella, Leym 

— MoutODiaDn, Orb 

— pr^'lonpi, Sow 

— pRpuilo- urensis. Leym.. 

— russilleasia, Loriol 

— sella, Sow 

— tamarlndus, Sow 

— Voraneliana. Dav 

Terebriroatra neocomiensis, Orb 

Teredo tii:QÍtorum, Coq 

Thecocyathus cretaceus. From 

Thracia Lorieri, Coq. sp 

— simplex. Orb. sp 

— Veroeoillj, Coq, sp 

Triptnia .1 brupla Bucli 

— aliformis, Parli 

- An-liinciana. Orb 
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Trigonia CoUomtñ, MI 

— dxdalea, Park 

— DcBhayeá. Vilao 

— loo^, Aitass 

— nodosa, Sow 

_ oroata, Orb 

— peoiosaUríi, Coq 

— Picleli . Coq 

— l'izcuetana, VitsD 

— Valentina, Vilan 

— Veroeulli, Vilan 

Troobufl Gzqaerr», Vera, et Lor 

~ ti}!£aritlinikus. Land 

— Maestre!, Vero, et Ur 

— I'elücoí. VerD. et Ur 

Turt» gigas. Vera et Lor 

— lotermeditis, Laad 

— rnaaitus, Forb 

— /areoi, Vern. etLor 

^irritella AraazazQaoa, Vil 

— CliurpeDiieri, PictM et Ren. . 

— Lorieri, Vil 

— Maris, V«ni. «t Lor 

— Pradoana, VUan 

— pusilla, Coq 

— Tonruali. Coq 

— venusIa.Coq 

— Vibrayeana, Orb 

— Vidalina, Vil. sp 

— Vilanovx, ¡Hallada 

TjlOBtoma dcpressam. Piclet et Camp. 

— glol)08ain, Sharpe 

— ovalam, Sharpe 

— pDDctatum, Siiarpe 

-■ RocliatiftDam, Orb. sp 

— Torrobiai, Sbarpe 

Unió Idubeda*. Palacios y Sánchez 

— DDmautiüus, Palacios y Sánchez. . . 
Venus Arsíine. Coq 

— Cleoplie. Coq 

— CoUombi, Land.ap 

— Costei, Coq 

— DapiaiBDa, Orb 

— Kutcrpe, Coq 

— iaelegana, Sliarpe 

— parallela, Coq 

— Bonvillei, Coq 

— silvática, Coq 

— veodoperana, Leym. sp 

— Veraeailli, Land. sp 

— Vibrayeana, Orb 

Vloarra AdaD-Yarza>, Vidal 

_ afTiois.Vil 

— PavriDa, Vil 

— Helvética, Pictet et ReD 
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Vicarya Lajani, Vera 

— Mac-Phersoai, Vidal sp. • • 

^ Pizcnetana, Vil 

— Pradoi, Vera, et Lor 

— Renevieri, Coq 

— strombiformis, Schlot. sp. 

— Studeri, Vilan 

^ tarrita, Coq 

Voluta fímbríata, Zek 
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NOTA. 



Las láminas correspondientes al Cretáceo inferior son 88, las cnales llevan 
la nnmeración signieate: 4 á 4, 4 A, 5 á 46, 46 A, 47, 47 A, 48 á 27, 27 A, 28 
á 30, 30 A, 30 B, 30 C, 30 D, 34, 34 A, 34 B, 32, 32 A, 32 B, 32 C, 32 D, 33, 
33 A, 33.B, 33 G, 33 D, 33 E, 34 á 36, 36 A, 37, 38, 38 A, 38 B, 38 G, 38 D, 
39 á 64. 



SINONIMIAS. 



Acteon Vemeuillif Coq Itiería trancata, Pict. et Camp. 

Ámmonites consobrinus, Orb Ammonites físsicostatas, Phill. 

Ammonites costellatus^ Leym Ammonites Deshayesi, Orb. 

Ammonites diphillus^ Orb Ammonites semisnlcatus, Orb. 

Ammonites Doufrenoyi, Orb Ammonites farcatus, Sow. 

Ammonites Dupinianus, Orb Ammonites Parandieri, Orb. 

Ammonites /issicostatuSy Orb Ammonites Dntempleanns, Orb. 

Ammonites infundihulum, Orb Ammonites Ronyanns, Orb. 

Ammonites mammillaris, pars. Pictet. Ammonites Ivernoisi, Coq. 

Ammonites Matheroni, Orb Ammonites cesticulatus, Leym. 

Ammonites Morelianus, Orb Ammonites Thetys, Orb. 

Ammonites semistriatus, Orb Ammonites Thelys, Orb. 

Ammonites tripartitas, pars. Rasp.... Ammonites striati-sulcatns, Orb. 

AmpuUaria bulimoides^ Desh Natica bnlimoides, Desh. sp. 

AmpuUaria Iceoigata, Desh Natica IsBvigata, Desh. sp. 

Anomia refulgenSy Coq A nomia IdBvigata, Sow. 

Arca bicarinata, Coq Arca Coqnandi, Mallada. 

Arca dilatataj Coq Arca Gabrielis, Leym. 

Arca fibrosa, Vilan Arca Sablieri, Coq. 

Arcopagia Vemeuillit Land Venus Verneuilli, Land. sp. 

Astarte rostrata, Vilan Astarte amygdala, Coq. 

Artarte striato-costata, Orb Astarte laticosta, Desh . 

Astarte triangiUaris, Coq Astarte amygdala, Coq. 

Astroccenia ütrillensit, Coq SinastraDa Utríllensis, Coq. sp. 

Avicula lanceolata, Forbes Gervilia alpina, Pictet et Roux. 

Avicula Rhodani, Pictet et Ronx Gervilia alseformis, Sow. sp. 

Belemnites subfusiformis, Orb Belemnites pistilliformis, filain. 

Caprotina ammonia, Orb Reqnienia ammonia, Gold. sp. 

Caprotina imbricata^ Orb Monoplenra imbricata, Math. 

Caprotina Lonsdalii, Orb Reqnienia Lonsdalii, Sow. sp. 

Cardium anomalus, Land Cardium Ja ñus, -Coq. 

Cardium Cornuelianum, Orb Pholadomya Cornueliana, Orb. sp. 

Cardium Josephinum, Vilan Cardium Janus, Coq. 

Cardium peregrinorsum, Orb Cardium peregrinum, Orb. 

Cassiope Helvética, Coq Vicarya Helvética, Pictet et Roux. 

Cassiope Lujani, Coq Vicarya Lujani, Vern. 

Cassiope Mac-Phersoni, Vidal Vicarya Mac-Phersoni, Vidal sp. 



XVI 8150XIMIA8 

Ca$$iope Píete ti^ Goq Vicarya slrombiformis, Scfalot. sp. 

Catnope PizeueUma, Coq Vicarya Pizcaetana, Vil. sp. 

Caniope itenmert, Coq Vicarya ReDevieri, Coq. sp. 

Castiope turrüa^ Coq. sp Vicarya torríta, Coq. sp. 

Casiiope Vemeuilii, Coq Vicarya Lojani, Vern. 

Coifiope ZelMiy Coq Vicarya Pizcaetana, Vil. sp. 

CatopyguB d^es$u$, Agass EchinocODUs castaoea, Broag. 

Cerühium Heeri^ Pictet et Ronx Vicarya strombiformis, Schlot. sp. 

Cerithium Lujani, Vern Vicarya Lojani, Vera. 

Cerühium Phülipti, Forbes Ceríthiom Forbesianam, Orb. 

Centhium Vidalmum, Vil TnrríteUa Vidalina. VU. sp. 

Chama ammonia^ Gold Reqoienia ammonia, Gold. sp. 

Chama Umtdaiü, Coq Reqaienia Lonsdalii, Sow. sp. 

Chemnitzia apliensii, LaDd Pseadomelania aptiensis, Land. sp 

Chenopus Dupinianus, Pictet et Ren. . Aporrbais affinis, Coq. 

Conui VerneuUli, Vil Itieria tnmcata, fíctet et Camp. 

CorbU eordiformis, Orb Fimbria corrogata, Sow. sp. 

Cúrhi$ corrúgala, Forbes Fimbria cormgata, Sow. sp. 

Crioeerai Duoali, Orb Ancyloceras Davali, Lev. sp. 

CueuUaa Gahrielis, Leym Arca Gabríelis, Leym. 

CueulUBa tecurü, Leym Arca secaris, Leym. 

Cyprieardia gibbosa. Vil Cyprícardia nacleas» Coq. 

Cyprina ervyensie, Leym Cyprina angalata, Sow. 

Diadema dubium, Gras Pseododiadema dabiam, Gras. sp. 

Diadema Bourgueti, Agass Pseadodiadema Boorgaeti, Agass. 

Diadema MalboH, Agass Pseadodiadema Halbosi, Agass. 

Diadema amatisHma, Agass Pseadodiadema Boargaeti, Agass. 

Dioerae Lonsdalii, Sow Reqaienia Lonsdalii, Sow. sp. 

Discoidea maeropyga, Agass Holecty pas macropygas, Agass. 

Discoidea túrrita, Desor Discoidea cónica, Desor. 

Donaeiüa Couioni, Orb Mactromya Coaloni, Agass. 

Donaeües Saussuri, Brong Cyprina Saassari, Brong. sp. 

Dosinia Árgine, Coq Venus Argine, Coq. 

Dosinia Euterpe, Coq Venas Enterpe, Coq. 

Dosinia inelegans, Sbarpe Venas inelegans, Sbarpe. 

Dysaster ovolum, Desor Colly rites ovolam, Desor. 

Eehinoconus gurgitis, Cott Ecbinoconus castaoea, Brong. sp. 

Echinoconus rhotomagensis^ Orb... '.. Ecbinoconas castanea, Brong. sp. 

Echinospatagus argiUaceus, Orb Ecbinospatagas Ricordianas, Cott . 

Eehinospatagus Leymerii, Cott Echinospatagus CoUegnii, Sism. 

Echinus rdundus, Gras Codechinus rotundus, Gras. sp. 

Exogyra cónica, Sow Ostrea cónica, Sow. 

Exogyra harpa, Leym Ostrea tulierculifera, Koch et Dnnk. 

Exogyra subplicata, Leym Ostrea tuberculífera, Koch et Duok. 

Eooogyra tuherculifera, Koch et Dunk. Ostrea tuberculífera, Koch et Dank. 

Fragilia CoUombi, Land Venus Collombi, Land. sp. 

Galerites castanea, Agass • • • . Echinoconus castanea, Brong. sp. 



SlKOIflMIAS XVII 

Gertnlia anceps^ pars. anct Gervilia alaoformis, Sow. sp. 

Gervilia avicuhideSy Sow Gervilia alpina, Pictet et Roax. 

Gervüia giganUa, Vilan Gervilia magnifica, Coq. 

Gryphaa aquila, Brong Ostrea Gonloni, Defr. sp. 

GriphcBa Couloni, Defr Ostrea Conloni, Defr. sp. 

Griphaa sinuatay Sow Ostrea Conloni, Defr. sp. 

Hamites dissimilis, Orb • . Uamulina dissimilis, Orb. 

Holast«r subcylindricuSy Gras Ecbinospatagus subcylindricns, Gras. sp. 

Uolectypus similiSy Desor Holectypns macropygns, Agass. 

HolloccBnia collinaria, From Centrastrasa collinaría, Orb. 

Isooardia Monserrali, Vil Cardinm Monserrati, Vil. sp. 

Janira quinquecostata, pars. auct. • • . Janira Morrisi, Pictet et Ronx. 

Lima elegans, Leym »...•...• Lima Cottaldina, Orb. 

Lima elongata, Forbes Lima Cottaldina, Orb. 

Lima expansa, Orb Lima dnbisiensiSi Pictet et Camp. 

Lima parallela, Morris . • Lima Gottaldina, Orb. 

Littorina rotundata^ Morris Natica rotnndata, Sow. sp. 

Lucina vendoperana, Leym Yenns vendoperana, Leym. sp. 

Madreporites lenticularin, Blnm Orbitolina lenticnlaris, Blum. 

Melania Hattsmanni^ Dnnk Cerithium Hausmanni, Dnnk. sp. 

Micraster distinctus, Agass Epiaster distinctns, Agass. sp. 

Micrasier polygonus, Agass Epiaster polygonns, Agass. sp. 

Modiola alasformis, Sow Gervilia alsformis, Sow. sp. 

Modiola parallela, Sow Lima Cottaldina, Orb. 

Murex strombiformiSy Schlot Yicarya strdmbiformis, Schlot. sp. 

Mya plicata, So^r Panopa^a plicata, Sow. sp. . 

Myopsis arcuata, Agass Panopsa arena ta, Agass. sp. 

Myopsis attenuata^ Agass Panopma attenuata, Agass. sp. 

Mytilus lineatuB, Orb Mytilus Cnvieri, Mat. 

MytUus Orbignyanus, Pictet. Mytilns Cnvieri, Mat. 

Mytilus reversus, Orb Mytilus Fittoni, Orb. 

Mytilus simplex, Orb Mytilns snb-simplex, Orb. 

Natiea bicallosay Land Natica Hngardiana, Orb. 

Natiea Fitce, Land Natica bnlimoides, Desh. 

Natica hispánica. Vil Natica Vilanovae, Land. 

Natica Sharpei, Land Natica pyriformis, Land. 

Natica Vidalina^ Vil Natica Casulla}, Coq. 

Nautilus Verneuilli, Vil Nantilns Lallierianus, Orb. 

Nerincea clavus, Coq Nerinaea Utrillasi, Vern. et Lor. 

Nerincea Royeriana, Vil Nerina^a flexuosa, Sow. 

Nucleolites castanea, Brong Ecbinoconus castanea, Brong. sp. 

Nuoleolites depressa, Brong Ecbinoconus castanea, Brong. sp. 

Nucleolites lacunosus, Agass. .,* Phyllobrisns Nicoleti, Agass. sp. 

Nucleolites Nicoteti, Agass Phyllobrisns Nicoleti, Agass. sp. 

Nucteopygus incisusy Agass Pyrina incisa, Aga^s. sp. 

Nucula Comueliana, Orb Nucula planata, Desh. 

Nueúla impressa, Orb Nacnla planata, Desh. 



XVIll SIÜO.NIMIAS 

Mucula obtusa. Orb Nucula plaoata, Desh. 

Orbilolina conoidea, Gras OrbitoUna lenticalañs, Bluiu. 

Orbitolina discoidea, Gras OrbitoUna leaticularis, Blam. 

Orthostoma Vemeuilli, Vera Itieria troocata, Pictet et Canip. 

Ostrea aquüa, Orb Ostrea Cooloni, Defr. 

Ostrea BoussingauUi, Orb. pars Ostrea Minos, Coq. 

Ostrea BoussingauUi^ aact Ostrea tobercolifera, Koch et Dank. 

Ostrea faleiformis, Roem Ostrea Couioni, Defr. 

Ostrea harpa, Pictet Ostrea tnberc alífera, Koch el Duak. 

Ostrea UBvigata, Bronn Ostrea Coalooi, Defr. 

Ostrea maeroptera, Orb Ostrea recta ngalaris, Roem. 

Oitrea Pellicoi, Vera, et Coll Ostrea Boassiogaulti, Orb. 

Panopcea Prevosti, Orb Panop^a plicata, Sow. sp. 

Pectén apliensis^ Pictet et Roox Pectén Datemplei, Orb. 

Pectén atavus, Roem Janira atava, Roem. 

Pectén quinquecostatus, pars. aact. .. Janira Morrisi, Pictet et Ron. 

Periploma Lorieriy Coq Thracia Lorieri, Coq. sp. 

Periploma simpleXf Orb Thracia simplex, Orb. sp. 

Periploma Vemeuilli^ Coq Thracia Verneailli, Coq. sp. 

Pema alceformis, Sow Gervilia alaeformis, Sow. sp. 

Phoiadomya elongata, Manster Pholadomya gigantea, Sow. 

Pholadomya Paürina, Agass Pholadomya gigantea, Sow. 

Pholadomya Pavrina, Vilan Pholadomya Coliombi, Coq. 

Pholadomya neocomiensis, L6ym Panop¿ea neocomiensis, Leym. sp. 

Pholadomya sphcBroidalis, Coq Panop^a sphíeroidalis, Coq. 

Phyllocrinus Renevieri, Pictet et Lor. . Phyllocrinus Sabaudianus, Pictet et Lor. 

Pinna Renauxiana, Orb Pinna bicarinata, Math. 

Pleurotomaria Pizcuetana, Vil Vicarya Pizcuetana, Vil. sp. 

Potámides carbonarius, Roem Vicarya strombiforniis, Schlot. sp. 

Pterocera aptiensis, Land Pterocera pelagi, Brong. sp. 

Pierocera pelayi, pars. aact Pterocera Desori, Pictet et Cainp. 

Pterocera Spinosa, Land Pterocera Espioosi, Land. 

Pyramidella elegans. Vil Cerithiam Toarneforti. Coq. 

Pyramidella Vemeuilli, Vil Cerithiam Verneailli, Vil. sp. 

Pyrina cilindrica, Gras Pyrioa pygíea, Agass. 

Radtolites Marticensis, Orb Sphxralites Marticeosis, Orh. 

Rhynchonella Agassizi, Orb Rhynchonella Desori, Loriol. 

Rhynchonella depressa, Orb • Rhynchonella multiformis, Hoein. 

Rhynchonella sulcata, Orb Rhynchonella Deluci, Pictet. 

Salenia Triboleti, Desor Salenia Prestensis, Desor. 

Scalaria canaliculala. Vil Cerithinm Forbesianam, Orh. 

Spatangus oblongus, Lac Heteraster oblongas, Lac. 

Sphan'a corrúgala, Sow Fimbria corr ágata, Sow . sp. 

Strombus pelagi, Brong Pterocera pelagi, Brong. sp. 

Tapes parallela, Coq Venus parallela, Coq. 

Terebratula biplicata, aact Terebratala acata, Qaenstcd. 

Terebratula biplicata, Sow Terebralula Dutempleana, Orb. 



SINONIMIAS XfX 

T&rebratula Gibbsiana, Sow RhyQchonella Gibbsiana, Sow. sp. 

Terebratula pralongOy aact Terebratula acata, Qaensted. 

Tetragramma variolare, Vilan Pseadodiadema dubium, Gras. sp. 

1%amnastrcBa Utrillensis, Coq Sinastraea Utríllensis, Coq. sp. 

Toxaster complanatus^ Agass Echiaospatagas cordiformis, Breyn. 

Toxaster gibbus, Agass Echiaospatagas gibbas, Agass. 

Toxaster micrasteriformiSy Oras. .... Echiaospatagas Collegoii, Sism. 

Toxaster oblongus, Agass Heteraster obloogas, Lac. sp. 

Trematopygus excentricus^ Pictet Phyllobrisas exceatrícas, Pictet et Reo. 

Trigonia eincta^ Agass Trigonía nodosa, Sow. 

Trigonia harpa, Agass • . • . . Trigoaia carioata, Agass. 

Trigonia Hondaana, Coq Trigoaia Yaleatina, Vil. 

Trigonia quadrata, Sow Trigoaia dsedalea, Park. 

Trigonia ruáis, Orb Trigoaia aodosa, Sow. 

Trigonia sulcata, Agass Trigooia cariaata, Agass. 

Turbo rotundatus, Sow Natica rotuadata, Sow. sp. 

Turritella Coquandi, Vil Turritella? Vilaaovae, Mallada. 

Turriteüa Collombi, Vil. sp. Cerithium? Collombi, Vil. sp. 

Turritella Fresqueti, Coq Cerithiam Fresqoeti, Coq. sp. 

Turritella Helvética, Pictet Vicarya Helvética, Pictet et Reo. 

Turritella Hoemesi, Vil Cerithiam Fresqaeti, Coq. sp. 

Turritella Gimbemati, Vil Tarritella Toaraali, Coq. 

Varigera Picteti, Vil. sp Tylostoma depressam, Pict. et Camp. 

Varigera Roehatiana, Orb Tylostoma Rochatiaaam, Orb. sp. 

Venus cordiformis^ Leym Fimbria corrugata, Sow. 

Venus vendoperata, Orb Veaus veodoperaaa, Leym. sp. 

Vicarya Gaudryi, Vil Vicarya strombiformis, Schlot. sp. 



L. Mallada. 
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CRETÁCEO 
LÁM. 13 

1 V 2 AmMONITBS (ilCROXIM.E, llcriii. 

3 á 5 Ammomtes CAnDorr.c, llenn. 

6 AmMONITES &IACUOTKLUS, Opp. 

7 V 8 Ammoüitks Sauvagkaui, llerm. 
9 y lo Bklemnites Oeliirrti, Hcrni. 
11 á 13 Belkmxitks Salvatouis-Ai;stiu k, llcnn. 
Según dibujos orii^iaalcs de M. llermite. 
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CIÍKTACEtJ 




SINO PSIS 

DE LAS 

ESPECIES FÓSILES QUE SE HAN ENCONTRADO EN ESPAÑA ^'\ 



TERRENO MESOZOICO. 

SISTEMA CRETÁCEO. 
CRETÁCEO INFERIOR. 

Generalmente asociado á los otros dos sistemas de la serie secun- 
daria, también el cretáceo se presenta en diferentes manchas y fajas, 
agrupadas en tres zonas ó regiones. 

En la región cántahro-pirenáica avanzan á Poniente varias man- 
chas que cruzan de E. á 0. el centro de la provincia de Oviedo; otra 
que desde cerca de la Pola de Gordón, en la de León, pasando por 
Boñar, se dirige á Cervera, en la de Falencia, destacada de otra mu- 
cho mayor que ampliamente se extiende por las provincias Vascon- 
gadas, la de Santander, la de Burgos y la de Navarra, quedando in- 
terrumpida en los conGnes de esta última y del Alto Aragón. Desde 
los valles de Aragiiés y de Canfranc hasta cerca del golfo de Rosas, 
se prolonga por las faldas de los Pirineos aragoneses y catalanes otra 
faja cretácea de variable anchura, diversamente ondulada, limitada 
al S. por el numulítico y apoyada al N. sobre el trías, sobre el ju- 
rásico ó sobre el paleozoico. Paralelas á estas fajas hay otras varias 
inmediatas á las llanuras meridionales de las provincias de Huesca 
y de Lérida; y más al SE., basta tocar el Mediterráneo, asoman 
otras, asociadas al trías y al mioceno por el Panados, en los confines 
de las de Barcelona y Tarragona. 

La serie de manchas del centro y del E. de la Península se des- 
arrolla principalmente por las provincias de Burgos, Soria, Logroño, 
Zaragoza, Guadalajara, Cuenca, Teruel, Tarragona, Castellón, Va- 
lencia y Alicante. El sistema se apoya en casi todas sus multiplica- 

(1) VóaDse tomo II, pág. 4; tomo VII, pág. 244, y tomo XI, pág. 209. 
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SINO PSIS 

DE LAS 

ESPEaES FÓSILES ÜÜE SE HAN ENCONTRADO EN ESPAÑA ^'l 



TERRENO MESOZOICO. 
SISTEMA CRETÁCEO. 

CRETÁCEO INFERIOR. 

Generalmente asociado á los otros dos sistemas de la serie secun- 
daria, también el cretáceo se presenta en diferentes manchas y fajas, 
agrupadas en tres zonas ó regiones. 

En la región cántabro-pirenáica avanzan á Poniente varias man- 
chas que cruzan de E. á 0. el centro de la provincia de Oviedo; otra 
que desde cerca de la Pola de Cordón, en la de León, pasando por 
Boñar, se dirige á Cervera, en la de Palencia, destacada de otra mu- 
cho mayor que ampliamente se extiende por las provincias Vascon- 
gadas, la de Santander, la de Burgos y la de Navarra, quedando in- 
terrumpida en los confines de esta última y del Alto Aragón. Desde 
los valles de Aragués y de Canfranc hasta cerca del golfo de Rosas, 
se prolonga por las faldas de los Pirineos aragoneses y catalanes otra 
faja cretácea de variable anchura, diversamente ondulada, limitada 
al S. por el numulítico y apoyada al N. sobre el trías, sobre el ju- 
rásico ó sobre el paleozoico. Paralelas á estas fajas hay otras varias 
inmediatas á las llanuras meridionales de las provincias de Huesca 
y de Lérida; y más al SE., hasta tocar el Mediterráneo, asoman 
otras, asociadas al trías y al mioceno por el Panados, en los confines 
de las de Barcelona y Tarragona. 

La serie de manchas del centro y del E. de la Península se des- 
arrolla principalmente por las provincias de Burgos, Soria, Logroño, 
Zaragoza, Guadalajara, Cuenca, Teruel, Tarragona, Castellón, Va- 
lencia y Alicante. El sistema se apoya en casi todas sus multiplica- 

(1) Véanse tomo II, pág. 4; tomo VII, pág. í44, y tomo XI, pág. 209. 
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das manchas sobre los oíros dos mesozoicos y es cubierto, como re- 
gla general, por el mioceno lacustre en el interior y por el mioceno 
marino ó el cuaternario cerca del litoral. En varias de las provincias 
citadas, así como en las de Segovia, Madrid, Albacele, Murcia y Ba- 
leares, hay además un gran número de manchitas de más reducidas 
dimensiones, que se deben considerar dependientes ó anejas de las 
principales, separadas entre sí por el mioceno que las oculta largos 
trechos, y cuyos deslindes y enumeración no podemos transcribir 
para no dar á esta introducción exageradas proporciones. 

En la región meridional consta la tercera serie de otras fajas y 
manchas esparcidas por las provincias de Sevilla, Córdoba, Jaén, 
Granada, Murcia y Albacete, casi todas correspondientes al neoco- 
míense, que en general se apoya sobre el jurásico superior y es cu- 
bierto por el numulílico ó por el mioceno marino. 

Con más ó menos desarrollo todas las edades cretáceas existen en 
España; pero las de mayor importancia paleontológica son la ncoco- 
miense, la aptense, la turonense y la senonense. Las dos formacio- 
nes de agua dulce ó fluvio-marina con que el crcUiceo comienza y 
concluye en diversos puntos de Europa, es decir, la wealdense y la 
garumncnse, se hallan también representadas. En las provincias de 
Logroño y Soria, la primera; en las de Huesca, L(írida, Gerona, Bai*- 
celona, Tarragona y Teruel, la segunda. 

Las calizas, muchas veces marmóreas y de colores claros, con 
más frecuencia algo arcillosas ó sabulosas, y las margas cenicientas, 
rojizas ó parduzcas, son las rocas más abundantes del cretáceo de 
España y de las que más contribuyen al quebrado relieve de la Pe- 
nínsula. A distintos niveles se encuentran areniscas, arenas, arci- 
llas, lechos de cai*bón más ó menos explotable y de margas carbo- 
nosas. 

Entre todos los de España, los fósiles cretáceos son los que mayor 
numero de publicaciones paleontológicas han motivado, antes y des- 
pués de dar comiezo á nuestra Sinopsis. Las anteriores fueron ya 
mencionadas á su debido tiempo; y en cuanto á las posteriores, ex- 
cusamos enumerarlas por el motivo de que todas, originales ó tra- 
ducidas, han sido publicadas en el Bolbtíis de esta Comisión. Al tra- 
tar de sus respectivas especies haremos, como es natural, las citas 
ó referencias correspondientes. 

Por los mismos años en que Verneuil, Loriére y Coquand estudia- 
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ban en Francia los fósiles del cretáceo inferior que habían recogido 
en las provincias de Castellón y Teruel, el profesor Sr. Vilanova 
examinaba los suyos de la de Teruel. Coincidieron en su redacción 
la Memoria geognóstica de esta provincia y la Monographie de Veíage 
aptien de VEspagne, de Coquand; y refiriéndose ambas publicaciones 
á las mismas localidades, no fué extraño resultasen unas cuantas 
especies con dos nombres distintos, siendo difícil, á primera vista, 
resolver el derecho de prioridad á favor de uno de los dos autores 
mencionados. Atendiendo á las fechas de impresión, se ve que la Me- 
moria de Teruel es de 1865, la Monografía de Coquand de 1865, y 
aparece, desde luego, la prioridad de las especies designadas por el 
Sr. Vilanova. Pero según consta en varios documentos, hasta 1870 
no publicó la Junta de Estadística dicha Memoria de Teruel; y siendo 
así, quedaba del todo resuelto ese derecho de prioridad, con tanta 
más razón cuanto que para antes de ese aíio las especies de Coquand 
habían sido admitidas y citadas en diversos trabajos paleontológicos 
de Piclet, Verneuil y Loriére. Si no todas las que da como nuevas, 
subsisten establecidas por el Sr. D. Juan Vilanova y deben respetarse 
unas cuantas especies, que sentimos no haber podido reproducir y 
describir ampliamente, ya que las figuras y descripciones que acom- 
pañan á la Memoria geognóstica de Teruel son demasiado deficientes 
é incompletas. 

Haremos constar además nuestro agradecimiento á nuestro amigo 
el Sr. de Cortázar, que nos ha confiado los ejemplares de la provincia 
de Castellón que acaba de recoger, así como al Sr. Landerer por su 
generoso desprendimiento al remitirnos los dibujos originales y algu- 
nos ejemplares relativos á su Monografía paleontológica del piso ápti- 
co de Tortosa, que algo nos han auxiliado en el estudio de los fósiles 
del cretáceo inferior. 

Como no hay sistema en España que alcance, ni con mucho, la 
importancia paleontológica que el cretáceo, y habiendo de dividirse 
en dos mitades nuestro trabajo á él referente, hemos preferido con- 
siderar agrupadas en este tomo las del cretáceo inferior, es decir, 
desde el wealdense hasta el albense inclusive, dejando las restantes 
para otro volumen. 

Debemos advertir, por último, que más del 90 por 100 de las es- 
pecies han sido recogidas en el urgo-aptense de las provincias de Cas- 
tellón y Teruel y en el neocomiense de Andalucía. 
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Oa 4^lsk Sh í&okiíbU i4}o -^vTiles r. pin:' nciüs. *^(i !ii2i»fr> i:riul á 
lii^ zraiili^s pr^iimámpotí^. L« «¿^ b trfrrifn ih. -j #a h lais io- 
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«*« 2. S. fiUfknmii. Sow. — 0>|iia»I .áf<. €*p'S*jmtf: I. f . f. 3 . 
— iVtiü et Benerícr T-rf. wú»?.- p. 17, I. 1. f. I»» a 15 .^Tubo 
oliDdrko, arrollado oi masas romplkadasw ya compuestas de parles 
rajR paralelas, }-a de tokis enlrela2a>l*>s. de iDedi*> i ud milímetro 
de dnmetro. Eslá marcada so saperfieie de estrías de i-reeimiento y 
earete de tordoodllos y de quillas. — Apt. — Ot^[*o. GarpU'>. .Vkaioe, 
Ltrfllas, Cabra, Aliaga^ Chert, Rosella, Bell. T*>rt«}6a. «>ida. 

• 3. 8. antiqnata, Sow., Pittel el Reuevier Pal. 5uis»e; p. 16, 
L I, í. U). — ^Tubo grueso, dlíndrícOy pieo am>Ilad'>. c»yñ estrías de 
rrfTímíenio írre^rulares, muchas veces oblkoas. v cordoocillos dis* 
puestos coo írre?iilaridad, ya en cnanto á su ma^ilud relativa, \^ 
en cuanto á so dirección. Vienen á ser estos cordoncillos las mismas 
líneas decrecimiento engrosadas de trecho en trecho. — Apt. sup. — 
Alcaine, Obrní, Oliete, L'trillas, Josa, Aliaga, Hoz de la Vieja, Cama- 
rillas, Cabo Prieto. 

'• 4. 8. Cincta, Goldfuss {Peír. Germ.; 1. 70, f ;>).— Pictet 
et Renerier {PaL sume; p. 15, 1. I, f. 8). — Tubo grueso y sinuo* 
so, en general poro arrollado, adornado de cinco quillas, una de las 
cuales se extiende, algo ondulada, por laUnea dorsal. A cada lado de 
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ella hay otra quilla menos saliente y menos ondulada, separada de la 
anterior por un intervalo poco considerable. La región central es 
aplastada y está limitada ú cada lado por una quilla, separada de las 
laterales superiores por una distancia doble de la que separa estas 
últimas de la quilla dorsal. La sección del tubo es un pentágono irre- 
gular. La cara ventral es la mayor; las caras comprendidas entre 
las quillas ventrales y la lateral superior son pei*pcndiculares á la 
primera, y las caras superiores forman entre sí un ángulo obtuso. 
Está adornado el tubo de estrías de crecimiento regulares, y á des- 
iguales intervalos se notan hinchazones, correspondientes probable- 
mente á bocas provisionales. No escasea esta especie en el urgo-ap- 
tense de Morella, Ares y Villafranca del Cid en los moldes de gran- 
des ejemplares de N ática GasulUüy y algunas de sus impresiones pa- 
san de 120<°™ de largo con un ancho de 6 á 8. También se halla en 
Obón y Aliaga. 

** 5. S. Landereri, nov. sp. — Especie planorbiforme, arro- 
llada en tres á cuatro vueltas, que por un lado se destacan en una es- 
pira muy obtusa y por el otro limitan un ombligo cuya anchura llega 
á un tercio del diámetro total. La ultima vuelta se despliega forman- 
do un cayado con las anteriores. El tubo está adornado por 6 quillas 
cristiformes; la dorsal irregularmente dentellada, las 4 laterales casi 
tan gruesas como ella y la inferior ó interna inmediata á la espira 
en las primeras vueltas y menos marcada que las otras. Entre las 
quillas quedan surcos de dos á tres veces más anchos que aquéllas, 
y unos y otras se hallan cruzados por gruesas estrías de crecimien- 
to, que hacen dentelladas á las quillas. La sección del tubo es hexa- 
gonal exteriormente y redonda en su calibre, que es de 2™™ de diá- 
metro. El diámetro total es de 10 á i^^^. Esta especie nos la ha 
procurado el Sr. Landerer, que la recogió en el urgo-aplense de San 
Mateo (Castellón). 

BELEMNITES. 



»% 6. B. bipartitus, Cat. sp,— Lám. 1, f. 7 á 11.— Pictet et 
Loriol [PaL suisse; t. 1, p. 2, 1. 1 bis, f . 1 á 5). — Rostro muy alar- 
gado, fusiforme y aguzado en la punta, de sección casi cuadrada, de- 
primida de modo que en su mitad posterior el diámetro transversal 
es mucho mayor que el de adelante atrás. Se encuentran tres surcos 



• 



«\ 7. B. piítflHfcrmii., Kút.— Lul. 1. f. 1 í %.— Pkiei et 
LvcmI Vñirm»; p. ^. L I. f. 1 » 4. — •'rtorty fd. •'•„ :. I. p^ ^« 
I, «b. f. I i 4 .=*. iMkfmMfirm^. Í^A. ri¿#. L 4. t * a l«í .— 

«• mv/jT áiáBKir» cora éel ti»ri-> iaCírwc. Ea 21 ^«asf Afi la^&> i^»- 

Ikttíle lac§la b mitad pr«>ii]iuaiale d^ b ^.«tritai ddl nM<trt>. P*:*r 
radb coartado s»?* díbajao, á Uafe k> br^ éA p:^ctr>. ¿;is ¿iin|«Db>> 
piakkift miiT ti»iKS, que üoiitaB n KrT>> Af ■mií»> iBÍlBiieiri> de 
aodir^. Eáta especie ram morbo ea sos fifYf«:.ork*»fs y $e disli&nie 
M b* semicaMaUcuUlus pMXfae «$le Ikne d vQr^> rcfitral mies pn>* 
fojidc» T brzo« por so secriúQ nús bien rp>m|¡cimida q le defcimiJa. 
f p^ir ter mis corto y mis cUindrico. — \^]c>L*m. — La Guanlb. )lan* 
cha Beal, Jbrtos^ Ja^, Sierra )iariob« Gjoceotaíiuu Manacor, Ben- 
dioal, cabo PODtinat de Nenorra. 

** 9. B. gemícanAlícnlatos, Bbin. — Orbigny (£. c: p. 58, 
L 5, f. 10 i 15 .— Pictel el Ren. Pd. «wie; 1. I. p. 19, I. 3, 
f. í), — Rostro fusiforme, terminado eo ponta abrsada y aguda, 
coo UD nerrio loositudiiial á cada bdo y ud canal en b parte ante- 
ñfr de b región ventral, que se destruye ó horra con facilidad. — 
Apt. sup. — OUín, Josa, Chert, )loreUa, entre Chisvert y Portell, 
Portanaitx, Puig Nono y cerro de CasteUa de Ibiza, islas Cunillera 
y Esparta, )bnacor. 

♦• 9. B. dilatatlis, Bbin.~UnL I , f. 12 á 16.— Orbigny [L c; 
p. 39, L 2 y 3 pars). — Pictet et Loriol L. c; p. 12, I. I, f. 6\ — 
Rostro muy comprimido, terminado en punta redonda, con un sur- 
co corto y medianamente profundo en una de sus caras estrechas y 
con dos surcos snperíicbles y anchos en cada una de bs caras an- 
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chas, que se borran con la edad^ según la cual varia mucho esla es- 
pecie. Comienza por ser lanceolada, de lados convexos redondeados 
y á veces cuadrangular; después se comprime, hasla el punió que su 
sección transversal en medio del rostro llega á ser tres veces más 
larga que ancha, siendo tan diverso en sus proporciones y en su con- 
torno, que Raspail estableció hasta 55 especies diferentes, tales co- 
mo los B. IruncaíuSy convexas, sinuaíus^ spaíhulus, ellipsoidcs^ pis- 
ciformisy Delphinus, formosus, sastra, difformis, polygonalisy etc. — 
Neocomiense. — Cabra del Santo Cristo, Martos, Mancha Ueal, Sierra 
Mariola, Concentaina, Bendinat, cerro del Castella de Ibiza, Bini- 
salem. 

10. B. SalvatoriS- Austri^B , Hermite {Eludes Baleares; 
p. 516, 1. 4, f. 8 á 10). — llostro alargado, hinchado, claviforme, 
casi cuadrangular, estrechado en la parte superior; caras laterales 
muy convexas, con una depresión bastante ancha, poco acusada, que 
desapairece en la parte inferior del rostro; cara dorsal ancha y casi 
angulosa en la base, muy aguda ó afilada hacia la parte superior. 
En la cara ventral hay un surco muy largo y muy profundo que 
desaparece en la parte más hinchada del rostro. El B. dilalatus se 
distingue de esta nueva especie por su cara dorsal no angulosa y por 
otros varios caracteres. — Neocom. inf. — Belleuver, junto á Bini- 
salem. 

11. B. CEhlerti, Hermite [Ibid.; p. 317, 1. 4, f. 6 y 7).— Ros- 
tro alargado y muy comprimido, estrechado hacia la parte anterior 
y muy dilatado hacia el medio de su parte inferior; caras laterales 
aplanadas, con un surquito medio apenas indicado; borde dorsal es- 
trecho, redondeado hacia la parte inferior, anguloso en el extremo 
superior; borde ventral con un surco corto, poco profundo, pero 
bien marcado. Difiere del fi. dilaíalus por la estrechez, muy acusa- 
da, de la parte superior del rostro. Esla especie y la anterior corres- 
ponden al sub-género Duvalia, fundado por Bayle para el B. dilaía- 
lus y especies análogas, tan comunes en el neocomiense. — Manacor. 

* 12. B. latus, Blain.— Orbigny [Pal. fr.; 1. 67, f. 1 á 9).— 
Pictet et Loriol (Pal, suisse: Voirons; p. 11,1. I bis, f . 9 á 11). — 
Rostro alargado, algo comprimido, de sección casi circular en la re- 
gión alveolar y oval hacia el tercio posterior; de cara dorsal más 
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— ^y/yi¿i asív f^aprimi-b, aplasUb á 1:> Ui>s, de r^iiij-a $if*i«ial 
fi*r¿i, LsiiUü ppjf iaa qiiílla á ca-ia Ui». y c.>a Mln salwnle «n- 
tr*] qn^ r^ioa <y/iai otra teir^ra «pulbi piX-» a|>ar^Dt<:'. La cara si- 
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Ombligo estrecho. Aberlura comprimida, casi triangular, muy esco- 
tada por la espira. Tabiques inmediatos, muy sinuosos, formando en 
la mitad exterior de los costados una concavidad profunda, y en la 
mitad interna una curva más brusca y más corla dirigida en sentido 
inverso. Pasan rectos por la región sifonal. Varios ejemplares, como 
el N. VerneuiUi, Vilan., carecen de la ligera quilla central. — Apt. 
— Josa, Obón, Alcaiue. 

* lü. N. pseudo-elegans, Orb. {Pal fr.; t. 1, p. 70, 1. 8 
y 9). — Pictet [Pal. suisse; 2« serie, p. 123, 1. 14 y 14 bis). — Concha 
muy hinchada, de región sifonal ancha y redonda; abertura semi- 
lunar; tabiques muy juntos, muy poco sinuosos, ligeramente arquea- 
dos hacia atrás y algo doblados en sentido inverso junto al ombligo, 
que es muy pequeño ó casi nulo. En los ejemplares bien conserva- 
dos adornan la concha costillas bien marcadas, iguales y arqueadas 
hacia adelante en los costados. Sifón situado entre la mitad y el ter- 
cio interno de los tabiques, en lo que difiere del N. elegans, así como 
por sus tabiques muy próximos y poco llexuosos, que le distinguen 
también de los N. neocomiensis y Neckerianus, — Neocomiense y 
urgo-apt. — Un molde de Alcaine mide 85 milímetros de diámetro 
y 56 de grueso. 

17. N. Bouchardianus, Orb. {Pal. fr.; t. 1, p. 75, 1. 15). 
— Pictel {Pal. suisse; p. 142, 1. 18, f. 1 á 5). — Concha hinchada en 
la edad adulta, de región sifonal redonda; ombligo casi cerrado; aber- 
tura semilunar, doble ancha que alta; sifón situado en el tercio ex* 
terno; tabiques muy espaciados y medianamente sinuosos. En la ju- 
ventud es algo más comprimida y con los tabiques más próximos. — 
Albense. — Mirambel? 

18. N. Lacerdfld, Vilanova {Mem. Teruel; 1. 5, f. 5). — Espe- 
cie discoide, comprimida, sin ombligo y lisa; de región sifonal agu- 
da y angulosa, presentando una quilla, muy saliente en la primera 
edad, algo atenuada á medida que crece la concha. Abertura casi 
triangular. Tabiques muy sinuosos, profundamente arqueados junto 
al centro y doblados en sentido contrario hacia el medio de las vuel- 
tas, donde se destaca en la concha una protuberancia á cada lado, á 
causa de una depresión inmediata á la región sifonal. Por este último 
carácter y por sus tabiques más flexuosos se distingue principalmen- 
te del N. triangularis, Mont. — Apt. — Josa. 
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«ífoDdl agiMb; oinU^o estmrba. akrtim alarzaJa en fonm de pun- 
ta de bnzau redoiMleada baca b salara umbilical y maf- escolada 
por b espira* — Neoeomieose medio. — Jioote Cabra* de Cuoceii- 
Uíoa, Sierra Jiaríola. 

20, A. l^]anO¥aB, CoqiBiid Jpliea. d^ VEtfmmt; p. 51 .= 
il« Beuimú, Vibnora Mem. geog. CüsiM^úm; I. 2, f. lU . — Especie 
lifa, discoide, notable por b complicarioo del cootomo que presentan 
las partes terminales de los tabiqoes. Hay poces amoniles coyas sillas 
y lolias se bailen reciHiadas de on mod«> tan capricboso. Snele alcan- 
zar basta 120 milimeiros de diámetro. Con el nombre de A. BcrvA^n 
fué atribuida al neocomiense por el Sr. VibnoTa: pero asepira Co- 
quand que corresponde al nirel del BeUrú$Ur Mwpu en MoreUa y 
Cjnctorres. 

• 21. A. Nisus, Orb.— lim. 7, f. 4 t 5.— Orbisniv P«il. /r., 
I. 1, p. iB4, I. 55, f . 7 á 9). — Especie muy comprimida, lisa ó con 
finísimas esirías en forma de boz: de vueltas muy apbsladas á los 
bdos, de región sífonal en bisel agudo y cortadas perpendicubrmen- 
te alrededor del ombligo, que es muy pequeño. La última suelta 
pasa de b mitad del diámetro total. Abertura en forma de punta de 
lanza, angulosa por delante y muy escotada por la espira. Tabiques 
profundamente dirídidos en cinco lobas á cada lado. Se distingue del 
A. dypeiformii por ser más comprimida, por su quilb más aguda y 
por sus lobas más numerosas; difiere del A. Cleon por la carencia de 
ondubcíones externas, por su región sifonal más aguda y por sus 
lobas más estrechas. — Neocomiense y aptense. — Obón, Mora de Ru- 
bielos, Santiago de Calatrava, Mancha Real? * 

22. A. bicorvatns, Mich. — Lám. 12, f . 5 v 4.— Micbelin 
(Uém, Soc. gécl. France; 1. 3, I. 12, f. 7). — Difiere del anterior por 
ser menos comprimido, de costados convexos y no aplanados y por 
tener costillas bien marcadas. No sabemos si esta especie aplense ha 
sido confundida en España con el A. Cleon, al que corre^nde el A. 
hicurvatus, Orb., y que es de un nivel superior. — Cinclorres?, Josa. 
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25. A. Sauvageaui, Herniile {Eludes géol. Baleares; p. 515, 
1. 4, f. 4 y 5). — Concha discoide y aplastada, de costados apenas con- 
vexos, adornada de finas estrías acodadas, formando haces anchos 
y espaciados hacia los bordes. Región sifonal estrecha, cóncava, lí« 
mitada á cada lado por dos quillas salientes, que se van atenuando 
hacia la parte superior, donde la concavidad está reemplazada por 
una depresión. Ombligo pequeño; abertura estrecha, alargada y muy 
envolvente, con una superficie plana ó cóncava en la parte superior. 
Diámetro, 50 milímetros. — ^Neocom. inf, — Bendinat (Mallorca). 

24. A. macrotelus, Oppel [Pal. Millheü; p. 87, 1. 15, f. 7). 
— Especie titónica, que ya hemos registrado en el sistema jurásico 
con el número 172 ^'^\ y que Hermite encontró también en el neo- 
comiense inferior de San Juan de Mallorca. El ejemplar que repre* 
senta en la figura 5, lámina 5.* de sus Eludes géologiques sur les 
lies Baleares, tiene una quilla menos dentellada que los tipos ale- 
manes. 

25. A. CUltratus, Orb. [Pal. fr.; p. 145, 1. 4C, f. 1 y 2).— 
Especie comprimida, con una quilla muy saliente y aguda y adorna- 
da á los lados de anchas costillas llexuosas, algunas de las cuales se 
bifurcan ó se intercalan, simples ó bifurcadas, en la mitad ó el ter- 
cio extemo de las vueltas. Estas crecen rápidamente, midiendo la 
última cerca de la mitad ^el diámetro total. Abertura oval-oblonga, 
muy escotada por la vuelta de espira, dos veces y media más alta 
que ancha. — Neocomiense sup. — Camarillas. 

26. A- Ixion, Orb. (L. c; p. 186, 1. 56, f. 1 y 2).— Especie 
dudosa, muy comprimida, con una quilla saliente, adornada á los 
lados de costillas flcxuosas, encorvadas hacia adelante, simples ó bi- 
furcadas en el medio de su longitud, donde se destaca un tubérculo 
en todas ellas. Ombligo cerca del tercio del diámetro total, viéndose 
en él cerca de la mitad interna de las vueltas. Abertura oblonga, 
comprimida á los lados, truncada por delante y muy escotada por 
la espira . — Neocomiense. — Camarillas? 

* 27. A. cristatus, Deluc— Orbigny {Pal. fr.; 1. 88).— Pictet 
{Gres rouge; 1. 8, f. 2 á 5). — ^Especie adornada de dos clases de cos- 

(1) Bol. Mapa geol., t. 4 4, p. 273. 
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y muy jroiisas. Un andiaá '^ aLpí ous lotriía:» «f »» I»:t» sotdj^ qae bs 
sefianD. OkhU Si <» ^1 b*:T»k «k U uiama rop^iu. y V:Jas s¡ya más 



* Ju iTemoisL G>p]aiwl Api, Eíf^f^^: p. ^> .= J. nuMau- 
/Urú, i»r$.. Pkria el Ri»eT. .4^. 5'i«ií<f Cnkx; I. i. f. 1 .— H 
^. mammülaíui, >chkiL, vel nuMimiz^irú. aixt.. es ana especie al- 
beiMi^ peri^^Uoiefile caracterizaila p:>r sik filas de tabercak^ espí- 
Dosns á cada Uki. una jant«> al ombiLz^x Tarias h»ria el medio de 
bs Todlas y otra en la re-Á>o síf*>aal. y p»>r $us ci^siílbs gruesas, 
ya uníales, ya desiguales, en unos ejempbres esfociadas. en oíros 
más aprelada?, segiin bs varieda«les. Pi<rlel y ReneTÍer señalan en b 
Perie du Rbóne una Tariedad dislinU de bs anleri«»rnienle conoci- 
das por el mayor desarrollo y persistencia de sus lubérculos umbi- 
licales y por sus costillas numerosas y desiguales. Esta variedad se 
separa en especie distinta por Coi]uand con el n*>ml4^ de Á, /nr- 
iMtn\ de un nivel inferior del que se halb el verdadera .4. mammi- 
Uaíus^ 'Y á aquélb atribuye ejemplares del aplense de .\lcaine. Un 
fragmento procedente de Todolelb muestra mayores diferencias con 
el A . mammiUaius que bs figuras de h Paleontología suiza, pues las 
costillas son todaria más desiguales v lijseramente encorvadas. Entre 
dos grandes hay dos á tres pequeñas, separadas por surcos de dos á 
tres reces más anchos que sus gruesos. Los tubérculos esfúnosos se 
marcan, más que en tomo del ombligo, en la mitad exlema de cada 
bdo y en los bordes de la región sifonal. Corresponde ese fragmento 
á un ejempbr que por lo menos alcanzaría 90 milímetros de diá- 
metro. 

20. A- pretiosus, Orb. (Pal. fr.; 1. 58. — Se caracleríza por 
Ires filas de tubérculos á cada lado, unidos por costillas eu número 
de 12 á H en la última vuelta. Espira formada de vueltas casi ci- 
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líndricas, llegando el ancho de la última á la tercera parte del diá- 
metro total. Abertura casi circular, algo más ancha que alta y de 
bordes dentellados por los salientes que hacen los tuI)érculos. Tabi- 
ques con tres lobas á cada lado. — Neocom. sup. — Un fragmento de 
Mancha Real corresponde á un individuo de 12 milímetros de diá- 
metro. 

» 

50. A. CardonSd, Hermite [Eludes géol, Baleares; p. 515, 1. 5, 

f . 8 á 10). — Concha discoide y gruesa, de costados algo convexos y 
adornados de Gnas costillas rectas ó ligeramente llexuosas, que des- 
de el ombligo van «^ terminar en los tubérculos marginales, que son 
redondeados, forman dos Glas regulares y limitan la región sifonal, 
es achatada y lisa. Abertura ancha, relativamente poco elevada; om- 
bligo muy estrecho. Diámetro, 14 milímetros. — ¡Neoc. inf. — Cabo 
Pon tina t de Menorca. 

51. A. Geronimfld, Hermite {Ibid.; p. 514, 1. 5, f. ü y 7). — 
Concha discoide, muy hinchada, de costados convexos divididos eh 
dos partes desiguales por una fila de tubérculos y adornados de fuer- 
tes costillas encorvadas, cada una de las cuales termina en un tu- 
bérculo de la primera serie, y á partir de ese tubérculo se bifurca ó 
se trifurca hasta los tul)érculos que hay en una segunda fila. Entre 
los primeros se observa una costilla que pasa, después de dividirse, 
entre los de la segunda, presentando pequeñas hinchazones corres- 
pondientes á cada una de estas series. Región sifonal ancha, ligera- 
mente redondeada y adornada de pequeñas costillas, que en general 
arrancan de los tubérculos marginales y á veces de los costados. 
Abertura más ancha que alta, poco envolvente, achatada ó muy poco 
convexa en la parle superior, y de bordes laterales angulosos y con- 
vexos. Ombligo muy estrecho. Diámetro, 14 milímetros. Esta especie 
y la anterior son muy parecidas á los A. preliosus y verrucosus, Orb. 
— Neoc. inf. del cabo Pontinat. 

52. A. farcatus, Sow.— Piclet (Pal. suisse; p. 2 17). =-4. Du- 
frenoyiy Orb. {Pal. fr.; t. 1, p. 20, 1. 55, f . 4 á 6). — Especie muy 
comprimida, adornada en cada vuelta por unas 50 costillas anchas y 
flexuosas, ensanchadas en cl contorno exterior, donde terminan por 
un pequeño tubérculo. Unas comienzan en el ombligo, otras sólo 
ocupan los dos tercios de la anchura de las vueltas, donde se empal- 
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siofi rin a» innpri». ^'r-namuí ms ' i g^-ry ü* iiiíir:ae:::iiA. D 4ii- 

^ jümi- a ^- 'X üí Tir'ius. 

i'iCiT L r, 1. ±»i ^ T..V í I i !* — ?*j-iA ?a. fiUMt? >^ i47. 
. T^T. 1. ! i 7. — i^ini'ju dstrruu*. rmninniiui. iiQ«naA f« h js* 
' «ai.uc üf r*<i: JI;» ini&f lu:** fr^Luiss. mus Jif irr:iioii» -fa ifrM^ 4d 
i<iiüii;ri. üymat 5inmn íitt'iss- 'unrr^unif uamiuttfr iiiJWw bk§ oir- 

^ iü» f fKJL» nt^. uhüiTJky .jfoiCHa 1 ]t«mrsc a. in^bt óf itf fkíUs^ 
A>^?*-m 3c» -«scr^^ 7 :riiiirji£a v*r bf'Jiac^. füriGuci jmc uradu 

. «... 1 

Ks^ káreifrS.i» l.« 4í o:€í¿jas i»n»n^ laKrisatSw Li siy^T parte de 

En bi Lirm. 1 1. f. I a 4 ¿ae rvfrvse£U s»> ¿f Murki Real casi áe 
^ÁÁh irw»'i q*^ rj tipo «stii4iir»iS> f< i^rt<£sy. y ea U> fizaras o 
T 4 <fe b aúaiu iuaindi <Ai^j i»ii^>!-jf: ¿e- lUrt :t«^ a;:B ñus oísauí- 
''faa4'i, tfot V)€íOk na Iraisto de e:>u e:$f«KÍe j1 .4*. ^po^futrnás. 
S> lalia Umbí^ en OiPOcenUioa. Siem 3brk4a. PorUaaitx. 

'* S4. A. sab-neooomiensia. dv%. <fv.— Laoi. 4, f. 8 á li^ 
LiiD- 1 1, í. IM T 1 1. — Eáferie de p^|oeáa uUa. q^ie tiene de común 
nm *:\ A . m^jcrjfrnúudí la f-.*rma de su al^rturai r U bifuiracióo de la 
riupy//r f^rU d^ sus costillas, interrumpidas tamtiirn en el centro de 
*« r*:ífí'Hi Aifonal, per«> que difiere pí»r presentar en cada vuelta de 
muirh á ií0:i% profundáis surcas, ajuiíalentes á otras tantas paradas de 
^j*:KmuTn{f$. Yji la Lám. 4, f. 8 á lu se reproduce im ejemplar de 
S^rjf ia^o de Olatraira i|ue s«jIo mide 9 milímetros de diámetro, y en 
U Um. i i, r. 10 y II otro de Mancha Real, que Ile^ á 15. En este 
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iillimo se ven unas costillas bifurcadas, otras trifurcadas y otras 
simples, ya algo ílexuosas desde el ombligo al contorno externo^ ya 
rectas y de mayor ó menor longitud. 

35. A. Mortilleti, Pictet et Loriol {Neoc. Voirons; p. 21, 1. 4, 
f. 2). — Especie muy parecida al A. neocomiensis, del que difiere por 
su ombligo algo mayor, por su región sifonal más bien convexa que 
algo excavada, porque sus costillas pasan sin interrupción de un lado 
al otro y por sus lobas más ramificadas, divididas en partes pares. — 
Neocomiensc. — Bendinat, Selva, entre Calvia y Escapdella, Santa 
Pousa, Binisalem. 

* 36. A. sub-serratus, nov. sp. — Lám. 10, f. 10 y 11.— Es- 
pecie intermedia entre el A. serratas y el i4. sub-neocomiensisy tenien- 
do de común con los dos la interrupción de las costillas en el medio 
de la regiÓQ sifonal y la forma de su abertura prolongada, casi do- 
ble larga que anclia. También se parece al segundo por los profun- 
dos surcos que de trecbo en trecho aislan sus costillas, unas sim- 
ples, otras bifurcadas y todas algo sinuosas. Se distingue además del 
A. serratas porque las costillas, al interrumpirse en la región sifo- 
nal, se corresponden ealre si y no alternan en la prolongación de los 
surcos las de la cara opuesta, y difiere de ambas especies por su om- 
bligo más ancho proporcionalmente. — Un ejemplar de Mancha Real 
mide 24 milímetros de diámetro y 7 de grueso, pasando el ancho de 
su ombligo de la tercera pai*te de aquél. 

* 37. A. asperrimus, Orb.— Lám. 10, f. 15 á 17.— Orbigny 
[Pal. fr.; t. 1, p. 206, I. 60, f . 4 á 6). — Concha poco comprimida, 
de vueltas angulosas, adornadas de costillas transversas, flexuosas, 
unas simples, ea mayor número bifurcadas, á partir de un tubércu- 
lo cónico en la mitad de su anchura, y todas interrumpidas en la re- 
gión sifonal, que es lisa y algo deprimida en su parte media. Aber- 
tura hexagonal, un poco más ancha que alta; ombligo próximamen- 
te del tercio del diámetro. Tabiques profundamente recortados, divi- 
didos en tres lobas á cada lado. Difiere del A. sinuosas, Orb., por los 
tubérculos laterales y la bifurcación de sus costillas, por sus sillas 
divididas y no enteras y por sus lobas menos complicadas. — Neoco- 
miense inf. — En Mancha Real hemos encontrado un ejemplar en que 
varias de las costillas de la última vuelta se trifurcan y alguna que 
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tada en áogulo recto alrededor del ombligo. — Neocomiense. — Sierra 
3fariola. 

* 41. A. cryptoceras, Orb. [Pal. fr.; 1. 24).— Especie com- 
primida, de región sifonal truncada, adornada de costillas desigua- 
les. Unas empiezan rectas en el ombligo, que es grande, y terminan 
en una parte arqueada hacia adelante; otras más cortas, semejantes 
á las primeras, sólo ocupan la mitad ó los dos tercios externos de 
los costados. — Neocom. — Concentaina?, Mancha Heal, Binisalem, 
Manacor y otras localidades mallorquinas. 

* 42. A. Martinii, Orb.— Lám. 7, f. 6 y 7.— Orbigny [L c; 
p. 194, 1. 58, f . 7 á 10).- Piclet (Pal. suisse; t. 2, p. 253).— 
Concha medianamente convexa, compuesta de vueltas redondeadas, 
que se envuelven en la mitad de su anchura, adornadas de desdases 
de costillas: las mayores, de lÜ á 12 por vuelta, comienzan en el 
ombligo y se elevan formando una cresta saliente, hasta un tubérculo 
puntiagudo que hay en medio de su longitud, desde el cual se divi- 
den en dos ramas que pasan á reunirse con las del lado opuesto; las 
otras costillas, en número próximamente igual, terminan adelga- 
zándose junto al ombligo. Todas forman una índexión bien marcada 
en la región sifonal. En algunos ejemplares las costillas se deprimen 
algo hacia el medio; en otros más gruesos se hacen más finas y nu- 
merosas; en otros las costillas gruesas no se bifurcan, y las finas y 
secundarias son más numerosas. Generalmente en la región sifonal 
todas tienen igual espesor. Esta especie difiere del A. Comuelianns 
por sus costillas más agudas y cortantes, por su forma redondeada 
con menos regularidad y por su región sifonal más deprimida. De to- 
dos modos, hay muchos casos en que ambas son muy difíciles de dis- 
tinguir. Tal vez correspondan á esta especie dos ó tres ejemplares 
recogidos en Mancha Real (|ue sólo miden de 8 á !ü milímetros de 
diámetro, es decir poco más del tercio de las dimensiones ordina- 
rias. Se cita además en el urgo-aptense de Josa y se encuentra tam- 
bién en la sierra de Cazorla. 

* 43. A. sub-Martinii, nov. sp.— Lám. 10, f. 7 á 9, y Lámi- 
na 1 1, f. 12 á 14. —Concha discoide, adornada de tres clases de cos- 
tillas, la mayor parte bifurcadas á partir de un tubérculo que hay 
hacia el medio de su longitud; algunas, aunque raras, hay simples y 
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— Un ejemplar del urgo-aptense de Nogueruelas mide 73 milímetros 
de diámetro y 46 de grueso; otro de Cinctorres tiene 07 y 52 respec- 
tivamente. Se halla también en Morella y Mora de Rubielos. 

* 46. A. Arnaudi> Coq. — Láni. 5. — Coquand (ApUen de VEs- 
pagne; p. 48, 1. 2, f. i y 2). — Concha gruesa é hinchada, compuesta 
de vueltas regulares, angulosas junto al ombligo, donde se ven lió 
12 tubérculos obtusos, de los que parten anchas costillas aplanadas 
que pasan por la región sifonal. Esta es convexa y redonda; abertura 
transversa y deprimida; ombligo poco abierto. Por su forma globosa 
se parece mucho al A. Cornuelianus, del ([ue difiere por su carencia 
de tubérculos en medio de cada lado de las vueltas, además de los 
que rodean el ombligo. Asociado en Josa á la PlicaUíla plactmea, se- 
gún Coquand, que señala 143 milímetros de diámetro y 02 de grueso 
al ejemplar que describe. — Un fragmento de Nogueruelas, que he- 
mos observado, indica un ejemplar de 20Ü milímetros de diámetro. 

* 47. A. gargasensis, Orb. — Lám. 10, f. 12 á 14.— Orbigny 
(Pal. fr.; t. 2, p. 100, 1. 50, f . 5 á 7).— Pictet [Pal. suisse; p. 256). 
— Concha algo comprimida, adornada de unas 8Ü costillas desigua- 
les: unas que parten del ombligo y van hasta la región sifonal, donde 
suelen atenuarse hasta casi desaparecer; otras se intercalan entre las 
anteriores en la mitad externa de los costados. Las vueltas son algo 
cuadrangulares, tan altas como anchas, aparentes en el ombligo, que 
es muy abierto, qu el tercio de su anchura. Como el A. Marlinii, 
tiene las costillas rebajadas en el contorno externo; pero son más 
pequeñas y carecen de tubérculos, en lo que también difiere del 
A. crassicosíaíus, cuyas costillas son más gruesas y menos deprimi- 
das en la región sifonal. El A. neocomiensis se distingue, por el con- 
trario, en que esta última es lisa y sus costillas son más flexuosas. 
En el neocomiense de Martes hemos cogido un pe(|ueno ejemplar de 
7 milímetros de diámetro. También se cita en el urgo-aptense de 
Alcalá de Chisvert. 



* 



48. A. sub-gargasensis, nov. sp. — Lám. 4, f. 17 á 10. — 
Especie intermedia entre el A. gargasensis y el A. sub-neocomiensis ^ 
participando del primero la forma de su abertura casi redonda, y pa- 
recido al segundo por su ombligo más estrecho y por los surcos que 
de trecho en trecho se presentan entre las costillas. — Un ejemplar 
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5^1. A- Ferandianus. i>ri>. — lia. 4 A. f. 3 t •>. — Orb. P*/. 
/>.; t I, p. 324, I. &í. f . I y 5 . — E«p»Mri^ <»Hiiprráu»la. apbstatla 
á krft b^lo^ y <?ii b p^zi'>o $if«>oai. a*l«>iiu*Ia «^ ca«ii Tudla p>r .5 
f^^lb.4 abo fle\n«>?a5 qtie parten. janl-> al omWL?^. de im Iijer»> 
tpfjér*t?ilo. y al pasar pT b iv-ji*«ii si^nal r>fmiii *y^y saliente tu- 
fcereal'#«o á uno y f.lp> bJ»:» «le ésta. La ma%»^r parle >»>n simples y se 
enúianrhan baeía b circón rereneía. per» •«tras se l»ifar«^n en el ter- 
río interno de su lonintiid. Abertura c*^vexa lateralmente v also 
excavada en la regi«ín sift>nal. que es anulosa á l«>> b«]«>s. Se distin- 
^le del A. am^uHautaius por ser especie más comprimida y de cosli- 
Ibs más anchas. — Aplense. — Akab de Chisvert. 

51. A. HiUetianilS, Orb. PaL fr.: t. I, p. I*i."í, I. 77 . — 
l'íctet {Pal. ftjisse; p. 2WK I. 37, f . 2 á 5 . — Concha discoide, más 
/i menos comprimida, de re^ún sifonal truncada, casi plana y sepa- 
rarb de los costados por un ángiüo bastante pronunciado, resultando 
las vueltas casi cuadrangulares, aparentes en el ombligo en los dos 
tercios de su anchura. Ilav en cada una 40 costillas desiguales, rec- 
tas y salientes, allemativamente cortas y largas: estas últimas par- 
ten del ombligo, donde forman á veces un ligero tubérculo compri- 
mido. En la región sifonal se acodan en ángulo, destacándose á veces 
im pequeño tuliérculo en el punto de inflexión. Tabiques mediana- 
mente recortados, con tres ó cuatro lobas á cada lado. En los indivi- 
so 
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dúos jóvenes las coslillds son más apretadas y angulosas, con los tu- 
bérculos más salientes, desapareciendo con frecuencia en la región 
sifonal. Los individuos muy adultos son de contorno más redondo. 
En unas variedades las costillas se hacen menos numerosas y más se- 
paradas; en otras, por el contrario, pasan de GO en cada vuelta. Hay 
otras variedades en que parte de las costillas se bifurcan en medio 
de los costados, llevando un tubérculo puntiagudo en el punto de bi- 
furcación. — Aptense y albense inferior. — Aliaga? 

* 52. A. crassicostatus, Orb.— Lám. 8, f. 5 y 4. — Orbigny 
(Pal, fr.; t. 1, p. 197, 1. 59, f. 1 á 4). — Concha comprimida á los 
lados, adornada en cada vuelta por 32 costillas rectas, gruesas, sa- 
lientes, que aumentan de espesor y de anchura del centro á la cir- 
cunferencia, ya simples, ya bifurcadas. Estas últimas, en la juventud, 
suelen partir de un tubérculo ó cresta saliente. Ucgión sifonal aplas- 
tada y ancha, ombligo próximamente igual al tercio del diámetro. 
Abertura tan alta ó un poco más alta que ancha, cuadrangular; ta- 
biques con dos anchas lobas á cada lado. — Un ejemplar del urgo-ap- 
tense de Cinctorres mide 28 milímetros de diámetro y 9 de grueso, 
y otro, cogido entre Iglesuelas y Mirambcl, es de 5!) y 20 respectiva- 
mente. 

53. A. Deshayesi, Orb. [L. c; 1. 85).=.'!. coslellalusy Leym. 
[Mém. Soc. géol. Fr,; t. 5, p. 32). — Especie muy comprimida, de 
costillas ílexuosas y desiguales, encorvadas, sin formar tubérculos en 
el contorno extemo, que es redondeado, y dirigidas hacia adelante, 
formando un ángulo cuyo vértice no está en contacto con una qui- 
lla. Se distingue del A. neocomiensis y A . Dufrenoyi porque la mitad 
de las costillas son intermedias y no llegan al ombligo, por su ca- 
rencia de puntas y quillas á cada lado de la región sifonal, y por te- 
ner tres lobas á cada lado en vez de cuatro. — Aptense. — Utrillas. 

*• 54. A. fissicostatUS, Phill.=i4. consobrijius, Orb. [Pal. 
fr.; 1. 47). — Especie muy comprimida, discoide, adornada de grue- 
sas costillas obtusas, onduladas, pasando sin interrupción por la re* 
gión sifenal, que es redonda. La mitad de esas costillas comienzan 
desde el ombligo, y la otra mitad sólo se encuentran en el tercio ex- 
terno de las vueltas, siendo intermedias entre las mayores. AbertU'- 
ra oblonga, muy comprimida, tres veces más alta que ancha. — Neo- 
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'/^^ A. comprenissimtis. <I»ri-. /-..s.: p. ^I«>. 1. *^l. f. 4 

? 'f .— f>fí^i«r ríj.j*. /^^^mprími-ia, «3^ 'i'mWir:» casi remJ\ dñidida 
♦^1 %'h ^jf'AfiTtíh pfjf i*} í»r&lí«rs y rresUs. Je d^^nJe pirteti liperas 
A^*^if0i9^ r/;m^'jf^Ur^ que: 5»*»lo >e percifieo jrinlo á U refión sifo- 
ui$i — ,V ^/fUiÍ0:ui^,—('jt\rf} PoDtiodt de Meo «roa. 

'í'^ A. lyamasianns. í^lrb. Voy. Amerijite inerid,: 1. 7, f. I 
y 2;, vi, puUhMH9 Pal. fr.; 1. íO;.— Difiere de la anterior por su 
fér^i/fti niíoH'dl re^lofideada y no cuadrada u aplanada. Los adornos 

ít 
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son en ambos muy semejantes. — Neocomiense. — Entre Calvia y Es- 
capdella, Concen taina, Sierra Mariola. 

** 60. A. Rouyanus, Orb. — Lám. 4, f. 1 á 3.— Orbigny 
(¿. (?.; 1. 110, f. 3 á 5). — IMclet ct Loriol [Néoc. Voirons; p. 18, 1. 3, 
f. 2).=i4. infundibulum, Orí). [Pal. fr,; t. 1, 1. 3Í), f . 4 y 5).— Es- 
pecie casi globosa, adornada de costillas bien marcadas, espaciadas, 
alternativamente más largas y más cortas, que no llegan al ombligo. 
Este es muy estrecbe, en forma de embudo. Abertura tan ancba ó 
casi tan ancba como alta. Tabiques con 10 lobas á cada lado. Los 
moldes, que son lisos enteramente y responden al tipo de la especie 
mejor que á la variedad infundibulum, no son raros en el neocomien- 
se de Santiago, Martos y Maricba Real, y casi todos los ejemplares no 
llegan á 20 milímetros de diámetro. Esta dimensión en los de Palma 
de Mallorca está comprendida entre 30 y 40 milímetros, y se distin- 
guen de la forma típica por su ombligo más abierto y por un aplasta- 
miento lateral en los costados, lo que les da cierta analogía con el A. 
latidorsalus. Se encuentra además en Manacor, Uendinat, Concentai- 
na, Sierra Mariola, Cbiclana, Alcalá de los Gazules. 

61. A. Guettardi, Orb. [Pal, fr,; t. 1,1. 53). — Especie com- 
primida, de ombligo estrecbo, adornada en cada vuelta de siete á 
ocbo surcos arqueados, entre los cuales bay pequeñas costillas ó es- 
trías cortas é iguales, ([ue pasan por el contorno externo sin llegar al 
medio de los costados. — Aptense. — Emborro, Conil. 






V 62. A. Thetys, Orb.— Lám. 6, f. 1 y 2, 6 á 8.— Orbigny 
{Pal fr.; t. 1, p. 174, 1. 53, f. 7 á 9).— Pictet el Loriol {Neoc. Foí- 
rom; p. 17, 1. 3, f. l).=A . semislrialus, Orb. {L. c; 1. 41, f. 3 y 4). 
=A. MorelianuSy Orb. — Concba discoide, algo convexa lateralmente, 
de región sifonal redonda y vueltas tan envolventes que dejan un 
ombligo muy exiguo y de contorno inclinado. Los moldes suelen ser 
lisos y con frecuencia [A, semislriatus) en la región sifonal se marcan 
estrías muy finas, transversas, que se borran insensiblemente antes 
de la mitad interna de las vueltas. Abertura alargada, comprimida y 
redonda en la región sifonal. — Neocomiense. — Ayozar y Cuesta de 
la Gallega de Mancba Real, Santiago de Calatrava, Martos, Jaén, Ca- 
bra del Santo Cristo, Jodar, Aleándote, La Guardia, Manacor, Ben- 
dinat, Lloseta, entre Calvia y Escapdella. 
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• 63. A. Velledfle. Mkh.— «WiígDT H<d. fr.: p. 280. 1. 82;. 
— Pírlet Pd. suisse: p. iiV¿, I. 3tí, f. 8 . — C«.»ocha abo CMmpríinida, 
de espira altrazaole ú etiTolveote, coiupuesla de TueUas redondas en 
b resriÓQ sifonal, aplastadas á l*>> lad*^ y adornadas d^ Gnas costillas 
ó estrías, muy apretadas, iguales, fleiiKtsas, más señaladas en el con- 
torno externo que junto al omblijo. que es pequeño. El molde es liso, 
la concha gruesa. Tabiques ron 10 l«il>as de parles impares, separa- 
das por sillas de partes pares. Caracteriza el alliense en el extranjero 
y parecen corresponder á esta especie un ejemplar de Concentaina y 
varifjs de las Oíozuelas de la Sierra de Quesada. 

•• 64. A. pictnratos, Orb. — Lim. í, f. 4 y 5.— Orbigny 
[Pal. fr.; t. 1, p. 178, I. 54, f . 4 á 6). — Especie bastante convexa 
á h)S lados, lisa, de contorno redondeado, cuyas vueltas sn abrazan 
por completo sin dejar a|)enas ombligo. El ancho de la última pasa 
de los tres quintos del diámetro total; crecimiento extraordinaria- 
mente rápido. Abertura oval, más alta que ancha, redonda por de- 
lante y muy escotada por la espira. IHBere del .4. Thetyx por ser 
más convexa, por su ombligo casi nulo y por sus tabiques más fina- 
mente recortados, pues sus sillas, lejos de formar hojas anchas, son 
en doble número y de divisiones pares en vez de impares. — Neí)co- 
miense y aptense. — (^onil, Mancha Real, Santiago de Calatrava. 



*• 65. A. semisnlcatos, Orb. — ^Lám. 6, f. o á 5.— Orbiiniv 
(L. r.; p. 172, I. 53, f . 4 á 6\=.4. dtphillus, Orb. Ihid.; p. 181, 
I. 55, f . 1 á 3). — Concha de contorno redondeado, lisa, adornada 
alrededor del ombligo, que es muy pequeño, por cinco á seis surcos 
profundos en la mitad interna de cada vuelta, muy encorvados hacia 
adelante; vueltas muy comprimidas, ovales, convexas en la región 
sifonal y casi enteramente envueltas por la última, que mide más de 
la mitad del diámetro total. Abertura oval, más alta que ancha, muy 
escotada por la espira. El A. diphyllus corresponde á ejemplares jó- 
venes ó variedades lisas de la misma especie, bastante difícil de dis- 
tinguir del A. Thetys, con el cual viene asociado en las localidades 
de la provincia de Jaén ya citadas. Se halla también en Conil, Ma- 
nacor, Bendinal, Selva, Lloseta y otras localidades mallorquínas. 

* 66. A. recticostatus, Orb. [L. c; p. 134, 1. 40, f. 3 y 4). 
— Especie comprimida, adornada á través de pequeñas costillas muy 



FÓSILES DS fiSPANA 25 

salientes, recias, que pasan sin bifurcarse por la región sifonal, que 
es redonda. Abertura casi circular, poco más alia que ancba, ape- 
nas escolada por la espira. — Neocomiense. — Conil?, Uinisalem. 

* 67. A. sub-flmbriatus, Orb. (L, c; p. 12i, 1. 55).— Píc- 
tet el Loriol [Néoc. Voirons; p. 1 3, 1. 2). — Especie adornada trans- 
versalmenle de estrías muy finas, ondulosas o fesloneadas, que pasan 
sin interrupción por la región sifonal, que es redonda. Aparle de 
ellas, se deslacan en la úllinia vuella cuatro á cinco costillas rectas 
y salientes. Vueltas casi cilindricas, poco comprimidas; ombligo casi 
el tercio del diámetro total. Abertura oval, apenas escotada por la 
vuelta de espira y casi doble alta que ancba. Tabiques con lobas y 
sillas profundamente bilobadas. Según Piclct, deberían reunirse á 
esta especie los A. lepidus é inwqiialicoslalus.— Neocomiense. — Mona- 
cor, Bendinat, cerro de Castella de Ibiza, Uinisalem, Sierra Mariola. 

68. A. lepidus, Orbigny [Pal, fr.; 1. 48). — Probablemente es 
una variedad del A, sub-ftmbrialus, de vueltas más cilindricas, con las 
estrías más separadas y no onduladas. — Neocomiense. — Bendinat, 
Binisalem, Lloseta, Selva y otras localidades mallorquinas. 

69. A. insequalicostatus, Orb. {Pal. fr,; p, 1 i 8, 1. 29, f. 5 
y 4). — Sumamente parecido al A. lepidus, más comprimido y de cos- 
tillas más separadas, contándose en cada vuelta ocbo grandes y tres 
ó cuatro pequeñas entre cada dos de ellas. Es probablemente una 
variedad del -^1. sub-fimbrialus, — Neocomiense. — Sierra Mariola. 

* 70. A. striatisulcatus, Orb. (¿. c; p. 155, 1. 49, f . 4 á 
7).=i4. triparíilus, pars, Basp. — Concba comprimida, de contorno 
redondeado, con estrías transversas, iguales, generalmente simples, 
rara vez bifurcadas. Hay además en cada vuelta cuatro surcos pro- 
fundos, oblicuos. Espira compuesta de cinco ó seis vueltas más an- 
clias que altas, apenas envolventes, siendo el ancbo de la última la 
cuarta parte del diámetro total. Abertura deprimida y redonda; re- 
gión sifonal con una impresión lineal en su centro. Tabiques pro- 
fundamente digitados, divididos en dos lobas á cada lado. — Neoco- 
miense y aptense. — Santiago de Calatrava, Conil. 

*♦ 71 . A. JuiUeti, Orb.— Lám. 9, f. 14 á 16— Orbigny (L. c; 
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p, l-Ví. L .», f. I á ?: 1. 1 1 1. f. 17 . — iI«)Qi!Íu ILsa 6 cfjQ Ilreras es- 
trorí radiaoU^ íin f^<o fleiii*>>a5. oMspGietsU tie Tik^ItAs ciÜDdriras, 

en f«>chtai^ió, .síd cuhrirs» y reil-.o^ka^bs: la uliima ¿{ü^iias pasa del 
{f:Tño órA A'uíúKirft I jUI. .U-írtara oixralar ik k-oks eoleros. Ta- 
bii\nfrs proííiü^hmKUlr, ih::íud*yíí <»jo ii*>> L/C-asi catia la«J*>. £1 mayor 
ejrmpUr «|ti< beoi'is i>:<0'ji>l»> ini«k ¿7 cixlLmi;lr«:-s de diámeiro. — 
>^jcomieLs^. — Marl'jé, )lai¡eba B*^l. 

72. A. Honnoratianna. C^rb L. c: I. 37 . — Especie muy 
comprimida, compuesta de Tueltas ovales, simplemeote eo rootacto, 
adornadas de anas lU c*><ullas «>blieua> y an]oeadas. Tabiques muy 
dintados. La loba lateral superi«>r es notable por hallarse ancha- 
mente disritada en ramillas oblicuas. — >c«:<omieuse. — Bendinat, en- 
tre Cal vía t Escadeila. 

*• 73. A. quadrisnlcatns. Orb. — Especie que ya hemos re- 
gistrado en el sistema jurásico con el número l«j!i y que se halla, 
aunque esi*asa, asociada á las otras especies neiicomienses en Man- 
cha Real, MartoSy Santiago de Calatrava y otros punti>s de la pro- 
Tincia de Jaén. 

• 74. A. stranig^alatus, Orb. — Lám. 9, f. 4 y 5. — Orbigiiy 
[L. c; p. 155, 1. 4íi, f. 8á 10;. — Concha lisa, compuesta de Tueltas 
casi cilindricas, algo comprimidas y nada envolventes, de donde re- 
sulta una al)ertura elíptica, de bordes enteros, algo más alta que 
ancha. En cada vuelta existen siete estrecheces ó ansrosturas rectas, 
bien marcadas, que la separan en otras tantas secciones convexas. 
Taliiques profundamente digitados, divididos á cada lado en dos lo- 
bas. Difiere del A, qitadrisulcalus por su crecimiento algo más rá- 
pido y por tener siete estrecheces en cada vuelta en vez de cuatro. — 
Neocomiense superior. — Mancha Real. 

75. A. Boyerianus, Orb. (Ibid.; p. 3tí5, 1. 112, f. 3 á 5). — 
Concha muv hinchada, adornada en cada vuelta de cinco costillas 

m 

elevadas, limitadas á cada lado por un surco profundo y terminadas 
alrededor del ombligo en una parte saliente. Entre cada dos de es- 
tas puntas hay otra independiente de las costillas. Región sifonal 
muy ancha y poco convexa. Abertura más ancha que alta, deprimi- 
do 
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da y con un ángulo saliente á cada lado. Cree Piclet que esla espe- 
cie puede ser la edad joven del A. Hicordeanus, Orb. — Neocomiense 
superior. — Sierra Mariola. 

* 76. A. sub-Royerianus, nov. sp. — Lim. 4, f. 11 á 13.— 
Especie pequeíia é hinchada como el A. Royerianus, del que difiere 
por su carencia de lul)érculos; por no presentar más í|ue tres sur- 
cos profundos en cada vuelta en vez de cinco; por hallarse adornada 
de finas estrias simples y bifurcadas, que pa$an sin interrupción 
por la región, sifonal, y por su abertura oval transversa, no prolon- 
gada á cada lado en un án<,uilo agudo. — Un ejemplar del neocomien- 
se de Mancha Ueal mide 10 milímetros de diámetro y un grueso de (i. 

* 77. A. hispanicus, nov. sp. — Lám. 9, f. 8 á 10.— Ele- 
gante especie adornada alrededor del ombligo por 14 tubérculos 
muy gruesos, un poco dirigidos hacia la abertura, separados por 
espacios menos anchos que ellos. A cada tubérculo corresponde una 
costilla aguda saliente y separada de sus dos inmediatas por espa- 
cios de tres á cuatro veces más anchos que su grueso. Estas costillas 
pasan sin interrupción por la región sifonal, que es encorvada á 
modo de tejadillo y muy saliente en su parte media. De aquí resulta 
una abertura lanceolada un poco más ancha que alta y escotada en 
ángulo casi recto por la vuelta de espira. — Un ejemplar del neoco- 
miense de Santiago de Calalrava mide 19 milímetros de diámetro y 
7 de grueso. 

* 78. A. beticus, nov. sp. — Lám. 4, f. 14 á 17. — Pequeña 
especie, hinchada, de regiiin sifonal poco convexa, adornada en su 
última vuelta de unos 18 tubérculos gruesos y tan apretados que 
forman un cordón alrededor del ombligo, que es muy hundido y 
pasa de la cuarta parte del diámetro total. En la mitad exterior de 
la vuelta hay unas 40 costillas salientes, delgadas é inclinadas hacia 
adelante, formando un ángulo agudo con el borde sifonal, por cuya 
región pasan sin interrumpirse. La abertura es un trapecio de án- 
gulos redondeados, cuyo lado mayor es el externo ó de la región si- 
fonal. El crecimiento de la concha es bastante rápido, pues en un 
diámetro de 14 milímetros, la última vuelta tiene <) milímetros de 
grueso en su primera mitad y 10 en su abertura. — Neocomiense. — 
Mancha Real. 
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.* 79. A- frrmnanTii •>rb- — Lmi. í. f. i v 7. — i~*rbksi¥ fi. 
r.: p. I H, I. 4í . — Ctotiíd •'así ••rt}a"j¿ar. L^a. •:»xiipui?sU de Tueilas 

ca5Í rMar{na^lLin^<. p«>r á^^r m ¡7 .ipiasUiLir^ 1 h^ Liifrx» 5 iMI b repuo 
«if'icuL Aberiíin rvi!Li.i:ril:ir <i^ >fl:rií':« r^tía»fc?a»fc)s. irasi Infs tc- 
ti^ nús alta if :«^ arit'ha. I¿ími{:i»^ •íivi.L«¿'$ f^a ciaeo íA^s á cada 
l.i«io. — Sr^p'^í^ÚKZL:^ 'iñítTif.T. — Li nu^v'C {WTlíf Jií t>* «ejemplares 
qoi^ tifnja»>> r»^i!v'jiti<» ra SaaLij:r<> *ie iLibtnra. j>.-«ijr. Cibn Jet San- 
|f> i>uít>. )iaD«*ha Pi«»{. M^ri'S v Xir-o. iniiít^ eoLi^ I^ v ¿^ míHinc- 
lr'j$ «k diáai«^tr>> s4>Iaiiirali?. S^ «!ÍLi a*k&£i¿ en Metlina. Chkbna, 
Aira!) di^ !•>$ Gazules. BeikliaaL 

* a»). A. incmatos, Orb. Pd. /V-; i. I. p. 133. I. 55 . — 
Pírlet el ReneTÍer Perte-du-ftv^mf, p. 171 . — (l.'>a<:ha lisa, de om- 
Uliqo muy p*>>|iieñ'>. aliertiira e>>ai; rüiii*li á i«>< la-i*.^. redonda p>r 
«ieUnte y mu^ es<^»>la<Li p>r la espira. Cuatn) l<>l>as á cada lado. — 
Lr?'>-aptease- — Sierra MaríoLi. 

•81. A. difficiUs, Orb. Pd.fr.: i. I.p. I5I.I. 4l.f. I y 5). 
— Piclel el Loriol >>*>•. r*i>»>ji.#.- p. 16, I. 1. f. 1 . — Oxicba may 
romprímida, de re;^i<'»n sifanal retloaJa. c «mpuesta de vuellas envol- 
Tenles, corUAis á es«Niatlra alrede-l»>r del oniNi^r^. que es estrecho, 
ri^nifpse en él poco m is de la «]uinla parte de cada vuelta, .\berlura 
alargada. Eslá adornada la concha de unas 10 á 15 c*>stillas arquea- 
das, poco salientes, atenuadas hacia el oalMl;I^>« ct>n algunas estrías 
intermedias de la misma ft>rma. pen> poco aparentes. Varios ejem* 
piares del urgo apteuse de la Sierra Mariola. más parecidos á las figu- 
ras de la Paleontología francesa que á las de la suiza, miden entre 
Zi y hi milímetros de diámetro, por 7 á 12 de grueso. Se cita ade- 
más en el neocomiense de Santa Pousa, Alaro, Lloseta, Selva y otras 
localidades mallorquínas. 

* 82. A ligatus, Orb. L. e.; p. I2tí, 1. 58, f. I á 4). -Pictet 
el I>irioI [yéoc, Voirons; p. 15, 1. I, f. 7 . — Especie comprimida, de 
contorno rodondeado, adornada en cada vuelta de 8 á 1(1 costillas rec- 
tas, entre las cuales se ven, en los individuos jóvenes, de ocho á nueve 
surquitos poco marcados; ombligo estrecho, de contorno ondulado; 
última vuelta igual á los dos quintos del diámetro; abertura oval, 
comprimida, muy redonda por delante, profundamente escotada por 
la espira. Tabiques poco digitados. Proliablemenle debe reunírsela 
la siguiente. — Neocomiense. — Sierra Mariola, Cinctorres? 

18 
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* 83. A. intermedius, Orb. {Ihid.; p. 12», 1. 58, f. 5 á 6).— 
Difiere de la anterior porque las seis costillas radiantes de cada vuel- 
ta son arqueadas y no rectas, y porque entre cada dos de esas cos- 
tillas hay unas 3ü estrías pe([ueñas, á veces bifurcadas en la región 
sifonal. Difiere del A. itweríns por ser más comprimida, por tener 
mayor número de estrías y por su ombligo menos exiguo. — Neoco- 
miense. — Algunos ejemplares de Santiago de Calairava y Mancha 
Real, de 8 á 10 milímetros de diámetro únicamente, |)ueden corres- 
ponder á esta especie. Sierra Mariola, Llosela y otras localidades 
mallorquinas. 

84. A. incertUS, Orb. {Pal. fr.; I. 30).— Concha discoide, re- 
dondeada y algo convexa en los costados, de ombligo muy estrecho 
y adornada en cada vuelta por cuatro á cinco surcos profundos, ar- 
(|ueados y seguidos de una coslilla obtusa. Entre esos surcos hay de 
20 á 22 costillas ligeramente encorvadas hacia adelante. — Ncoco- 
miense. — Bendinat, Manacor y Binisalem. 

85. A. Parandieri, Orb. (L. c; p. 121), 1. 38, f. 7 á 9).- 
Piclet [Pal. suisse; t. 2, p. 280, 1. 3Í), f. 3 á 8). = 4. Dupiniantts, 
Orb. — Concha discoide, algo comprimida, de región sifonal redon- 
deada y de vueltas envolventes en más de un tercio de su ancho, 
adornadas de costillas flexuosas, que j)arten del ombligo, dirigién- 
dose oblicuamente hacia adelante á la región sifonal que atraviesan. 
Suelen ser de 8 í\ 10 poi' vuelta, abundan más en los jóvenes que en 
los indi\iduos adultos y van precedidas y seguidas de una depresión. 
Ombligo cerca del tercio del diámetro; abertura oval, muy escotada 
por la espira. Tabiques poco divididos, con seis lobas á cada lado. 
Difiere del A. Beudauti por su espira menos cerrada, por su ombligo 
no limitado por una arista viva, por su abertura menos estrecha y 
por sus costillas menos oblicuas.. — Albense. — Cuevas? 

* 86. A. Castroi, nov. sp. — Lám. í), f. 11 á 13. — Especie 
aune deM. Juilleti por sus vueltas redondas, en contacto, sin envol- 
verse, y por su abertura circular; pero distinta por presentar en ca- 
da una de aquéllas 10 ú II hinchazones radiantes separadas por de- 
presiones menos anchas, pasando unas y otras sin interrumpirse por 
la región sifonal. — Un ejemplar del neocomiense de Mancha Real mi- 
de 17 milímetros de diámetro total y 7 en la abertura. 
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'^K A, Seranonis. «^rb. Pm. /r.. 1. l»»-«, f . I y 5 .—Especie 
rtñtí\tTÍui'itU, áf. wielu.s afir'nas rnT.jIvrui.->. cj.b una d<? 1^ cuales» 
lk'#a niHiro ntirrff^ ^rKona»^rs hacia a*iflaat^ eo el lercio e\lenio. 
Kfitr^; rada #Jíf^ #1*: ey/s surcos haj- unas 20 cij^tillas i^ziiales que pa- 
«tfi [K;r la r^aíón sífonal sin ínlerrumpirs*? oi bífiínrarse. Alierlura 
t/dú t\h\t\f: alUí í|ii^ ancha. El I'DiIiÜl'o pasa del tercio del diámetro 
l/iU»!. — .V'/KOüiiensf;. — L!^>sela de Mallorca. 

íM, A. Hamilcar, C<>«|uand [Mém. Soc. géol. France; 2« sé- 
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ríe, t. 5, p. i42, 1. 3, f. 16 y 17, el Géol. cí paléoní. Conslanline; 
p. 169, 1. 1, f. 11 y 12). — Concha comprimida, de contorno poco 
aplastado, adornada á través de pequeñas coslillas salientes y rectas, 
algunas de las cuales se reúnen junto al omhligo. Vueltas aparentes 
en el ombligo en la unidad de su ancho; abertura casi circular. Se 
distingue del A. recíicosíaíus por su región sifonal un poco a|)lasta- 
da, por la bifurcación de algunas coslillas y por el arrollamiento de 
las vueltas. — En Constantina se halla en el aptense y se cita del neo- 
comiense del cabo Pontinat de Menorca. 

92. A. Athos, Coq. — Lám. 3, f. i y 2.— Coquand [Api. Es- 
pague; p. 48, f . i y 2). — Conclia discoide, lisa y adornada con 9 ó 
10 surcos poco profundos, muy encorvados hacia adelante. Región 
sifonal redonda y ancha. Espira casi envolvente, formada de vueltas 
muy convexas, ligeramente aplastadas á los lados, aparentes en el 
ombligo. Abertura más ancha que alta, scmi-lunar, muy escotada 
contra la vuelta de espira. Tabiques simétricos, muy recortados á 
cada lado por un sistema de lobas y sillas poco distintos de los del 
A. lalidorsaíuSf de cuya especie se distingue solamente por su talla 
gigantesca, por ser menos globoso y por sus surcos en vez de costi- 
llas. — A un ejemplar incompleto, del urgo-aptense de Alcalá de Chis- 
vert, asigna Coquand 180 milímetros de diámetro y 90 de espesor 
en la última vuelta. 

93. A. cesticulatus, Leym.— Orb. {Pal. fr.; p. 275, 1. 81, 
f. 4 y 5).=/t. Malheroni, Orb.— Lám. 12, f. 1 y 2.— Orbigny [Pal. 
fr.; p. 148, 1. 48, f . 1 y 2). — Concha compuesta de vueltas compri- 
midas, ovales, cada una de ellas con 8 á 10 costillas gruesas trans- 
versas, obtusas y casi rectas, destacadas por una ligera depresión. 
Entre las costillas hay de 4 á 13 pequeñas y obtusas, la mitad de 
las cuales, aisladas ó por bifurcación, sólo se extienden en la mitad 
exlerna de la anchura de las vueltas. La última ocupa algo más del 
tercio del diámetro total. Abertura oblonga, comprimida, redonda 
por delante y escotada por la espira. Difiere del A . ligaíus por su 
ombligo más ancho y no dentellado, y se distingue del A. inlenne- 
dius por sus costillas menos numerosas. — Urgo-apteuse. — Alcalá de 
Chisvert. 

94. A. Perezianus, Orb. [Prodr.; p. 99).— Especie parecida 
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• »7, A. fáscicnlaris, «>rí>. P¿. >.. p. 117. I. 2:*. f. I y 2). 
— íy>iKrfaa rompcimi*la. adonu*ia de o>^tüLl$ casi n?«:la>. poco sa* 
Víf^y^^ ron frecoencia dbiu«ia5 r inteirua phla$ en la re^ÓQ si- 
f'rfial. qa^ es redooiieada. y reaoMas junto ai ímüMí^ p>r haces de 
ir^ ii cuatro liil^rciil«>s p»'jco t:leTad»>s, eo Dümen> de anos 20 por 
rada Tuelta. El ombligo ocupa l*>s d<>s tr-rci*)» del diámetro total. 
Aliertfira comprimida y redondeada por delante. — Neoconiiense in- 
ferior. — Predei?, Sierra Mariola, Alcalá de Chisvert, Palma de Ma- 
lí wca. 

VA, A. snb-íáscicalaris, Orb. Ihid.; p. 119, 1. 50, r. I y 2 . 
-Omr\%z discoide, comprimida, compuesta de vueltas estrechadas 
Ai», diíitaficia en distancia por una fuerte depresión, delante de la 
cual hay ima c^istilla que se extiende desde el ombligo hasta la re- 
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gíon sifonal, por la que pasa al otro lado. Entre esas costillas prin- 
cipales liay otras grandes, algo menos salientes, de dos á cuatro por 
vuelta, que también parten de la sutura, acompañadas en el tercio 
exterior de otras tres ó cuatro pequeñas, pasando todas por la re- 
gión sifonal. Ombligo cerca de la mitad del diámelro lotal. Abertura 
oblonga, comprimida lateralmente, doble alta que ancba. — Neoco- 
miense. — Torrevelilla? 

* 99. A. Egozcuei, nov. sp.— Láni. 1!, f. 7 á 9.— rMuy aíinc 
del A. Afflierianus, del que difiere por un surco que cruza el medio 
de la región sifonal, interrumpiendo las costillas y bacirndosc m;is 
bondo y más ancbo á medida que crece la concba. Los tubérculos 
que rodean el ombligo son algo menos salientes, l^a mayor parte de 
las costillas son bifurcadas, alguna que otra se trifurca, y entre 
cada dos liaces se intercala generalmente una, á veces dos costillas 
simples, siendo de igual grueso todas ellas en la región sifonal. — 
Un ejemplar del neocomiense de Santiago de Calatrava mide 54 mi- 
límetros de diámelro y 2() de grueso en la abeitura, que es un poco 
más alargada que la del A . Aslierianus. 

^% iOO. A. Astierianus, Orb.— -Lám. iO, f. 1 á 6.— Orbigny 
(Pal. fr,; p. 115, 1. 28). — Pictet [Mélangcs pal.; p. 85, 1. i7, f. 5 y 
4, 1. 18, f. 5).— Pictet (Pal. suisse; 2« ser., p. 296, I. 43) —Con- 
cha que varía mucbo en su espesor, desde la forma discoide basta la 
globosa; de región sifonal redonda, adornada alrededor del ombligo 
por 18 tubérculos alargados, atenuados á modo de costillas en el la- 
do interno y más salientes en el externo. De cada tubérculo parle 
un haz de tres á seis costillas rectas, simples, agudas, que cruzan 
directamente la región sifonal. Tabiques muy ramificados; loba si- 
fonal grande, loba lateral superior dividida en partes impares y ter- 
minada por una rama larga, delgada y trifurcada. Sillas ancbas y 
divididas en partes impares. Abunda esta especie en las margas neo- 
comienses de la provincia de Jaén, y la mayor parte de los ejempla- 
res que liemos recogido corresponden á las figuras de las Mélangcs 
paléoníologiques de Pictet, es decir, á las formas globosas más bien 
que á las discoides, bailándose entre ellas las tres variaciones indi- 
cadas por el naturalista ginebrino, á saber: 1.* De ombligo mediano, 
cercado inmediatamente por los tubérculos, dejando á los lados un 
ancho espacio para el desarrollo de las costillas. 2/ De ombligo ma- 
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gion sifonal, por la que pasa al otro lado. Enlrc esas costillas prin- 
cipales hay otras gi*andes, algo menos salientes, de dos á cuatro por 
vuelta, que también parten de la sutura, acompañadas en el tercio 
exterior de otras tres ó cuatro pequeñas, pasando todas por la re- 
gión sifonal. Ombligo cerca de la mitad del diámelro total. Abertura 
oblonga, comprimida lateralmente, doble alta que anclia. — Neoco- 
míense. — Torrevelilla? 

* 99. A. Egozcuei, nov. sp.— Lám. 1!, f. 7 á 9.— rMuy afine 
del A, AsUerianus, del que difiere por un surco que cruza el medio 
de la región sifonal, interrumpiendo las costillas y bacirndoso más 
hondo y más ancho á medida que crece la concha. Los tuhrrculos 
(|ue rodean el ombligo son algo menos salientes. La mayor parte de 
las costillas son bifurcadas, alguna que otra se trifurca, y entre 
cada dos haces se intercala generalmente una, á veces dos costillas 
simples, siendo de igual grueso todas ellas en la región siftuial. — 
Un ejemplar del neocomiense de Santiago de (lalatrava mide 54 mi- 
límetros de diámetro y 20 de grueso en la abertura, que es un poco 
más alargada que la del A . Asliei'ianus, 

^% KM). A. Astierianus, Orb.— -Lám. i O, f. 1 á 0.— Orbigny 
(Pal. fr,; p. 115, 1. 2(1). — Pictet {Mélnnges pal.; p. 85, L 17, f . 3 y 
4, 1. 18, f. o).— Pictet [Pal. suisse; 2« ser., p. 296, 1. 45) —Con- 
cha que varía mucho en su espesor, desde la forma discoide hasta la 
globosa; de región sifonal redonda, adornada alrededor del ombligo 
por 18 tubérculos alargados, atenuados á modo de costillas en el la- 
do interno y más salientes en el externo. De cada tubórculo parle 
un haz de tres á seis costillas rectas, simples, agudas, que cruzan 
directamente la región sifonal. Tabiques muy ramificados; loba si- 
fonal grande, loba lateral superior dividida en partes impares y ter- 
minada por una rama larga, delgada y trifurcada. Sillas anchas y 
divididas en partes impares. Abunda esta especie en las margas neo- 
comienses de la provincia de Jaén, y la mayor parte de los ejempla- 
res que hemos recogido corresponden á las figuras de las Melangcs 
paléoníologiques de Pictet, es decir, á las formas globosas más bien 
que á las discoides, hallándose entre ellas las tres variaciones indi- 
cadas por el naturalista ginebrino, á saber: i.' De ombligo mediano, 
cercado inmediatamente por los tul)ércuIos, dejando á los lados un 
ancho espacio para el desarrollo de las costillas. 2/ De ombligo ma- 
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^*^ 79. A. Grasianus Orb.— Lám. 4, f. 6 y 7.— Orbigny (L. 
c; p. 141, 1. 4ÍJ. — Concha casi orbicular, lisa, compuesta de vueltas 
casi cuadrangulares, por ser muy aplastadas á los lados y en la región 
sifonal. Abertura rectangular de ángulos redondeados, casi tres ve- 
ces más alta ([uc ancba. Tabi([ues divididos en cinco lobas á cada 
lado. — Neocomiensc inferior. — La mayor parte de los ejemplares 
que liemos recogido en Santiago de Calatrava, Jodar, Cabra del San- 
to Cristo, Mancha Heal, Martos y Jaén, miden entre 15 y 25 milíme- 
tros de diámetro solamente. Se cita además en Medina, Cbiclana, 
Alcalá de los Gazules, Bendinal. 



* 



80. A. inornatus, Orb. [Pal. fi\; t. 1, p. 183, 1. 55). — 
IMctel etllenevier (Perle-du-Rhóne, p. 171). — (loncha lisa, de om- 
bligo muy pequeño, abertura comprimida á los lados, redonda por 
delante y muy escotada por la espira. Cuatro lobas á cada lado. — 
Urgo-aplense. — Sierra Mariola. 

* 81. A. difficUis, Orb. [Pal. fr.: t. 1, p. 15!, 1. 41, f, 1 y 2). 
— Pictet et Loriol [Néoc. Voirons; p. Ití, 1. 4, f. 1). — Concha muy 
comprimida, de región sifonal redonda, compuesta de vueltas envol- 
ventes, cortadas á escuadra alrededor del ombligo, que es estrecho, 
viéndose en él poco más de la quinta parte de cada vuelta. Abertura 
alargada. Está adornada la concha de unas 10 á 15 costillas arquea- 
dlas, poco salientes, atenuadas hacia el ombligo, con algunas estrías 
intermedias de la misma forma, pero poco aparentes. Varios ejem- 
plares del urgo apteuse de la Sierra Mariola, más parecidos á las figu- 
ras de la Paleontología francesa que á las de la suiza, miden entre 
32 y 52 inilí metros de diámetro, por 7 á 12 de grueso. Se cita ade- 
más en el neocomiense de Santa Pousa, Alaro, Lloseta, Selva y otras 
localidades mallorquinas. 

* 82. A. Ugatus, Orb. (L. c; p. 126, 1. 58, f. 1 á 4). -Pictet 
el Loriol [Néoc. Voirons; p. 15, 1. 1, f. 7). — líspecie comprimida, de 
contorno rodondeado, adornada en cada vuelta de 8 á 10 costillas rec- 
ias, entre las cuales se ven, en los individuos jóvenes, de ocho á nueve 
surquilos poco marcados; ombligo estrecho, de contorno ondulado; 
última vuelta igual á los dos quintos del diámetro; abertura oval, 
comprimida, muy redonda por delante, profundamente escotada por 
la espira. Tabiques poco digitados. Probablemente debe reunírsela 
la siguiente. — Neocomiense. — Sierra Mariola, Cinclorres? 
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* 83. A. intermedius, Orb. {Ihid,; p. i2», 1. 38, f. 5 á 6).— 
Difiere de la anlerior porque las seis costillas radianles de cada vuel- 
ta son arqueadas y uo recias, y porque entre cada dos de esas cos- 
tillas hay unas 30 eslrías pequeñas, á veces bifurcadas en la región 
sifonal. DiGcre del A. inceríus por ser más comprimida, por tener 
mayor número de estrías y por su ombligo menos exiguo. — Meoco- 
miense. — Algunos ejemplares de Santiago de Calatrava y .Mancha 
Heal, de 8 á 10 milímetros de diámetro únicamente, pueden corres- 
ponder á esta especie. Sierra Mariola, Lloseta y otras localidades 
mallorquinas. 

84. A.. incertUS, Orb. {Pal. fr,\ I. 50).— Concha discoide, re- 
dondeada y algo convexa en los costados, de ombligo muy estrecho 
y adornada en cada vuelta por cuatro á cinco surcos profundos, ar- 
queados y seguidos de una coslilla obtusa. Entre esos surcos hay de 
20 á 22 costillas ligeramente encorvadas hacia adelante. — Neoco- 
miense. — Bendinat, Manacor y Uinisalem. 

85. A. Parandieri, Orb. [L. c; p 12í), I. 38, f. 7 á 0).- 

Pictet [Pal, suisse; t. 2, p. 280, 1. 3!), f. 3 á 8). =.4. Dupinianus^ 
Orb. — Concha discoide, algo comprimida, de región sifonal redon- 
deada y de vueltas envolventes en más de un tercio de su ancho, 
adornadas de costillas ílexuosas, que parten del ombligo, dirigién- 
dose oblicuamente hacia adelante á la región sifonal que atraviesan. 
Suelen ser de 8 á 10 poi' vuelta, abundan más en los jóvenes que en 
los individuos adultos y van precedidas y seguidas de una depresión. 
Ombligo cerca del tercio del diámetro; abertura oval, muy escotada 
por la espira. Tabiques poco divididos, con seis lobas á cada lado. 
Difiere del /!. Deiulanli por su espira menos cerrada, por su ombligo 
no limitado por una arista viva, por su abertura menos estrecha y 
por sus costillas menos oblicuas.. — Albense. — Cuevas? 

* 86. A. Castroi, nov, sp. — Lám. O, f. 11 á 13. — Especie 
aliñe del A. Juilled por sus vueltas redondas, en contacto, sin envol- 
verse, y por su abertura circular; pero distinta por presentar en ca- 
da una de aquéllas 10 ú II hinchazones radianles separadas por de- 
presiones menos anchas, pasando unas y otras sin interrumpirse por 
la región sifonal. — Un ejemplar del neocomiense de Mancha Real mi- 
de 17 milímetros de diámetro total v 7 en la abertura. 
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* 87. A. Emerici, Rasp.—Lám. 4 A, f. 1 y 2.— Orlúgny 
{L. c; p. I()0, I. 51, f . 1 á 5). =.4. Juillcti, Vilan. — Concha com- 
piiesla de vuellas casi cilindricas, de contorno redondeado, lisa en 
los adultos, con estrias transversas en la juventud y adornadas ade- 
más en cada vuelta por siete surcos transversos, llexuosos y encor- 
vados hacia adelante. Abertura un poco más alta que ancha, redon- 
da en la regi(^n sifonal, ligeramente comprimida á los lados y bas- 
tante escotada por la espira. Tabiques profundamente digitados, con 
cuatro lobas á cada lado. — Neocomiense superior. — Cinctorres, Con- 
centaina, Sierra Mariola, Palma. 

88. A. tortisulcatus, Orb. — Lám. 7, f. 1 á 3. — Orbigny 
(L. c; p. 162, I. 51, f. 4 á 6). — Concha lisa, de contorno aplasta- 
do, con cinco surcos muy oblicuos por delante en su mitad interna, 
replegados hacia atrás en su tercio externo, y de nuevo encorvados 
hacia adelante cerca de la región sifonal, representando una S irre- 
gular. Las vueltas se ven en el ombligo en una cuarta parte de su 
anchura, y la última tiene un ancho igual á los dos quintos del diá- 
metro total. Abertura más alta que ancha, casi cuadrangular y muy 
escotada por la espira. Tabi(|ues poco digitados, divididos lateral- 
mente en cinco lobas. — Neocomiense superior. — Sierra Mariola. 

** 89. A. Belus, Orb.— Lám. 4 A, f. 7 y 8— Orbigny (L. c; 
p. 166, 1. 52, f . 4 á 6). — Concha orbicular, de contorno redondea- 
do, con estrías transversas y ocho surcos oblicuos, profundos y lige- 
ramente ílexuosos en cada vuelta. Abertura doble alta que ancha, 
oval y bastante escotada; el ombligo mide poco más del cuarto del 
diámetro total, y la última vuelta pasa algo de los dos quintos. Ta- 
biques, profundamente digitados, con seis lobas á cada lado. — Neoco- 
miense. — Conil, Concentaina, Sierra Mariola, Mancha Real, Martos. 

90. A. Seranonis, Orb. {Pal. fr.; 1. 109, f . 4 y 5).— Especie 
comprimida, de vueltas apenas envolventes, cada una de las cuales 
lleva cuatro surcos encorvados hacia adelante en el tercio externo. 
Entre cada dos de esos surcos hay unas 20 costillas iguales que pa« 
san por la región sifonal sin interrumpirse ni bifurcarse. Abertura 
casi doble alta que ancha. El ombligo pasa del tercio del diámetro 
total. — Neocomiense. — Lloseta de Mallorca. 

91. A. Hamilcar, Coquand {Ménu Soc. géol. France; 2® sé- 
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rie, t. 5, p. 142, 1. 3, f. 16 y 17, el Géol. el pdéont. Consíantine; 
p. 169, I. 1, f. 11 y 12). — Concha comprimida, de contorno poco 
aplastado, adornada á través de pequeñas costillas salientes y recias, 
algunas de las cuales se reúnen junto al ombligo. Vueltas aparentes 
en el ombligo en la unidad de su ancho; abertura casi circular. Se 
distingue del A. recticostalus por su región sifonal un poco aplasta- 
da, por la bifurcación de algunas coslillas y por el arrollamiento de 
las vueltas. — En Constantinase halla en el aptense y se cita del neo- 
comiense del cabo Pontinat de Menorca. 

92. A. Athos, Coq. — Lám. 3, f. 1 y 2. — Coquand {Api. Es- 
pagne; p. 48, f . 1 y 2). — Concha discoide, lisa y adornada con 9 ó 
10 surcos poco profundos, muy encorvados hacia adelante. Región 
sifonal redonda y ancha. Espira casi envolvente, formada de vueltas 
muy convexas, ligeramente aplastadas á los lados, aparentes en el 
ombligo. Abertura más ancha que alta, semi-lunar, muy escotada 
contra la vuelta de espira. Tabiques simétricos, muy recortados á 
cada lado por un sistema de lobas y sillas poco distintos de los del 
A. lalidorsatttSy de cuya especie se distingue solamente por su talla 
gigantesca, por ser menos globoso y por sus surcos en vez de costi- 
llas. — A un ejemplar incompleto, del urgo -aptense de Alcalá de Chis- 
vert, asigna Coquand 180 milímetros de diámetro y 90 de espesor 
en la última vuelta. 

93. A. cesticulatus, Leym.— Orb. [Pal. fr,; p. 275, 1. 81, 
f. 4 y 5). =.4. Maíheroni, Orb.— Lám. 12, f. 1 y 2.— Orbigny [Pal. 
fr.; p. 148, 1. 48, f . 1 y 2). — Concha compuesta de vueltas compri- 
midas, ovales, cada una de ellas con 8 á 10 costillas gruesas trans- 
versas, obtusas y casi rectas, destacadas por una ligera depresión. 
Entre las costillas hay de 4 á 13 pequeñas y obtusas, la mitad de 
las cuales, aisladas ó por bifurcación, sólo se extienden en la mitad 
externa de la anchura de las vueltas. La última ocupa algo más del 
tercio del diámetro total. Abertura oblonga, comprimida, redonda 
por delante y escotada por la espira. Difiere del A, ligalus por su 
ombligo más ancho y no dentellado, y se distingue del A. inlerme- 
díus por sus costillas menos numerosas. — Urgo-aptense. — Alcalá de 
Chisvert. 

» 

94. A. Pereáanus, Orb. {Prodr.; p. 99).— Especie parecida 
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al A. Astierianus, del que difiere por la carencia de tubérculos alre- 
dedor del ombligo y por sus vueltas más globosas^ cou costillas á tra- 
vés y provistas de disluncia eu distancia de seis más gruesas con tu- 
bérculos comprimidos. — Neocomiense. — Sierra Mariola, ConceU' 
taina? 
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95. A. Caillandianus, Orb. (Prodr.; t. 2, p. í)9).— Especie 
insuficientemente descrita, que difiere de la anterior por su región 
sifonal aplastada, adornada de dos filas de tubérculos comprimidos 
y espaciados. — Neocomiense. — Monte Cabrer de Conceulaina?, Sie- 
rra Mariola. 

* í)ü. A. Carteroni, Orb. [Pal. fi\; t. 1, p.209, 1. 61, f. 1 á 
3). — Pictet [Pal, suisse; p. 294, 1. 42). — Couclia discoide, algo com- 
primida, de región sifonal redonda; vueltas algo aplastadas, aparen- 
tes en el ombligo en un cuarto de su anclio. Abertura oblonga, muy 
escotada por la vuelta de espira. Adornan la concha unas BO cos- 
tillas pequeñas, que pasan por la región sifonal formando una li- 
gera inflexión dirigida hacia adelante, y unos 15 tubérculos alrede- 
dor del ombligo. La may(u* parte de las costillas se borran en su 
mitad externa en los individuos adultos. — Los ejemplares que hemos 
examinado se parecen más á las figuras de Orbigny que á las de Pic- 
tet. Uno de la Sierra Mariola mide 42 milímetros de diámetro y 7 de 
grueso. 

* 97. A. fascioularis, Orb. [Pal fr.; p. 117, 1. 29, f. 1 y 2). 
— Concha comprimida, adornada de costillas casi rectas, poco sa- 
lientes, con frecuencia digitadas é interrumpidas en la región si- 
fonal, que es redondeada, y reunidas junto al ombligo por haces de 
tres á cuatro tubérculos poco elevados, en número de unos 20 por 
cada vuelta. El ombligo ocupa los dos tercios del diámetro total. 
Abertura comprinyda y redondeada por delante. — Neocomiense in- 
ferior. — Fredes?, Sierra Mariola, Alcalá de Chisvert, Palma de Ma- 
llorca. 

98. A. sub-fascicularis, Orb. [Ihid.; p. 1 19, 1. 30, f. 1 y 2). 
— Concha discoide, comprimida, compuesta de vueltas estrechadas 
de distancia en distancia por una fuerte depresión, delante de la 
cual hay una costilla que se extiende desde el ombligo hasta la re- 
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gion sifonal, por la que pasa al otro lado. Entre esas costillas prin- 
cipales hay otras grandes, algo menos salientes, de dos á cuatro por 
vuelta, que también parlen de la sutura, acompañadas en el tercio 
exterior de otras tres <i cuatro pequeñas, pasando todas por la re- 
gión sifonal. Ombligo cerca de la mitad del diámetro total. Abertura 
oblonga, comprimida lateralmente, doble alta que ancha. — Neoco- 
miense. — Torrevelilla? 

* 99. A. Egozcuei, nov. sp.— Láni. II, f. 7 á 9.-xMuy afine 
del A. ÁslieiiauHs, del que difiere por un smxo que cruza el medio 
de la región sifonal, interrumpiendo las costillas y bacirndose más 
hondo y más ancho á medida que crece la concha. Los tubérculos 
(|ue rodean el ombligo son algo menos salientes. La mayor parte de 
las costillas son bifurcadas, alguna que otra se trifurca, y entre 
cada dos haces se intercala generalmente una, á veces dos costillas 
simples, siendo de igual grueso todas ellas en la región sifonal. — 
Un ejemplar del neocomiense de Sanliago de (lalatrava mide 54 mi- 
límetros de diámetro y 2() de grueso en la abertura, que es un poco 
más alargada que la del A . Asliei^ianns, 

^% 100. A. Astierianus, Orb.—Lám. 10, f. 1 á 0.— Orbigny 
(Pal, fi\; p. 115, I. 28). — Pictet [Mélmiges pal.; p. 85, 1. 17, f . 3 y 
4, 1. 18, f. 5).— Pictet (Pal. suisse; 2^ ser., p. 296, I. 45) —Con- 
cha que varía mucho en su espesor, desde la forma discoide hasta la 
globosa; de región sifonal redonda, adornada alrededor del ombligo 
por 18 tubérculos alargados, atenuados á modo de costillas en el la- 
do interno y más salientes en el externo. De cada tubérculo parle 
un haz de tres á seis costillas rectas, simples, agudas, que cruzan 
directamente la región sifonal. Tabiques muy ramificados; loba si- 
fonal grande, loba lateral superior dividida en partes impares y ter- 
minada por una rama larga, delgada y trifurcada. Sillas anchas y 
divididas en partes impares. Abunda esta especie en las margas neo- 
comienses de la provincia de Jaén, y la mayor parte de los ejempla- 
res que hemos recogido corresponden á las figuras de las Melanges 
paléontologiques de Pictet, es decir, á las formas globosas más bien 
que á las discoides, hallándose entre ellas las tres variaciones indi- 
cadas por el naturalista ginebrino, á saber: 1.* De ombligo mediano, 
cercado inmediatamente por los tubérculos, dejando á los lados un 
ancho espacio para el desarrollo de las costillas. 2/ De ombligo ma- 
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yor y tuhérculos situados de la misma manera, con abertura semi- 
lunar y el grueso un pDco mayor. Un ancho surco anterior atraviesa 
la íillinia vuelta. 3.* Ib ombligo tan grande que permite ver todas 
las vueltas en esi^alones. Esta variedad, más gruesa que las anterio- 
res, tiene un profundo surco idéntico al de la segunda, que atravie- 
sa del mismo modo la última vuelta, y sus tubérculos se hallan si- 
tuados en una especie de (|uilla, fuera de la cual la inflexión es ma- 
yor que en las anteriores, de suerte que dejan menos sitio ú los cos- 
tados. Se encuentra además en Binisalem, Manacor y otras localifla- 
dcs mallorquinas, Concentaina, Sierra Mariola. 

RHYNCHOTEÜTHIS. 

* 101. R. Sabaudianus, Pictet et Loriol. — Láui. 14, f. 12 
á 14.— ^Pict. et Lor. [Néoc. Voirotis; p. 57, 1. 8, f. 1 y 2). — Pico grue- 
so, algo más largo que ancho, de capuchón triangular, con bordes 
laterales rectos, terminados en punta obtusa, bajo un ángulo de 05'. 
Borde posterior del capuchón escotado, prolongado en alas medianas 
que terminan próximamente á los dos tercios de la longitud total. La 
parte posterior de la cara externa, á continuación del capuchón, 
presenta un seno triangular en el medio, limitado por dos costillas 
redondas, arrugadas y ensanchadas que terminan en los ángulos 
posteriores del pico. La cara interna es convexa en su parte anterior, 
cóncava en la posterior; está atravesada en su centro por una arista 
longitudinal (|ue comienza en la punta, se levanta en el centro en 
una protuberancia irregular y se hace de nuevo saliente en la mitad 
posterior hasta llegar al borde. — Un ejemplar del neocomiense de 
Mancha Real mide 15 milímetros de longitud. 

* 102. R. Quenstedi, Pictet et Loriol.— Lám. 14, f. 15 á 
18. — Pict. et Lor. {Ibid.; p. 59, 1. 8, f. 5). — Pico pequeño, algo más 
largo que ancho. Capuchón triangular, poco escotado, de alas muy 
cortas y bordes rectos, terminados en una punta aguda y encorvada 
hacia adentro. Parte posterior muy corta, deprimida en un seno 
triangular, poco profundo, limitado á cada lado por una costilla ob- 
tusa que parte del vértice de la escotadura y termina en los ángulos 
posteriores, que son redondos. Cara interior cóncava, atravesada por 
una arista central longitudinal que empieza en la punta, se deprime 
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hacia el medio y se hace algo más saliente en la parle posterior. — 
Neocomiense. — Martes y iMancha Real. 

APTYOHUS. 



* 



'^ 103. A. angulicostatus, Piclet et Loriol. — Lám. 14, f. 6 
á 11.— Pie. et Lor. (Néoc. Voirons; p. 40, 1. 10, f . 3 á 12).— Val- 
vas alargadas, cuyos bordes rectos forman en las caras de unión 
un triángulo plano muy alargado, limitado por dos aristas algo sa- 
lientes, correspondiendo el vcrlice al centro inferior de aquéllas. 
Borde opuesto redondeado, ligeramente sinuoso, más ancho en la 
parle inferior. La curvatura aumenta hacia el extremo, de modo que 
la continuación del borde encuentra la línea sinfísal ó central bajo 
un ángulo de unos 70°. Una especie de quilla obtusa ó loma poco 
saliente y redondeada se extiende diagonalmcnte desde el vértice de 
cada valva hasta el punto que corresponde á la mayor curvatura del 
borde. — Las valvas son delgadas en la parte inferior y engruesan 
mucho hacia el extremo opuesto, donde están truncadas por una su- 
perficie chata que alcanza hasta 5 milímetros de grueso y que está 
separada del extremo del triángulo sinfisal por una arista viva. La 
superficie exterior se halla adornada de costillas agudas en número 
de 25 á 30, paralelas al borde externo, algo encorvadas en la quilla, 
pasada la cual forman cheurrones (^) muy pronunciados, doblándose 
bruscamente hacia abajo para terminar en el borde sinfisal ó de 
unión. En los individuos adultos que pasan de 20 milímetros de lar- 
go, los cheurrones hacen un ángulo de unos 50**. La superficie in- 
terna está surcada de numerosas y muy finas estrías de crecimiento, 
reproducidas en el triángulo sinfisal, adornado además de algunas 
estrías longitudinales. Abunda esta especie en Mancha Real, Martes, 
La Guardia, Santiago de Calatrava y otras localidades neocomienses 
de la provincia de Jaén, presentándose también las variaciones seña- 
ladas para los ejemplares suizos por Piclet y Loriol, respecto á las 
costillas que son más ó menos agudas y más ó menos espaciadas, 
habiendo individuos que tienen menos de 25 y otros que pasan de 30. 
Se halla también en Manacor, Bendinat, Alaró, Binisaiem, Selva y 
otras localidades mallorquínas. 

(D TradaccióD que da la Real Academia de la lengua de la voz francesa 
chevrons, 
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* 10 í. A. Seranonis, Coq.— Lám. 14, f. 1 á 3. — Píclet ct 
Loriol (L. c; p. 48, 1. II, f. I á 8). — Valvas alargadas, cuyo bor^ 
(le (le unión forma en el canto nn triángulo plano muy alargado y 
menos grueso que el de la especie anterior, de la que difiere ade- 
más por la forma sinuosa de sus costillas, que son poco agudas, en 
número de unas 25, de las cuales algunas se doblan en 5 alargada 
bacia el extremo superior, siendo eu su comienzo paralelas al borde 
externo. Las cuatro (i cinco que son más terminales forman una 
especie de clieurrón corto, muy inmediato al borde sinfisal. El A. Di- 
(layi es más anclio relativamente, sus costillas están más separadas 
y son más agudas y más flexuosas bacia el borde externo. — Neoco- 
miense. — La Guardia, Mancba Real, Binisalem. 

* 105. A. MortiUeti, Pictet el Loriol.— Lám. 14, f. 4 y 5.— 
Pie. el Lor. [íhid.; p. 50, 1. 11, f. í) á 12). — Esta especie difiere de 
las dos anteriores, con las que viene asociada en las mismas locali- 
dades, porque sus costillas aumentan de oblicuidad, alejándose más 
bacia el extremo superior, en vez de acodarse formando cbeurro- 
ues. Siendo más delgada que el A. angtdicoslatusj los ejemplares se 
encuentran más destrozados entre las margas de amonites. 

ANOYLOCERAS. 

* 106. A. Duvalii, L(ív. sp. — Pictet [Pal. smssc; 1. 5, p. 57, 

1. 47 bis). ^^Cvioceralilcs Duvalii^ Lé\,=zCríoccras Duvalii, Orb. [Pal. 
fi\; 1. 115). — Concba discoide, de vueltas separadas, a(b)rnadas de 
dos clases de costillas: unas más gruesas con tres tubérculos poco 
aparentes, otras simples. Existen dos tipos distintos: en el primero, 
que es del neocomiense inferior, las vueltas están más separadas y 
son casi cilindricas, contándose de cuatro á siete costillas simples, 
intermedias bastante gruesas; en el segundo, que es urgo-aplense, 
las vueltas son muy comprimidas y entre dos costillas tuberculosas, 
bay de tí á 10 bastante finas, que tienden á borrarse con la edad. — 
Portanaitx, Uendinat, Medina, Cbiclana, Binisalem, Monte Calver de 
(iOncentaina. 

PTYCHOOERAS. 

107. P. Puzosianus, Orb. [Pal fi\; t. 1, p. 557, 1. 137, f. 5 
á 7). — Concha alargada, estriada á trav(!'s cerca del codo y con an- 
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chas coslillas salientes, irregulares, transversas y algo inclinadas ha- 
cia atrás cerca de la aherlura, que es oval, más alia que ancha y un 
poco deprimida por ahajo, para acomodarse al codo anterior. — Neo- 
comiense. — Lloseta de Mallorca. 

HAMULINA. 

108. H. dissimilis^ Or\h=IIamiícs dissimilis, Orh. [Pal. fi\; 
t. 1, p. 521), 1. 150, f . 4 á 7). — Concha recta en el intervalo de sus 
dos repliegues, que se acodan casi en contacto con el resto; región 
interna lisa; región sifonal adornada de coslillas simples ó reunidas 
de dos en dos, (|ue terminan á los lados en un tubérculo saliente, 
formando una fila que separa ambas regiones. Abertura deprimida, 
más ancha que alia, angulosa á los lados, á causa del saliente que 
hacen los tubérculos. — Aptcnse. — Cinclorres. 

BACULITES. 

^\ 109. B. neocomiensiSi Orb.— Lám. 14, f. 19 á 22. — 
Orh. (Pal. fr.;L 1, p. 5(i0, 1. 158, f. 1 á 5).— Concha muy alargada, 
casi cilindrica, apenas comprimida, lisa en algunos individuos, gene- 
ralmente adornada en toda su longitud de costillas oblicuas, mucho 
más marcadas en la región sifonal que en la opuesta, donde se hacen 
transversas, marcándose á los lados sq mayor oblicuidad. La aber- 
tura, cuando existe, forma un saliente redondo en la región sifonal. 
Tabiques simétricos divididos en cuatro lobas de igual longitud, las 
laterales con cinco digitaciones. Esta especie se distingue bien de to- 
das las demás del género por no tener más que cuatro lobas en vez 
de seis en sus tabiques y por sus coslillas regularmente dispuestas 
en toda su longitud. — Neocomiense. — En Mancha Ueal, Santiago de 
Calatrava y otros términos de la provincia de Jaén abundan los frag- 
mentos asociados á los amonites mencionados de dichas localidades. 

BULLA. 

110. B. reperta, Coq.— Lám. 21, f . 8 y 9.— Coquand [Api. 
Espagne; p. 83, 1. 5, f. H á 15). — Concha oval, dilatada por arri- 
ba, arrollada, lisa, de quilla oponas aparente. La íillinia vuella lleva 
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finas estrías transversas. La abertura es ancha y desciende hasta el 
extremo de la concha. — Aptense superior. — Chert. 

ACTEON. 

111. A. Pradoanunii Vern. et Lor. — Lám. 21, f. 1 y 2. — 
Verneuil el Lorierc {Maí. pal. Esp.; p. 18, I. 5, f. 11). — Concha 
oblonga, gruesa, estriada á travos por finas líneas de crecimiento. 
Espira alargada, compuesta de siete vueltas estrechas, ligeramente 
convexas, alcanzando la última los dos tercios de la longitud total. 
Abertura alargada muy estrecha, sobre todo en el ángulo posterior. 
Labro cortante. Borde columelar con dos dientes muy gruesos y un 
encostramiento muy espeso. — Urgo-aptcnse. — Ulrillas. 

1 12. A. Ezquerraa, Vern. et Loriére {íhid.; p. lü, I. 5, f. 12). 
— Difiere de la especie anterior por su espira mucho más corta y 
porque su borde columelar se deslaca de ella hacia el medio de la 
abertura, formando una especie de ombligo, que ofrece una quilla 
redonda en el lado opuesto al mismo borde.— Urgo-ap tense. — Ulri- 
llas. 

ACTEONDÍA. 

113. A. Teruelensis, Vilanova [Descr. geog. de Teruel; I. 5, 
f. 8). — Parecida á varias náticas del grupo bulimoides, es una especie 
oblonga y umbilicada, compuesta de cuatro á cinco vueltas convexas, 
la última globosa; abertura semi-lunar. — ^^\ptense. — Josa, Chert. 

ACTEONELLA. 

* 114. A. fasiformis, Coq.— Lám. 21, f. 12. — Coquand 
[ApUen. Espagne; p. 69, I. 3, f. 7). — (loncha oblonga, fusiforme, 
lisa, hinchada hacia el medio de su longitud, obtusa por delante, 
muy estrechada en su extremo. La espira no es aparente, pues la 
última vuelta envuelve las demás. Abertura estrecha; columnilla con 
tres pliegues iguales. — Aptense superior. — Ulrillas. 

115. A. oliviformis, Coquand [Ibid.; 1. 22, f. 2).— Concha 
oblonga, lisa, compuesta de cuatro vueltas, la última de las cuales 
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ocupa por sí sola la casi tolalidad de la espira. Abertura estrecha; 
columnilla con pliegues oblicuos. — Aptense. — iW 0. de las minas de 
plomo de Segura de Aragón. 

ITIERIA. 

* H6. I. tnincata, Piclet et Campiche. — Lára. 21, f. 3 á 5, 
10 y 11. — Pict. et Cauíp. [Pal. suisse; 5° serie, p. 218, 1. G5, 
f . 1 á 4).=CowM5 Vemeuilli, Vilanova [Mem. Castellón; 1. 5, f. 12). 
=Acíeon Vernemlli, Coquand {Api. Espagne; p. G8, 1. 5, f . 8 á 10). 
=Orthosloma Verneuilli, Verneuil et Loriére [Malcr, paleont, Es~ 
pagne; p. 19, 1. 5, f. 15). — Concha en forma de un cilindro corto 
y truncado, compuesta de vueltas que se envuelven completamente 
"unas á otras, de suerte que no se ve más que la última si se exa- 
mina aquélla de perfil. Las otras vueltas se ven en la cara que co- 
rresponde al vértice de la espira, que es deprimida, formando una 
cavidad cónica poco profunda, separado por una quilla redonda de 
la cara lateral ó cilindrica. Abertura estrecha, tan larga como la 
concha, terminada por delante en un canal corto y oblicuo, y por 
atrás en un ligero seno. Columnilla armada de pliegues oblicuos, 
variables en número. Labro simple ó con pliegues internos, mo- 
mentáneos. Como dice Pictet, parece esta curiosa especie la últi- 
ma vuelta de una concha turriculada que se hubiera separado de 
las otras por un instrumento corlante, y tanto en Suiza como en 
España ofrece notables variaciones. De los cuatro ejemplares que 
representa la Paleontología suiza, el de la fig. 2 es el más semejan- 
te á los de España y tiene dos dientes^ oblicuos en el borde colume- 
lar, así como el de la fig. 1, que es el típico ó normal, con el canal 
anterior más estrechado. Los de las figuras 3 y 4 corresponden á 
ejemplares que tienen en el labro de seis á siete pliegues momentá- 
neos. El de Chert, representado por el Sr. Vilanova con el nombre 
de Conus Verneuilli, no está dibujado con dionles en el borde colu- 
melar y á él se parecen, más que á los restantes, dos ejemplares que 
hemos recogido en el urgo-aptense de Perelló. Al trasladar esta es- 
pecie al género Orthosloma, hacen notar Verneuil y Loriére que exis- 
te una costra columelar en la milad anterior de su longitud; no men- 
cionan que haya diente alguno, y en cambio aseguran que la última 
vuelta está marcada de finas eslrías recurrentes en su mitad poste- 
rior. Se refieren á ejemplares de lílrillas, Chert y el Coll de Hala- 
do 
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giier (Tarragona). Algo diferciile es el ejemplar, también de Cberl, 
representado y descrito por Coqiiand bajo el nombre de Acteon Ver- 
neuilli, pues en el extremo anterior de su borde columelar bay tres 
pliegues salientes y la espira es ligeramente convexa, en vez de pla- 
na ó algo cóncava. El mayor de los dos ejemplares de Perelló mide 
18 milímelros de alto, 15 de difunetro mayor y II de diámetro me- 
nor en la base de las vueltas, que es donde esüi la mayor ancbura. 
Uel mismo tamaño son los ejemplares suizos y el de Coquand. I^ 
figura de la Memoria de Castellón corresponde á nn ejemi)lar más 
pec¡uefio, y la de V'erneuil y Loriére á un individuo mucbo más alar- 
gado, que tiene 20 milímelros de altura y 10 de diámetro. En la 
lám. 21, figuras 5 á 5, liemos reproducido el Oríliosíoma Vcrneuilli, 
Vern. el Lor., y en las figuras 10 y 11 elAcleon Vcrncuilli, Coq. 

FSEÜDOMELANIA. 

117. P. aptiensis, Land. sp. — Lám. 17 A, f . 4 y h.=Chem- 
nilzia aptiensis, Landerer {ApL Toríosa; p. 26, 1. 2, f. 20, 1. U, 
f. 20). — Siguiendo los preceptos de Piclet, trasladamos al género 
Pseudomclania esta especie, que mide 02 milímetros de altura y 40 
de ancbo en su última vuelta, siendo de forma oblonga y poco alar- 
gada. Sus vueltas escalonadas llevan costillas á lo largo, poco salien- 
tes, tortuosas, bastante irregulares, deprimidas cerca de la sutura, 
sobre la que terminan en un tubérculo obtuso. Abertura ancha, oval, 
de bor'de columelar casi recto y encostrado. Se distingue de la /^ in- 
¡lalüj Ürb. sp., por la forma más bincbada de la última vuelta, por 
el sentido de la inclinación de las arrugas y por tener recto é igual- 
mente encostrado el borde columelar, á pesar de cuyos caracteres el 
parecido es tan grande que pudiera consideiarse como una variedad. 
— Aptense inf. — Coll del Alba de Tortosa. 

NERINiSiA. 






118. N. gigantea, Hombres Firmas.— Lám. 19.— Orbig- 
ny {Pal. fran.; t. 2, 1. 158, f . I y 2). — Concba alargada, ligera- 
mente pupoide, muy gruesa, sin ombligo, compuesta de vueltas 
altas, fuertemente excavadas en medio de su ancbura y provistas de 
un cordoncillo saliente arriba y abajo. Abertura casi cuadrangular 
figurando una Z en su conjunto, a causa de los pliegues que la divi- 
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den en dos lobas á cada lado. Un pliegue muy saliente hay en el la- 
bro y dos en la columnilla, el superior de los cuales es también muy 
saliente. — Urgo-aptense. — Puerto de Almansa, Fredes, Gargallo, 
sierras de Quesada y Cazorla, Utrillas, Nogueruelas, Caulavieja. 

119. N. Titán, Sbarpe {Quarl. Jour. GeoL Soc; 1. 12, f. 3). — 
Tal vez var. de la N. gigantea, de la que sólo difiere por ser niíls sa- 
lientes los pliegues del labro y déla columnilla. — Urgo-aptense. — 
Luanco. 

• 

* 120. N. Archimedi, Orb.— Lám. 20.— Orbigny (L c; 
p. 78, 1. 158, f . 3 y 4). — Concha muy alargada, que crece bajo un 
ángulo espiral de 7°, muy gruesa, sin ombligo, compuesta de vuellas 
lisas, muy anchas, fuertemente excavadas en medio, salientes por 
arriba y por abajo y señaladas iuferiormente con una doble línea, 
antigua traza de canal inferior. Abertura más alta que ancha, ar- 
queada, aplastada |)or encima, escotada por afuera y con dos festo- 
nes irregulares por la parte de adentro. Labro con un pliegue ancho 
en medio de su longitud. Columnilla con un plieguecillo por arriba 
y otro abajo muy estrecho y saliente. ^Urgo-aptense. — Luanco, Bu- 
ñol, Ulrillas, Chert, Alcalá, Aliaga. 

121. N. Chloris, Coquand [Api. Espagnc; p. 07, I. 2i, f. 1). 
— Concha alargada, estreclia, gruesa, sin ombligo, compuesta dé 
vuellas lisas, excavadas en su parle central, muy salientes. Difiere 
de la N, Archimedis por sus vueltas mucho más cortas, muy exca- 
vadas, y por el saliente en medio del cual se halla la sutura, — Aplcn- 
se superior. — Barranco Malo, entre Palomar y Kscucha, Aliaga. 

* 122. N. Vogtiana, Mort. — Pictel etCampiche [Pal. suissr; 
p. 240, 1. 08, f. 1 y 2). — Especie muy alargada, que crece bajo un 
ángulo espiral de 8", formando vueltas excavadas en el medio y .sa- 
lientes junto á las suturas, donde eslán adornadas de unos 15 lu- 
bérculos redondos, Iras los cuales, repartidos á igual distancia, hay 
tres filas de otros tubérculos muy pequeños. Columnilla maciza; 
abertura alargada y oblicuamente truncada por delante. En su parte 
media se dobla el labro hacia adentro simulando un diente. Labro 
cohnr.elar con dos dientes, mayores y más iguales que los de la N. 
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Archimedi, de la que se dísUngue además por sus adornos. — Neocom. 
sup. — Sierras de Cazorla y Quesada. 



* # 



123. N. Utrillasi, Vern. ct Lor. [Maler. paléoní. Espa- 
gne; p. 16, I. 2, f, 1(5). =iV. clavus, Coq. {Monogr. Apt. Espagne; 
p. G5, 1. 5, f. 1 y 2). — (loncha delgada, muy alargada, casi cilindri- 
ca, sin ombligo, compuesta de vueltas ligeramente cóncavas, con 
una depresión poco marcada junto á la sutura anterior. Cada vuelta 
está adornada de tres á cuatro pequeñas costillas longitudinales, á 
veces lisas, con más frecuencia granudas, entre las cuales se obser- 
van, con auxilio de un lente, otras varias muy finas. Rstán atravesa- 
das por estrías de crecimiento irregulares y sinuosas. Sutura poco 
pronunciada. Hay en la última vuelta una quilla anterior que separa 
la supcrfície bucal del resto de la concha. Abertura cuadrilátera algo 
oblicua. Columnilla con un pliegue bien marcado. — Areniscas y are- 
nas de los lignitos de Utrillas, (Jiert, entre Portal Rubio y las Pa- 
rras, Cuevas de Chisvert. En Alcalá los ejemplares son de 20 á 30 
milímetros de largo; pero es lo más frecuente que les falten las pri- 
meras vueltas. 

* 124. N. Galatea, Coquand {ApUen. Espagne; p. 65, I. 5, 
f. 5). — Concha poco alargada, cónica, lisa, sin ombligo, compuesta 
de vueltas muy estrechas y muy próximas, excavadas en su cen- 
tro como la garganta de una polea y terminadas á cada lado por un 
borde agudo, en cuyo centro se aloja la sutura. Se distingue de la A^. 
monilifera, Orb., por la carencia absoluta de toda ornamentación. — 
Aptense inferior. — Morella, Chert, Molinos, Collada de Benatanduz. 

125. N. Renauxiana, Orb. — Lám. 10, f. 1 y 2.— Orbigny 
(Pal. fr.; t. 2, p. 76, 1. 157).— Pictel {Creí. Sainíe Croix; p. 235, 
I. 67, f. 3). — Concha alargada, cuyo ángulo espiral varía de 30" á 
menos de 10° en la edad adulta. Vueltas algo cóncavas, hinchadas en 
la parte anterior y con una fila de tubérculos muy poco salientes. 
Abertura casi triangular, oblicua, dividida por dos pliegues cahime- 
lares en tres lobas casi iguales y por un pliegue del labro situado 
hacia el medio. Ombligo compuesto de una serie de cavidades cóni- 
cas, cuyo mayor diámetro está atrás. Molde compuesto de vueltas 
poco elevadas divididas en dos partes casi iguales, la anterior de las 
cuales representa un cordoncillo cilindrico, y la posterior una cara 
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plana menos saliente. — Aptense inferior. — Las Parras de Marlíu, 
Aliaga, UlríUaSy Alcalá de Cliisvert, Ulldecona, Fredes. 

126. N. Coquandiana, Orb.— Lám. 19, f. 2.— Orbigny 
[Pal. fr.; 1. 156, f . 5 y 4). — PicletetCampiclie(P(ií. suisse; p. 237, 
1. 67, f . 1 y 2). — Concha alargada, que crece bajo un «•ángulo espi- 
ral de 15", formando vueltas altas, salientes en su parte anterior, 
donde presentan de 9 á H tubérculos gruesos y obtusos. Abertura 
triangular, dividida por dos dientes columelares en tres lobas casi 
iguales y con un pliegue en el medio del labro. Ombligo muy estre- 
cho, abierto por una rajita apenas visible en la cara umbilical de la 
concha. En el molde las vueltas están divididas en dos partes: la an- 
terior, correspondiente á los tubérculos, es muy saliente y redon- 
deada; la posterior, plana y entrante. Se distingue de la N. Renau^ 
xiana por sus tubérculos más salientes y menos numerosos, por su 
ombligo más estrecho y porque la relación de la altura de las vuel- 
tas á su diámetro es de 0,45 y no de 0,50, á que se reduce en la N. 
Renauxiana. — Urgo-ap tense. — Luanco, Riodeva. 

127. N. flexuosa, Sow. — Verneuil et Loriére [Maler, paléont. 
Espagne; p. 17,'l. 2, f. 17).=yV. Roycriana, Vilan. [Mem. Caslellón; 
1. 3, f. 11). — Concha muy alargada, sin ombligo, de vueltas casi de 
igual diámetro en cuanto llegan á la edad adulta, lisas, estrechas y 
muy excavadas en el medio, donde se nota un pliegue poco salien- 
te. Se ve otro en la columnilla. Abertura, muy alargada, con un ca- 
nal anterior. — Urgo-aptense. — U trillas. 

128. N. oonimbrica, Sharpe [Quarl. Jour. geol. Soc; t. 6, 
p. 114, 1. 13, f. 4). — Concha casi cilindrica, de vueltas muy nume- 
rosas que apenas aumentan de diámetro, muy ligeramente convexas, 
lisas ó con líneas oblicuas de crecimiento. Se marca la sutura por 
dos finas impresiones lineales. Abertura casi rombal, con un fuerte 
diente en el labro y otros dos encorvados en el borde columelar. 
Cuatro pliegues internos estrechan considerablemente la cavidad de 
la concha: dos desiguales hay en la columnilla, otro en el labro y 
otro en el vértice externo. El ángulo sutural es de 95**, y el mayor 
diámetro de 18 milímetros. — Urgo-aptense. — Luanco. 

* 129. N. lobata, Orb. {Pal fr.; 1. 160).— Pictet et Campiche 
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[Pal. suisse; p. 23o, I. 64, f . 5 á 5). — Esiíccie muy pequeña y tan 
alargada (¡uc apenas se puede medir el ángulo espiral, que es de 4**. 
Sin ombligo, con siele á ocho coslillas longitudinales algo desiguales. 
Abertura alargada, rombal, casi doble de larga que ancha, con un 
pliegue simple en la parle anterior del labro y dos pliegues colume- 
lares. Las vueltas en los moldes están divididas en dos partes des- 
iguales y salientes, la anterior más estrecha. — Neocomiense.— Man- 
cha Real. 

130. N. Dupiniana, Orbigny [Pal. fr.; t. 2, p. «I, 1. 150, 
f. 5 á 8).— Concha muy alargada, muy delgada, sin ombligo, com- 
puesta de vueltas muy altas, finamente estriadas á lo largo, muy ex- 
cavadas, de modo que hacen la sutura muy saliente. La última es lisa 
por encima. Abertura prolongada en un canal, mucho más alta que 
ancha, truncada arriba y abajo y marcada á cada lado de un pliegue 
formado por un diente del labro en medio de la longitud, y otro co- 
lumelar situado en los dos quintos superiores. — Neocomiense. — Sie- 
rra Mariola? 

131. N. matronensis, Orbigny [L. c; p. 82, 1. 159, f. í) y 
lü). — Muy parecida á la anterior por su forma alargada y por su 
ángulo espiral de 0°, se distingue por ser lisa y por carecer de plie- 
gue columelar. — Neocomiense. — Sierra Mariola? 

CERITHIUM. 

152. C hispanicum, Coq.— Lám. 24, f. 0.— Coquand [Ibid.; 
p. 84, 1. 4, f. 13). — Concha gruesa, compuesta de vueltas estrechas, 
adornadas á lo largo de cinco coslillas elevadas, y á través por otras 
12 gruesas, salientes, con frecuencia obtusas, á veces espinosas, so- 
bre todo las últimas. Debajo de las cinco primeras hay una estre- 
chez, determinada por una especie de canal, bajo el cual se nota un 
cordón saliente con los mismos adornos que la parte anterior de la 
vuelta. La última lleva cerca de la abertura una serie de coslillas 
longitudinales simples. Sutura profunda. — Aptense superior. — Ulri- 
llas. 

153. C. vicinum, Vern. el Lor. — Lám. 23, f. 3 y 4.— Ver- 
neuil el Loriere (Maícr. paléoní. Espmjne; p. 13, 1. 2, f. 4). — Cou- 
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cha muy gruesa, compuesta de siele á ocho vueltas separadas por 
una sutura profunda, cuhicrlas de pliegues ohlicuos, eu número de 
ocho en la penúltima, y atravesados por cinco pliegues longitudina- 
les de igual grueso é igualmente espaciados. Hay además en la últi- 
ma vuelta cuatro pliegues iguales y equidistantes. Borde columelar 
con una gruesa callosidad. — Urgo-aptense.—Utr illas. 

* 134. C. Valerice, Vern. et Lor.— Lám. 23, f. 2. — Verneuil 
et Loriére [Maíer. paléont. Espagne; p. 11, 1. 2, f. 1). — Concha grue- 
sa, compuesta de 9 ó 10 vueltas, cuhierlas de costillas tranversas 
algo oblicuas, en número de 11 on la penúltima, adornadas de plie- 
guecillos paralelos á la sutura, dos de los cuales, más gruesos que 
los otros, forman tubérculos al pasar por las costillas. Kn la úllima 
vuelta hay además dos quillas ondulosas muy pronunciadas. Cara 
bucal cubierta de numerosos cordoncillos de desigual grueso. Aber- 
tura redondeada con una gotera posterior. Una fuerte callosidad co- 
lumelar se destaca del resto de la concha. Labro dilatado en ala. — 
Areniscas negras de los lignitos de Utrillas. — Urgo-aptense de Alcalá 
de Chisvert, Monsech, (xstona. 

* 135. C. VilanovSD, Vern. et Lor.— Lám. 2o, f. 8. — Ver- 
neuil et Loriére [Ibid.; p. 12, I. 2, f. 2). — Concha de espira regu- 
lar, formada de í) ó 10 vueltas cóncavas, en cada una de las cuales 
hay dos quillas, una en la parte posterior sobre la sutura, la otra en 
la parte anterior confundida con la quilla de la vuelta siguiente. Su- 
tura muy poco marcada. En los ejemplares bien conservados se ob- 
servan dos pequeñas líneas de granulaciones que adornan el espacio 
comprendido entre la quilla grande posterior y la sutura de la vuelta 
siguiente. Cara bucal adornada de pliegues longitudinales poco mar- 
cados. — Urgo-aptense. — Utrillas. Un ejemplar de Alcalá de (^Ibisvert, 
que mide 23 milímetros de longitud con el ángulo espiral de 38", 
presenta, además de las quillas y de las líneas de granulaciones, 
otras cuatro á cinco longitudinales casi microscópicas. 

136. C. Porbesianum, Orb.— Lám. 23, f. 15 á 17.— Ver- 
neuil et Loriére [Mal. pal. Espagne; p. 15, 1. 2, f. 1).=C. Phillipsi^ 
¥orhes. =Scalaria canaliculaía, Vilan. (iletn. Casíellón;l. 3, f. 8). — 
Concha compuesta de 9 ó 10 vueltas planas, las primeras diferentes 
por su ornamentación de las restantes. En cierto número de ellas 
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hay pequeñas coslíllas transversas, más gruesas junto á la sutura 
anterior. Terminan en una pequeña costilla que corre junto á la su- 
tura. Hacia la tercera ó cuarta vuelta, las coslíllas transversas son 
reem|)lazadas por cuatro pliegues longitudinales paralelos á la sutu- 
ra, tres de ellos uiuy marcados y á veces reunidos en una simple 
banda ondulada. — Aplense. — Ulrillas, Josa, Clierl. 

137. C. Reynieri, Piolet et Ilenevier (Pal. suisse; p. 55, 1. 5, 
f. 7). — Concha alargada, formada de unas 10 vueltas casi planas, 
separadas por suturas poco profundas, adornadas á través en la ju- 
ventud de cordoncillos á Diodo de costillas que se atenúan con la edad 
y están reemplazadas en las últimas vueltas por una serie de tu- 
l)érculos regulares inmediatos al horde espiral. Se observan tamliién 
en las últimas vueltas algunas varices irregularmente dispuestas, 
hallándose además adornadas de estrías longitudinales desiguales y 
muy ligeramente granudas. Los individuos jóvenes apenas se distin- 
guen del C. Forbedaniémmás ([ue por su ángulo espiral menos agudo, 
pues llega á 20°. — Aptense. — Chert. 

138. C. Failleti, Vern. et Lor. — Lám. 23, f. 7.— Verneuil et 
Loriére {Mat. pal. Espagne; p. 14, 1. 2, f. 5).— Concha compuesta 
de ocho Vueltas adornadas de cinco ó seis pliegues muy finos, longi- 
tudinales, paralelos á la sutura y de igual grueso. Hay además en 
cada vuelta cinco gruesas costillas transversas que, correspondién- 
dose en todas las vueltas, dividen la superficie de la concha en cuíco 
partes iguales, dándola la forma de una pirámide pentagonal. La 
última vuelta está además adornada en la cara bucal de cuatro ¿cin- 
co plieguecillos, paralelos á los que cubren la superficie de la concha. 
— Urgo-aptense. — Utrillas. 

139. C. Hausmanni, Dunker sp. — Lám. 23, f . 5 y 6. — Ver- 
neuil et Loriére [Maler. palérnt. Espagne; p. 14, 1. 2, f. 6).=í/^ífl- 
nia Hausjnanniy Dunker. — Cada una de sus 11 ó 12 vueltas tiene 
numerosas costillas transversas que van de una á otra sutura y están 
cortadas por cuatro, cinco ó seis plieguecillos longitudinales. La úl- 
tima tiene muchas más que se atenúan hasta desaparecer completa- 
mente junto al eje columelar. Algunos ejemplares presentan varices 
irregulares, correspondientes á las antiguas bocas. Sutura poco pro- 
funda, fácil de distinguir, sin embargo, por la interrupción de las 
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costillas transversas. Abertura redondeada con un canal anterior, li- 
geramente encorvado. — Margas de lignitos de Ulrillas. 



*« 



140. C. Toxirneforti, Goq.— Lám. 24, f . 7 y 8.— Co- 
i]uand {Apt. Espagne; p. 85, 1. 5, f. 8). — Verneuil et Loriére [Ma- 
ler. paléont, Espagne; p. 12, 1. 2, f. o),=Pyranndella elegans, Vila- 
nova [Dcscr. Teruel; I. 4, f. 14). — Especie muy alargada, compuesta 
de 10 á 15 vueltas, casi planas y algo cóncavas en su parte media, 
dispuestas en escalinata y adornada junto á la sutura de una fila 
de tuWrcuIos, ya redondos, ya casi reunidos, formando una quilla 
transversa. Abertura oval, angulosa en los dos extremos y termina- 
da anteriormente en un canal muy estrecbo. El C, Arigoi, Vilan. 
[Descr. Teruel; 1. 8, f. 12), es, sin duda, un individuo joven de esta 
especie. — Aptense. — Utrillas, Mirambel, Aliaga, Cestona. 

^141. C. LamanoniS, Coq. {Apíien. Espagne; p. 86, 1. 5, f. D). 
— Muy afine del anterior, del que difiere por los dientes agudos que 
lleva en vez de los tubérculos, por sus vueltas más excavadas y más 
cortas y por su menor tamaño. — Aptense.— Utrillas. 

142. C. Gassendi, Coq.— Lám. 24, f. » y 10.— Coquand 
(Api. Esp,; p. 83, 1. 4, f. 14 y 15). — Concha turriculada, compues- 
ta de vueltas excavadas, completamente lisas; sutura marcada por 
un cordoncillo correspondiente al borde posterior de la vuelta; aber- 
tura deprimida, prolongada anteriormente por un ligero canal. Sólo 
se diferencia del C. excavalum^ Brong., con que tal vez deba reunir- 
se, por la carencia de estrías longitudinales. — Aptense superior. — 
Utrillas. 

143. C.PNostradami, Coq.— Lám. 24, f . 9 y 12.— Coquand 
[Api. Espagne; p. 87, 1. 4, f. 16). — Concha alargada, delgada, tu- 
rriculada, compuesta de vueltas convexas completamente lisas. Al- 
tura, 40 milímetros; ancho junto á la abertura, 8. Dudamos si esta 
especie es la misma que la descrita por Verneuil y Loriére con el 
nombre de Pleurotoma Uírillasi. — Aptense superior. — Utrillas. 

* 144. O. Verneuilli, Vilan. s¡}.=Pyramidella Verneuilli, 
Vilanova {Descr. Teruel; 1. 4, f. 8). — Concha lisa, muy alargada y 
gruesa, compuesta de numerosas vueltas poco convexas, que crecen 
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bajo un ángulo muy agudo y leruiinan inferiormente junto á la su- 
tura en una bandila oblicua, lisa, de un milímclro de ancbo, en la 
cual se interrumpen las estrías transversas de crecimiento, que son 
algo flexuosas. Abertura muy eslrecba y oblicua, prolongada en un 
canal en cada extremo y con tres plieguecillos en la parte anterior 
del borde coluiiíelar. La longitud de la úllima vuella apenas pasa de 
la cuarta parle de la longitud tolal, que suele ser de 80 á 90 milí- 
metros. Tal vez el C. Lorien, Vil., se estableció sobre ejemplares jó- 
venes de esta especie. — Urgo-aptense. — Aliaga. En algunos ejempla- 
res de Buñol que se ofrecen con la espira algo encorvada, como las 
figuras que describe el Sr. Vilanova, se nota una epidermis pardo-ro- 
jiza bastante densa, bajo la eual aparece jaspeada de blanco y mora- 
do obscuro la concba primitiva, cuyo espesor es de 2 milímetros en 
la última vuelta, que tiene de 23 á 25 milímetros de diámetro. 



» * 



145. C. Presqueti, Coq. sip. = Turr¡lclla Fresqucli, Coq. 
— Lám. 23, f. 12. — (loqnand [Api, Espmjnc; p. 57, 1. 4, f. 12).= 
T. íloernesi, Vilanova [iJescr, Teruel; I. 8, f. 2í). — Concba cónica, 
compuesta de íl ó 10 vueltas convexas, separadas por suturas bien 
marcadas y adornadas á lo largo de costillas ó pliegues sinuosos, 
adelgazados bacia las suluras. Hay de H á IG en cada una de las 
primeras vueltas y se atenúan gradualmente desde la sexta ó desde 
la séptima basta desaparecer en las dos ó en las tres ultimas. Aber- 
tura oblicua, de labro redondo, estrecbada en sus dos extremos. El 
ángulo espiral varía entre 53 y íO' según los ejemplares. El mayor de 
los que liemos observado, del urgo-aptense de Morella, mide 28 mi- 
límetros, y casi todos son de un ángulo espiral un poco más agudo 
que el ejemplar de Cbert dibujado por (loíiuand. Con el nombre, ya 
citado, de Turriíella Hoernesi dibujó el Sr. Vilanova un ejemplar 
incompleto de Aliaga. 

140. C. mirambelensis, Vil. [Ibid,; I. 8, f. 17).--Concba 
conoidea, compuesta de seis ó siete vueltas convexas, cada una de 
las cuales está adornada de 12 costillas onduladas. La parte anterior 
de la última vuelta lleva una quilla que la separa de su extremo 
liso. Abertura oval. Como esta especie se baila imperfectamente des- 
crita y figurada, no podemos adivinar qué relaciones tiene con otras 
aplenses, como el C, Cornuelianwn, á que se parece, ni con el C. Fres- 
queli^ del que pudiera ser una variedad. — Urgo-aptense, — Mirambel. 

48 



CRETÁCEO 



LÁM. 30 B 

FigB. 

1 á 3 CaRDIUM PKRBtJRIXORSUM, Ofl). 

4 V 5 Cardium suBniLLANUM, Levin. 

6 V 7 AsTARTE Beaumonti, Levm. 

8 á 10 Cardita Düpimiana, Orb. 

11 á 13 AxATiNA RoniNALDiXA, Orb. 

14 y 15 CORBULA STUIATÜLA, SOW. 
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Fígi. 

1 y 2 AsTAMTE amígdala. Coq. 

3 y 4 ASTAMTE GMAVIDA, Coq. 

5 á 7 ASTABTE OBOVATA, SOW. 
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147. C. Ilaneri, Vil. {Descr. Teruel; 1. 8, f. 20).— Concha lu- 
rriculada, compuesta de siele ú ocho vueltas convexas, adornada en 
todas ellas de tres estrías transversales acompañadas de una fíla de 
tuhérculos inmediatos á la sutura. — Apleuse superior. — Miramhel. 

140. O. Haidingeri, Vil. {Ihid.; 1. O, f. 21 y 22).— Pequeña 
especie pupoide, compuesta de cinco ó seis vueltas convexas ador- 
nadas de costillas tuberculosas en su parte inferior, que se hacen 
dentelladas junio á la sutura; abertura semilunar. Como la ante- 
rior, con la que viene asociada, se halla insuficientemente descrita 
por el Sr. Vilanova, y no podemos descifrar en qué difieren del 
C. Reynieri ni del C. llausmanni. 

I4Í). O.? Lorieri, Vilanova [Ihíd,; 1. 4, f. 11). — Pequeña es- 
pecie lisa y de vueltas como imbricadas, insuficientemente descrita 
y figurada. Tal vez individuo joven del Cerilhium Verneuili. — Apten- 
se. — Mirambel. 

150. O.? Collombi, Vil. sf, = Ttírritella Collomhi, Vil. {Ibid.; 
1. 8, f. 13). — Especie parecida á la anterior, con la que viene aso- 
ciada, y cuyas diferencias no se pueden apreciar por hallarse tam- 
bién imperfectamente descrita y figurada. 

VIOARYA. 



* 



151 . V. Pizouetana, Vil. sp.— Lám. 25, f. 8; Lám. 26, f. 1 
á 3. — Verneuil et Loriére [Mai. paléont.; p. 4, 1. 1, f. 2).=PleHt'(h' 
tomaría Piscuelana, Vilanova [Mem. Caslellón;l. 2, f. l2).=Cassi(h 
pe Pizcuetana et C. ZekeUi, Coquand [Api. Esp,; p. 58, I. 5, f. 1 
á 3). — Concha gruesa, de espira regular, compuesta de ocho ó nueve 
vueltas; las seis ó siete primeras adornadas de una banda aplastada, 
terminada en la parte anterior y posterior por dos cordoncillos sepa- 
rados por una garganta profunda. El anterior, más saliente, se halla 
un poco más cerca de la sutura (juc el posterior, el cual desaparece 
casi del todo en la última vuelta, al paso que el anterior se hace más 
grueso y anguloso, acabando por redondearse con la edad. Sucede 
también que la última vuelta se destaca y deja percibir ^los gruesos 
pliegues que hacen parte de la cara bucal en la vuelta anterior. A ve- 
ces se les halla en la cara bucal de la última vuelta; pero lo general 

BOL. DIL MAPA aSOL.— Zm. D 49 



üs qim e»t¿a poro maír»! >». En ciertos e jenpbrcs kay tres püecncs 
en Tez de dos. Aporte de «¡rsU» pUe^ai?$, acomodad*» al arroDamienlo 
de la eoffieba, liar Dfiinen>sas estrias de crecimieoio, roo frectMncia 
muy marcadas, qiKr al cruzar el cor ioocíllo sapeiíor formao mi seno 
profundo. La sutrira es profun«ia. .Vbertura caisi red«>nde9da por de- 
lante, con una libera escotadura en el sitio iiue ocuparía el canal en 
el i't^nero Cerilhium, Difiere de la Ompkáli*i GieMi, Zek., porque en 
▼ez de desaparecer casi enteramente con la edad d cordoncillo ante- 
rior, toma mayor incremento. Om el nombre de Casdope Zekéli di- 
buja 0¥|ijand una variedad alargada de cordoncilb» menos salien- 
tes. — (Cretáceo inferior. — Barrabasa. .Andorra, Oliete, .\lcaiae, Utri- 
lias, Torrebpaja, Olnín, Josa, Gargallo, Cabra, Palomar, Escucha, 
Aliaría, Cinclorres, Chert, Bell, Morella, Cue\'as de Chisrert. 



152. V. Helvética, Píctet et Ren.— Lám. 25, f. 7; Lám. 26, 
f. 4. — Vemeuil el Loriére Malér. pdéoní. Espagne; p. 2, 1. f, f. 1). 
i=zTurrileila Ildveiica, Pict. el Reo. {Fass. terr. apt.; 1. 3, f. 2).= 
Cas$iope Udcelica, Coquand [Apt. Espagne; p. 59, 1. 5, f. i). — Con- 
cha alargada y espesa, recta y á veces pupoide, compuesta de 10 á 
12 vueltas, las primeras con dos quillas que iban atenuándose á me- 
dirla que crecía el auimal, de modo que en las dos ó tres vueltas lü- 
timas no hay más que ligeras ondulaciones. Cada vuelta de e^ira 
lleva numerosas estrias de crecimiento siuuosas, dobladas hacia atrás 
en el primer tercio anterior de cada vuelta. Las suturas se señalan 
poco, menos la última que se marca profundamente. En la cara bu- 
cal hay tres quillas, ya bien marcadas, ya poco perceptibles. En la 
parle posterior del labro se observa una gotera muy pronunciada, y 
en el lK>r(le columelar hay un encostramieulo bastante espeso. Los 
ejemplares bien conservados presentan huellas de coloración rojiza, 
en bandas alargadas, paralelas á las eslrías de crecimiento, y los 
moldes son lisos, de vacilas redondeadas. Se podría confundir esta 
especie con los individuos jóvenes de la V. Piscuetana; pero en ésta 
las vueltas de espira llevan cordoncillos redondeados. — Urgo-aplen- 
se. — Cuevas, Ulrillas, Aliaga. 

* 153. V. Fradoi, Vern. et Loriére. — Lám. 25, f . 5 y 6. — 
Verneuíl [Malér. paléoní. Espagne; p. 10, 1. 1, f. 5). — Concha grue- 
sa, algo hinchada en el medio, compuesla de 8 á 10 vueltas lisas, 
planas, con eslrías muy linas de crecimiento, que se encorvan hacia 
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atrás en medio de cada vuelta, de modo que forman un seno bien 
marcado. Sutura poco pronunciada. La última vuelta présenla en la 
parte anterior de la cara bucal dos costillas redondeadas y poco mar- 
cadas. Abertura con un encostramiento columelar bastante grueso y 
huellas de una gotera en la parte posterior. Por la ausencia de toda 
ornamentación se distingue fácilmenle esta especie de las anterio- 
res. — Urgo-aptensc. — Utrillas, Obón . 

154. V. affinis, Vilanova [L. c; 1. 4, f. 10).— -Muy parecida 
á la V. helvética, de la cual se distingue por la disposición escalo- 
nada de la espira, cuyas vueltas se hallan separadas por una sutura 
profunda, por ser enteramente lisa y por la forma y dirección de la 
abertura, que es oblicua y doble larga que ancha. — Aptense. — Mi- 
rambel . 

* 155. V. turrita, Coq. — Lám. 25, f. d.^Cassiope turnia, 
Coquand {Apt. Espagne; p. üÜ, 1. 3, f. 5 y (i). — Concha turricula- 
da, compuesta de vueltas ligeramente excavadas en su parte central 
y dispuestas en escalinata unas sobre otras, terminando cada una 
por una quilla saliente. Todas son lisas ó con ligeras estrías de cre- 
cimiento, dobladas para atrás en su parte media. La cara bucal de 
la última vuelta es redonda y lleva dos ligeras costillas. Abertura 
entera, algo comprimida hacia el medio de su región exterior. Di- 
Gere de la V. helvética por la forma escalonada de sus vueltas. — 
Urgo-ap tense . — Aliaga . 






15G. V. Lujani, Vern.— Lám. 24, f. 1 y 2; Lám. 25, f. 1 
á4. — Verneuil etLoriére [Matér. paléont, Espagne; p. 5, I. 1, f. 5). 
=:Cerithium Lujani, Vern. {Bull, Soc, géoL Franco; 2^ serie, t. 10). 
=C. Luxani, Vilanova {Mem, geog. de Castellón; 1. 5, f. Tj.zzzCas- 
siope Lujani, Coquand [Apt. Espagne; I. 4, f. 5 á 5).=C VerneuH- 
li, Coq. [Ibid.; 1. 4, f. 1 y 2). — Concha alargada, gruesa, á veces 
algo pupoide, compuesta de 9 ó 10 vueltas, las cuatro ó cinco pri- 
meras lisas, con una quilla aguda junto á la sutura anterior. Ha- 
cia la cuarta ó quinta vuelta aparece, inmediata á la sutura poste- 
rior, una fila de granulaciones que van aumentando de grueso hasta 
la sexta vuelta, á partir de la cual hay dos fdas de granulaciones 
casi iguales, á consecuencia de la transformación de la quilla en una 
serie de perlas. Esas dos filas están separadas por un ancho espacio, 
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liso en apariencia, pero con Gnísimas estrías de crecimiento cruza- 
das por otras transversas. Dichas estrías forman un profundo seno 
central dirigido hacia atrás. En la cara bucal hay otras dos quillas nu- 
dosas, y á veces se ve otra tercera. La sutura es menos marcada en 
las vueltas intermedias que en las primeras y en las últimas. Aber- 
tura oval; borde columelar generalmente encostrado; labro con un 
profundo seno en la parte posterior, con frecuencia cubierto de nu- 
merosas láminas de crecimiento. Termina la abertura interiormente 
por una escotadura que reemplaza el canal ordinario del Cerithium, 
y posteriormente presenta una gotera muy pronunciada. El molde es 
liso y de vueltas desunidas. Existen diversas variedades de esta es- 
pecie: una pequeña, de tubérculos finos, de sutura poco profunda, 
que abunda en las capas de arenas ferruginosas interpuestas entre 
las capas de lignitos de Utrillas; otra de gran tamaño, de tul)érculos 
bien marcados, que se halla en contacto con los lignitos de la mis- 
ma localidad; otra en que la abertura queda adherente, en vez de 
destacarse de la penúltima vuelta, como acostumbra á suceder, sien- 
do reemplazadas las granulaciones por quillas muy gordas. Difiere 
de la V. strombiformisy Schlot. sp., porque las dos filas de granula- 
ciones están siempre en contacto con la sutura; se distingue de la 
Turrilella Coqitandiana porque en ésta hay tres filas, y no sólo dos, 
de tubérculos en cada vuelta. — Cretáceo inferior. — Entre Portal Ru- 
bio y Las Parras, Torrelapaja, Utrillas, Siete Aguas, Palomar, Es- 
cucha, Montalbán, Cabra, Josa, Obón, Alcaine, Oliete, Aliaga, Bell, 
Castell de Cabres, Pena Golosa, entre Cortes y Rubielos, entre Bu- 
ñol y Requena, Tortosa, Perelló. 

* 157. V. Renevieri, Coq.— Lám. 24, f. Z.=Cassiope Rene- 
vieri, Coq. [Api. Espagne; p. 64, 1. 4, f. 0). — Concha turriculada, 
de espira regular, compuesta de 10 ú 11 vueltas en escalinata, ador- 
nadas de dos costillas á lo largo, una más saliente, contigua á la su- 
tura que desborda, y otra más tenue hacia el medio de la vuelta, que 
es lisa en los intervalos. En algunos ejemplares estas costillas se ha- 
cen escamosas. La última vuelta equivale á la mitad de la longitud 
total, está separada de las demás por una estrechez y lleva en su 
parte superior tres quillas paralelas atenuadas hacia la al)ertura, la 
cual está deprimida en su parte media. Por su forma más corta y 
rechoncha y por sus costillas se distingue de la V. Lujani, de la que 
es muy afine. — Aptense. — Cherl, Morella, Tortosa. 
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1 58. V. Mac-Fhersoni, Vidal sp. = Cassiope Mac-Phcrsoni, Vi- 
dal. — Adán de Yarza [Desct\ fis. y geol.prou. Guipúzcoa; p. 1(!5, 1. 9, 
f . 1 á 5). — Especie fundada sobre ejemplares cuya úllima vuelta está 
incompleta. Cada vuelta está adornada de tres Gias de tultérculos ó 
cordones granudos: el anterior de granos Gnos y borrosos junto á la 
sutura; el posterior de granos más señalados, separado de la otra 
sutura por una zona casi igual en ancbo á la tercera parte de la vuel- 
ta, y el tercer cordón equidistante entre los otros y más Gno, divi- 
dido á veces en dos líneas débilmente granudas. Es muy probable 
que esta especie deba reunirse á la V. ú Omphalia Kefersteini, Zeke- 
li; pero no babiendo tenido ocasión de examinar los ejemplares del 
urgo-aptense del Monte Erchina, no podemos decidir su refundición. 

/^ 159. V. strombiformis, Scblot sp.— Lám. 24, f. 4 y 
5. — Verneuil et Loriére (Matér, paléoníologie Espa(/ne; p. 7, 1. I, 
f. 4). = V. Gaudryi, Vilanova (Teruel; 1. 5, f. 2l),=Murex slrom- 
biformisj Sch\oL= Potámides carbonarius^ l\oem.=Cerilhium Ileeri^ 
Pictet et Ren.=ra55Íope Picícíi, Coquand [Api, Espagne; 1. 4, f. 6 
y 7). — Concba alargada y gruesa, de espira regular, recta y á veces 
pupoide, compuesta de 9 ó 10 vueltas, las tres primeras lisas y con 
una quilla aguda junto á la sutura anterior. A la cuarta vuelta apa- 
rece, en el tercio inferior, una fila de granulaciones que van aumen- 
tando de tamaño basta la sexta vuelta, á partir de la cual bay dos 
filas de perlas casi iguales, á consecuencia de la transformación de 
la quilla en una fila de tubérculos. Entre ambas filas bay un inter- 
valo plano adornado de finas estrías en el sentido del arrollamiento 
y numerosas estrías de crecimiento que dibujan con aquéllas un fino 
enrejillado. En la cara bucal bay dos, más raras veces basta cinco 
quillas nudosas paralelas á las otras dos, que se bacen gradualmente 
menos salientes á medida que se acercan al eje columelar. La última 
vuelta se destaca de la fila anterior de los tubérculos de modo que 
venga á aplicarse sobre la primera ó segunda quilla. Abertura oval, 
terminada anteriormente por una escotadura que reemplaza el canal 
ordirtario del Ceril/num. Presenta posteriormente una gotera muy 
pronunciada. Se parece mucbo esta especie á la V. Lujani, de la que 
difiere principalmente por la posición de los tubérculos posteriores 
en el tercio de la ancbura de cada vuelta de espira, en lugar de ha- 
llarse junto á la sutura; de donde resulta que el seno formado por 
las estrías de crecimiento al atravesarlos, en vez de bailarse entre 
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las dos filas de perlas, se halla sobre una de éslas. Asegura Vemeuil 
que al)unda en Espaúa. — Urgo-aplense. — Ulríilas, Rubielos, Josa, 
Las Parras, Mirambcl, Chert, Pena Golosa, Cuevas de Cbisvert, Lu- 
cena, Puerto de Arlaban. 

IfiO. V. Adan-YarZ83, Vidal sp, = Cassiope Adan-YarzíP, 
Vidal. — Adán de Yarza [Descr. fis, y geol. prov. Guipúzcoa; p. ltí(í, 
1. 9, f. 4 y 5). — Especie fundada sobre ejemplares incompletos que 
no presentan la abertura. Su parecido á la V. sirombiformis es tal, 
que probablemente no es más que una variedad de tul)érculos un 
poco mayores; pero no babiendo podido examinar ejemplar alguno, 
suspendemos su reunión á la antigua especie de ScbloUieim. — Urgo- 
aptense. — Puerto de Arlaban. 

161. V. Studerii Vilanova [Dcscr. geog. Teruel; 1. 4, f. 16; 
1. 5, f. 18, 20 y 22; 1. O, f. 14 y 25). — Con este nombre ha reuni- 
do el Sr. Vilanova dos ó tres formas específicas, cuyas figuras y des- 
cripciones no nos permiten rigorosa comparación ni con la V, sirom- 
biformis ni con el Cerithium Vilanovce. — Urgo-aplense. — Josa, Mi- 
rambel, Aliaga. 

162. V. Pavrina, Vilanova (Teruel; 1. 5, f. 17).— Especie 
alargada y cónica, compuesta de cinco á seis vueltas excavadas, ador- 
nadas en su mitad anterior por dos gruesas costillas transversales 
casi iguales. En la última vuelta se cuentan además otras cinco me- 
nos marcadas. Abertura grande y oval. — Gault?, Mirambel. 

TUBRITELLA. 

* 165. T. Tournali, Coq.— Lám. 23, f. H.— Coquand {Apt. 
Espagnc; p. 55, 1. 4, f. 11). — Verneuilet Loriere [Foss. néoc. Uíri- 
lías; p. 1,1. 3, f. 2).=r. Gimbetmali^ Vilanova [Mem. Teruel; 1. 8, 
f. 23). — Concha de espira regular, muy alargada, compuesta de 9 
ó 10 vueltas convexas, cada una de las cuales lleva 4 ó 5 costillas 
longitudinales, separadas por una depresión ancha y poco profunda. 
Sutura bien marcada; última vuelta con dos quillas en la parte más 
externa, además de 7 ú 8 costillas longitudinales. Abertura cuadran- 
gular. Verneuii y Loriere aseguran que en las vueltas no ha de haber 
más de 4 costillas; pero en la figura que acompaña á la descripción 
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hay 5, que es el número asignado por Coquand, asi como por el se- 
ñor Vilanova en su T. Gimbemali. — Urgo-aptense. — Josa, Obón, 
Mirambel. 

164. T. Vidalina, Vil. sp.— Lám. 23, f. 13.— Coquand(yl|}í. 
Esp.; p. 55, 1. 5, f. l).=Ceríthium Vidalinum, Vilan. [Metn, Caste- 
llón; 1. 5, f. 9). — Concha alargada, compuesta de 10 ú 11 vueltas 
convexas, separadas por una sutura profunda, adornadas de 5 costi- 
llas longitudinales espaciadas. Abertura redonda. Esta elegante es- 
pecie tiene las costillas dispuestas como la T. Tournali, de la que 
diGere por su forma delgada y por su talla mucho menor, pues no 
pasa de 10 milímetros de largo, á pesar de lo cual tal vez sería me- 
jor reunir las dos especies en una sola. — Aptense. — Chcrt, Álcali^ de 
Chisvert. 

165. T. Charpentieri, Pictet et Ren. [Pal. suisse; p. 29, 1. 3, 
f. 3). — Concha muy alargada, formada de vueltas apenas convexas, 
ademadas de 4 costillas longitudinales tuberculosas, la inmediata 
á la sutura más gruesa y de tubérculos más gordos que las otras. 
Finas estrías, también longitudinales, cubren toda la superficie. Las 
suturas son profundas y la superficie bucal de la última vuelta es 
redondeada, hallándose adornada de pequeñas costillas tuberculosas 
semejantes á las anteriores. — Aptense superior.— Chert. 

166. T. Lorieri, Vilanova [Teruel; I. 8, f. 15).— Pequeña y 
elegante especie turriculada, compuesta de 8 ó 9 vueltas, adornada 
en su parte media por una fila de tubérculos y junto á la sutura por 
un cordoncillo saliente. La última vuelta lleva tres cordoncillos. 
Abertura redonda. El ejemplar figurado por el Sr. Vilanova sólo 
mide 22 milímetros de largo. — Gault?, Mirambel. 

167. T. Marise, Vern. et Lor.— Lám. 23, f. 10.— Verneuil et 
Loriére [Mal. paléoni. Espagne; p. 2, 1. 3, f. 3). — Concha muy alar- 
gada compuesta de vueltas ligeramente convexas, cada una de las 
cuales está adornada de cuatro filas de granulaciones algo alargadas, 
dispuestas en serie según las curvas de las líneas de crecimiento. La 
primera fila, en la parte posterior, cerca de la sutura, tiene las gra- 
nulaciones bastante anchas, inclinadas hacia atrás; en la segundasen 
menos pronunciadas y rectas; en la tercera están apenas marcadas é 
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inclinan hacia adelante, y en la cuarta son todavía más inclinadas. 
La superficie bucal tiene además dos pliegues recurrentes. Abertura 
cuadrangular; labro sinuoso, doblado hacia atrás en su parte media. 
La T, granúlala^ Sow., tiene cinco filas de tubérculos, que son re- 
dondos en vez de alargados. Es posible que esta especie deba reunir- 
se á la siguiente, tal vez insuficientemente descrita por Coquand. — 
Cretáceo inferior. — Obón. 

168. T. venusta, Coq.— Lám. 23, f. 9. — Coquand [A f lien. 
Espagne; p. 56, 1. 4, f. 9 y 10). — Concha alargada, compuesta de 
vueltas casi planas, ligeramente cóncavas, lisas en los dos tercios de 
su región superior, adornado el resto por dos costillas tuberculosas, 
una apoyada directamente sobre la sutura, la otra algo más saliente. 
— Aplense superior. — Obón, Josa. 

169. T. pusilla, Coq.— Lám. 23, f. 14. —Coquand (Ibid.; 1. 5, 
f. 6). — Concha alargada, compuesta de vueltas planas, vermiculadas, 
separadas por una sutura apenas indicada, adornadas de 4 costillas 
longitudinales, regulares y cortantes, la más inferior de las cuales, 
apoyada sobre la sutura, es más saliente que las restantes. — Aptense 
superior. — Utrillas. 

* 170. T. Vibrayeana, Orb. [Pal. fr.; t. 2, p. 37, 1. 151, 

f. 10 á 12).— Pictet [Pal. suisse; t. 3, p. 315, 1. 72, f . 5 á 7).— 
Concha alargada, cónica, formada de vueltas planas separadas por 
suturas apenas distintas, adornada de 7 costillas longitudinales gra- 
nudas, 4 de ellas más salientes que las otras 3, con las cuales alter- 
nan. Entre las costillas hay finas estrías paralelas. La última vuelta 
es angulosa en su parte anterior. El molde es liso, con una ligera 
impresión de dos costillas en forma de dos líneas paralelas, entre 
las que hay una leve depresión, y las vueltas son planas, separadas 
por suturas profundas. Ángulo espiral = 12**; longitud =30 milíme- 
tros. — Albense. — Prau de Estaso de Espés. Es muy posible que á 
esta especie deba referirse el ejemplar figurado por el Sr. Vilanova 
[Teruel, lám. 8, fig. 19) con el nombre de T, seriatium granulaia, 
Roemer, especie americana. 

171. T.? Pradoana, Vilanova [Mcm. Teruel; 1. 8, f. H , y 1. 4, 
f. 9). — Especie alargada, lisa, compuesta de 6 ó 7 vueltas redon- 
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das, y tan imperfectamente descrita y figurada que dudamos si co- 
rresponde á moldes de la T. Toumali (lám. 8, fig. 11) o á indivi- 
duos jóvenes de la Vicarya helvética (lám. 4, fig. 9). — Urgo-aptense. 
— Josa, Mirambel. 

172. T.? Aranzazuana, Vil. (Ibid.; 1. 8, f. Ifi).— Insufi- 
cientemente descrita y figurada; compuesta de 7 li 8 vueltas plano- 
excavadas, cruzadas por tres estrías; abertura casi cuadrada. Tal vez 
sea un ejemplar incompleto de Cerilhium Forbesiamim, procedente de 
Mirambel. 

175. T.? VilanovaB, Mallada. = r. Coqmndi, Vilanova [Mern. 
geog. Teruel; 1. 5, f. 2). — Especie insuficientemente descrita, de es- 
pira poco alargada si es Turrilella, compuesta de 6 ó 7 vueltas y 
adornada á lo largo por 8 á 10 costillas gruesas y onduladas. Aber- 
tura casi cuadrada. Como dio Orbigny el nombre de T, Coquandiana 
á una especie del senonense, proponemos el cambio de nombre á la 
encontrada en el cretáceo inferior de Mirambel por el Sr. Vilanova, 
á no resultar un Sedaría íi otro género distinto. 

SCALARIA. 

174. S.? Coquandi, Landerer (Api. Torlosa; p. 24). — Concba 
cónica, con ombligo, compuesta de 5 ó 6 vueltas. Abertura oval, re- 
dondeada anteriormente, muy acuminada por atrás. «La forma acu- 
minada de la boca, agrega el Sr. Landerer, pudiera bacer sospecbar 
en la existencia de una gotera posterior y referir, por consiguiente, 
esta especie al género Ceritlnum; pero los demás caracteres que pre- 
senta el molde se oponen á ello, y á menos que no se descubra la 
concha entera me parece más prudente incluirla de una manera pro- 
visional entre las Scalarías,^ Por nuestra parte podemos agregar que 
hay algún Cerí/Amm, entre otros el C. Lallievianum^ Orb., cuyos 
moldes se parecen mucho al molde de esta especie, así como los de 
algunos Vicarya. Por esta razón dudamos que esta especie pueda de- 
finitivamente admitirse. — Aptense. — Tortosa. 

TTLOSTOMA. 



»* 



175. T. Rochatianum, Orb. sp. — Lám. 17, f. 4 y 5. — 
Pictet et Campiche [Teir. crét. Sainle Croix; p. 35(1, 1. 73, f. 12 
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y l^),=zVarigera Rochatiana, Orb. — Píclel et Renevier [Terr. api.; 
p. 55, 1. 5, f. 6). — Concha alargada, compuesta de 5 ó G vueltas es- 
calonadas, algo redondeadas, separadas por profundas suturas. La úl- 
tima algo mayor que la suma de las demás. Abertura mediana, re- 
donda por delante, puntiaguda por atrás. Las huellas de laliro se ven 
dos veces por vuelta y son mucho más perceptibles en los moldes que 
cuando la concha existe. Tiene cierto parecido con la Nalica rolun- 
dala, de la que difiere por su espira más larga y por sus várices. — 
Aptiense inferior. — San Pedro de Anes, Utrillas, Tortosa?, Cervera, 
Cañada de Benatanduz, entre Castellar y Judar. 

** 17G. T. depressum, Pictet et Camp. (Pal. suisse; 5® serie, 
p. 555, I. 75, f. 10 y li),z=Varígera Picleli, Vilanova {3Iem. Te- 
ruel; 1. 5, f. 7). — Concha corta, casi globosa, de espira saliente, com- 
puesta de 4 vueltas en escalinata, la última muy obtusa por delante 
y algo deprimida. Abertura corta, oblicua, anchamente redondeada 
por delante, formando por atrás un ángulo poco agudo. Las várices 
se repiten dos veces en cada vuelta y dejan en los moldes la impre- 
sión de un surco liso, bien marcado, precedido de un abultamiento 
considerable. En algunos ejemplares se ve el surco dividido por 7 
ú 8 dientecitos perpendiculares á su dirección. El T. nalicoide del va- 
langiense de Suiza sólo difiere por ser de espira más corta y de aber- 
tura más alargada. En el urgo-aplense de Todolella hay ejemplares 
idénticos á los figurados en la Paleontología suiza, que miden de 25 
á 28 milímetros de largo. En Cervera los hay de 50 á 55 milímetros. 
Se halla también en Mirambel y Torre de Embesora. 

177. T. TorrubiSB, Sharpe [Quarl. Jouni. Geol. Soc,; t. 5, 
p. 578, I. 9, f. 1 y 2). — Concha oval, de espira saliente, compuesta 
de 7 ú 8 vueltas, convexas por igual. Callosidad interna del labro, 
ancha, deprimida, repetida en cada media vuelta y acompañada de 
una ligera prolongación superior de la abertura. Ángulo espiral = 
G5^ La última vuelta es poco más de la mitad de la longitud total. 
Esta especie fué conocida hace más de un siglo por el P. Torrubia 
que la dibujó en su lám. 10, fig. 4 del Apáralo para la Hisloria 
Nalural Española, — Nos quedan dudas acerca de la verdadera posi- 
ción eslratignifica de esta especie y las tres siguientes, que supone- 
mos más bien del cretáceo medio que del inferior. Se ha citado en 
el urgo-aptense de la Cova del Vidrio, Denia, Puerto de Almansa. 

58 



FÓSILES DE ESPAÑA 59 

178. T. punotatum, Sharpe [Ibid.; 1. 9, f. 5 y 4). — DiGere 
de la anlerior por su lueDor talla, por sus vueltas más escalonadas, y 
sobre todo por las numerosas puntuaciones de que eslá adornada la 
concha en Glas onduladas, cruzadas y salteadas por las estrías de cre- 
cimienlo, más desigualmente repartidas las de la cara superior de 
cada vuelta que las de la cara inferior. La abertura es oval y la vári- 
ce ó callosidad interna del labro es muy ancha, gruesa y se marca 
una vez en cada vuelta.— Urgo-aptense? — Luanco? 

179. T. globosum, Sharpe [Ibid.; p. 379, 1. 9, f. 5 y. 6).— 
Concha casi esférica, de espira muy corta, formada de 6 vueltas re- 
dondas y lisas; abertura estrecha. La callosidad interna del labro es 
gruesa y dentellada; se repite cada cinco octavos de vuelta, y la acom- 
paña un saliente en la parte superior. Su sección transversal es más 
bien oval que circular. Ángulo espiral de 100 á 110°. — Urgo-aptense. 
— Buñol, Siete Aguas. 

180. T. ovatum, Sharpe {Ibid.; 1. 9, f. 7 y 8). — Por su várice 
ó callosidad interna gruesa, dentellada y repetida cada cinco octavos 
de vuelta, esta especie es análoga á la anterior; pero se distingue por 
su espira más saliente y su abertura oval más ancha. Ángulo espiral 
= de 70 á 80'.— Gargallo? 

GLOBICONCHA. 

181. Q. utriCUlUS, Coquand {Aplien. Espagne; p. 70, 1. 15, 
f. 1). — Concha globosa, tan alta como ancha, lisa, compuesta de 6 
vueltas convexas, ligeramente escalonadas, separadas por una sutu- 
ra profunda. La última vuelta es muy ancha y muy grande. Abertu- 
ra semilunar, estrecha. — Aptense. — Cuatro Dineros, entre Cabra y 
Monlalbán. 

182. Q.? máxima, Vilanova [Teruel; 1. 4, f. 7). — Concha có- 
nica, lisa, casi tan ancha como larga, de vueltas redondeadas y es- 
pira apenas saliente, compuesta de 3 ó 4 vueltas aplanadas poste- 
riormente. Abertura grande y semilunar. — Aptense. — Aliaga. 

NATICA. 

* 185. N. Suexirii, Pictet et Renevier [Pal. suisse; p. 57, 1. 3, 
f. 9). — Concha de espira sumamente corta, obtusa, formada de 3 ó 
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4 maltas aplastadas en ^u parte naUe. La ultima* que tambini es 
aplastada junto á la sulnra, es reil«>ndeada en sii parte libre. Las sa- 
turas soo profun«las t estrerhas. Abertura mar srande, semilunar; 
ombligo miiv pei{ueño ú nulo, oculto por el encostramiento de la co- 
linunilla. Longitud = 54i milímetros: diámetro de la última ruella 
= 45. A esta especie atribuye f>jquand un ejemplar gigantesco, de 
90 milímetros de diámetro, recogido en^d aplense inferior de More- 
Ha. — Otro ejemplar de Cueras es de 75 milímetros de brgo y 65 de 
ancho. 

184. N. Aldbari, C>)q.— Lám. 21, f. 22 y 23.— €oquand 
{Api. Espoíjne; p. 72, 1. 3. f. 14 y 15). — Ix^ncha casi globosa, lisa, 
de espira muy corta, obtusa, formada de 3 ó 4 mellas redondas, se- 
pradas por suturas estrechas, constituyendo la última la casi tota- 
lidad de la concha, cuto diámetro mavor es de It^ milímetros. Aber- 
tura semilunar, estrecha y opuesta á una callosidad lisa que obstru- 
ye completamente el ombligo, eo lo que se distingue de las N. Sueu- 
rii y hemi$ph€tricay así como por su abertura más estrecha. Asociada 
en Chert á la Vicarya Luxani. 

185. N. Peredffi, Vilanova [Teruel; I. 8, f. 3). — Concha glo- 
bosa, deprimida, compuesta de 3 ó 4 vueltas lisas; abertura redonda; 
ombligo cerrado. — Aplense superior. — Mirambel. 

186. N. mirambelensis, Vil. (Ibid.; I. 8, f. 7).— Distinta de 
la anterior, con la que viene asociada, por ser nuis elíptica, por su 
úUima vuelta mayor y más oblicua y por su abertura semilimar, 
también más grande. 

187. N. UtriUasi, Vern. et Lor.— Lám. 21, f. 15 y 16.— Ver- 
ncuil et Loricre [Mal. paléoní. Esp,; p. 20, 1. 3, f. 7). — Concha más 
alta que ancha, gruesa, compuesta de 5 ó 6 vueltas convexas con 
gruesas estrias de crecimiento que junto á la sutura dibujan peque- 
ñas costillas. Hacia la mitad de la última vuelta hay un aplastamien- 
to característico. Al)ertura oblicua, oval, estrecha por atrás, ensan- 
chada por delante. Omhligo muy estrecho; borde columelar ligera- 
mente encostrado. Diflere de la N. crithea, Orb., especie caloviense 
muy parecida, porque el aplastamiento de la última vuelta no se 
aplica sobre uno de los lados del ángulo cuando se mide la concha. 
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Se (listingue de la N. dicholoma^ Gein., en que nunca ó rara vez se 
bifurcan las pequeñas coslillas que forman las estrías de crecimien- 
to. — Urgoaptense. — Ulrillas, Puerto de Almansa. 

188. N. auriouloides, Vilanova [Mem. Teruel; K 4, f. G). — 
Especie oval alargada, compuesta de 4 ó 5 vueltas convexas, de aber- 
tura oval oblonga y comprimida, ombligo imperforado ó scmiencos- 
trado. Se baila tan incompletamente descrita y figurada, (juc no po- 
demos apreciar con exactitud las diferencias que la separan de la N. 
Ulrillasi. — Urgo-aptense. — Aliaga. 

* 189. N. Hugardiana. Orb.— Lám. 16, f. 5; Lám. IG A, 
f. 5._0rbigny {Pal. fr.;p. 151^ 1. 171, f. 2).— Pictet {Pal. suisse; 
V. 3, p. 57tí).=yV. bicallosa, Landerer (/Ip/. Toríosa; p. 21, 1. 3, 
f. 10 y II). — Conclia casi esférica, más ancba que alta, de espira 
muy corta; abertura oblonga, comprimida y ensancbada por delante, 
un poco angulosa por atrás; ombligo cubierto por una fuerte callo- 
sidad. En los moldes la sutura que separa las vueltas es ancba y 
profunda. Fuera de España caracteriza el neocomiense medio, y 
señala Orbigny 80 milímetros de largo á sus mayores ejemplares. En 
el urgo-aptense de Tortosa el Sr. Landerer indica para la N. bica- 
llosa 70 milímetros de alto y 84 de diámetro. Un molde que liemos 
recogido en los Masos de Bitem mide 97 de alto por 95 de diámetro. 

190. N. O0mpressa> Landerer {Apt. Tortosa; p. 21, 1. 3, 
f. 12). — Concba oval prolongada, provista en el molde de una estría 
longitudinal. Espira muy corta formada de tres vueltas poco con- 
vexas. Abertura oval casi elíptica; oml)ligo cerrado por una callosi- 
dad. Fundad» esta especie sobre un solo ejemplar del aptense de 
Tortosa, podría muy bien ser la N. Hugardiana deformada. La N. 
helvética, Pictet et Campicbe, sólo difiere por su ángulo espiral, un 
poco menos obtuso. 

191. N. Cornueliana, Orb. {Pal. fr.; t. 2, p. 150, I. 170, 
f . 4 y 5). — Pictet et lloux. {Ten\ api.; p. 30, 1. 3, f. 8). — Concba 
redondeada, globosa, casi tan larga como ancha. Espira corta for- 
mada de vueltas convexas. Abertura oval, oblicua, redondeada por 
delante y atenuada por atrás. Ombligo muy pequeño. Esta especie 
pudiera confundirse con algunas Tyloslomas, si no fuera por la ca- 
rencia de várices. — Apticnse inferior. — Morella. 
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192. N. Cavanülesi, Vilanova [Teruel; I. 4, f. 1).— Especie 
muy parecida á la N. Cornudiana, de la (¡ue difiere por ser algo más 
ancha que larga. Consta de 4 ó 5 vueltas, tiene ombligo y la abertu* 
ra es oblicua y semilunar. — Aptiense superior. — Mirambel. 

•• 193. N. Coquandiana, Orb. [PaL fr,; 1. 2, p. 131, 1. 171, 

f. 1]. — Concha más ancha que alta, algo cónica, de espira corta, com- 
puesta de vueltas algo comprimidas y un poco angulosas por arriba, 
arrolladas en un ángulo de 74''. Aliertura oblicua de dentro afuera, 
triangular, de ángulos muy redondeados, un poco agudo el de la 
parte inferior. Ombligo ancho con una fuerte callosidad en el borde 
columelar. Neocomiense inferior y urgo-aptense. LiOS ejemplares de 
San Maleo y Cali miden de 53 á 55 mihmetros de alto y 70 de diá- 
metro; otro de Morella alcanza 98 milímetros de alto y 89 de diá- 
metro. — Aliaga. 

194. N. Pradoana, Vilan.— Lám. 21, f. 13 y 14.— Vilanova 
{Castellón; 1. 3, f. 6). — Coquand (Apt, Espar/ne; p. 72, 1. 2, f. 4 y 5). 
— Pequeña especie de vueltas escalonadas, desplegada la última am- 
pliamente, mucho más alta que el resto. Las primeras vueltas están 
aplanadas en sus costados, por lo que se distingue principalmente de 
los individuos jóvenes de la N. ercavata. Abertura redonda; ombligo 
hondamente excavado. — Aptense superior. — Chert, Alcaine. 

195. N. excavata, Mích. {3Iém. Soc. géoL France; t. 3, 1. 12, 
f. 4). — Orbigny (Pal. fi\; t. 3, 1. 173, f . 1 y 2). — Concha tan alta 
como ancha, de espira muy corta y ombligo muy grande. En Fran- 
cia y Suiza caracteriza el albense y dudamos se halle en el urgo- 
aplense de Camarillas. 

19G. N. eremítica, Land. — Lám. 17, f. 1 y 2.— Landerer 
[Piso apt, Tortosa; p. 19, I. 8, f. 5 y ii). — Concha globosa, helici- 
foruie, tan alta como ancha (13 milímetros). Espira deprimida, de 
vueltas convexas, con la sutura poco acanalada. Abertura semilunar. 
Ombligo circular, pequeño y encostrado. La descripción y las (¡guras 
que el Sr. Landerer da de esla especie nos son iusuOcientes para juz- 
gar si es realmente nueva ó la edad joven de otras especies anteriores 
de forma globosa, tales como la N. excávala, — Aptense. — Ermita de 
la Providencia de Torlosa. 
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197. N. Lamberti, Land. — Láni. 17 A, f. 2.— Lanílercr(/l/?í. 
Torlosa; p. 20, 1. 3, f. 9). — Concha globosa, de espira formada de 
4 6 5 vuellas plano-convexas, separadas por una sutura acanalada. 
La última vuelta es angulosa en su primer tercio. Ombligo cerrado 
por una callosidad. Altura, 97 milímetros; ancho de la última vuel- 
ta, 86. Es poco menos alargada que las N. bulbifonnis^ Sow., y N. 
Requienianay Orb., á una de las cuales debería reunirse. — Aptense. 
— CoU del Alba. 

/* 198. N. GasuUSB, Coquand [Api. Espayne; p. 75, 1. C, 
f. 1 y 2).=iV. Vidalina, Vilanova [Teruel; 1. 5, f. 10).=iV. Arago- 
nensis, Vilanova [Ibid,; 1. 8, f. 1). — Concha oblonga más alta que 
ancha, gruesa, compuesta de 5 vueltas en escalinata, separadas por 
una profunda sutura y ligeramente excavadas en su parte central, la 
última mucho mayor que el resto de la concha. Abertura ancha, se- 
milunar; ombligo oculto por una callosidad columelar. En el molde 
la sutura se ensancha considerablemente; pero no es la penúltima 
vuelta tan convexa ó redonda como la flgura que da Co([uand. Esta 
especie alcanza grandes dimensiones: entre Ares y Villafranca del 
Cid y entre Morella y Cati hay ejemplares que miden de 150 á 200 
milímetros de largo. Se halla también en el urgo-aptense de San Ma- 
teo, Vallibona, Masía de Moixacre, Parras de Martín, Utrillas, Escu- 
cha, Montalbán, Aliaga, Mirambel, Puerto de Almansa, Tortosa. 

** 199. N. VilanovSB, Landerer [Toríosa; p. 17, 1. 1, f. 1 
y 2). — Choffat (Créíacique Po^Hugal; p. 2i).=A^. hispánica^ Vilano- 
va (non ürbigny). — Especie oblonga, algo más alta que ancha, com- 
puesta de 5 ó 4 vueltas plano-convexas, ligeramente angulosas á lo 
lai*go, separadas por una sutura profunda. Abertura oval, de borde 
columelar muy poco arqueado. Ombligo abierto, ancho y sin callosi- 
dad, con un cordón que parte del punto de unión de la abertura y la 
penúltima vuelta y se prolonga ^n espiral hasta el vértice. Difiere de 
la jV. pseudo'leviaíhan, Choffat, por sus vueltas más elevadas y más 
altas con relación á su diámetro. Se distingue de la N, Gasullw por 
este último motivo, por los costados de sus vueltas planos y no cón- 
cavos y porque la cara sutural es plana y forma con el eje de la con- 
cha un ángulo exterior recto ó ligeramente abierto. Al reunir en una 
sola las dos nátícas Vilanovce ¿ hispánica^ debemos preferir el pri- 
mer nombre al segundo, porque ya Orbigny en su Prodrome había 
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llamado A^. hispánica á otra especie del cretáceo superior de Oviedo. 
El mayor ejemplar del urgo-aptense de Cherl mide 200 milímetros. 
Se halla también en Cantavieja. 
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200. N. Piinoni, Land — Lám. 17, f. 3. — Landerer(Pwo api. 
Torlosa; p. 19, 1. 2, f. 7). — Concha de gran talla, pues alcanza hasta 
207 milímetros de longitud, globosa, de espira corta, formada de 
vueltas redondas, separadas por una profunda sutura. La última muy 
grande, de labro cortante. Ombligo abierto, profundo, estrecho y 
comprimido por una brusca inflexión del borde columelar y con un 
cordón redondeado que, partiendo desde muy cerca del punto de con- 
tacto de la abertura con la penúltima vuelta, se contornea en espiral 
hacia el interior. — Aptense. — Cherl, Tortosa. 

* 201. N. Larteti, Landcrer [Api, Torlosa; p. 24, 1. 4, f. 18). 
— Probablemente variedad de la N. lyraía, Sow, Concha oval, de 
espira corta, compuesta de 5 vueltas poco convexas, separadas por 
ancha sutura. Abertura oblonga, ancha, redondeada anteriormente; 
ombligo cerrado. — Aptense. — Ermita de la Providencia de Tortosa. 

202. N. Coll-AlbSB, Land.— Lám. 16 A, f. 1 y2.— Landerer 
[Api. Tortosa; p. 23, 1. 4, f. 16 y 17). — Concha globosa, de espira 
corta, formada de 4 ó 5 vueltas poco convexas, con ancha sutura 
ligeramente acanalada; aliertura estrecha y semilunar; ombligo an- 
cho, cerrado por una callosidad abultada. Es tan afíne á la N. mas- 
íoidea, Pict., que tal vez deba reunirse á ella. — Aptense. — Coll de 
Alba. 

* 203. N. pseudo-leviathan, Choffat [FaunecréL Portugal; 
p. 20, 1. 1, f. 3). — iMolde globoso, poco más alto que ancho, com- 
puesto de vueltas angulosas aplanadas en la base de su cara externa; 
cara sutural estrecha, plana ó ligeramente convexa; ombligo estre- 
cho y encorvado; abertura arqueada, redonda y saliente en sus ex- 
tremos, casi doble larga que ancha. Difiere de la N. leviaíhan por- 
que ésta tiene más ancha la cara sutural y la mayor anchura de la 
concha en la base de la última vuelta y no hacia el medio. De la N. 
calix por su omhligo abierto y ser más oblicua y más plana en el 
tercio inferior de la última vuelta. En el urgo-aptense de Portugal 
llega esta especie á 200 milímetros de largo. Un ejemplar cogido eu- 
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tre Afés y Villafraiica del Cid mide 152 milímelros de largo y 150 
de ancho. Se halla también en Alliocacer. 

204. N, calix, Laúd. — Lám. 17 A, f. 1. — Landerer [Piso api. 
Tortosa; p. 20, 1. 2, f. 8). — Concha globosa, en figura do copa. Espira 
corta, compuesta de 5 ó 4 vuellas plauo-convexas, sepai*adas por uua 
sutura profunda. Ombligo cerrado. Al^ertura ancha, semilunar. — 
Aplense. — Coll de Alba, Tortosa. 

* 205. N. Similimus, Choffat {Patine créíac. Portugal; v. 1, 
p. 22, 1. 1, f. 4). — Especie clobosa, compuesta de 5 ó tí vueltas, pa- 
sando la última, que es más convexa (|ue las anteriores, de los */^ de 
la altura total; abertura semilunai*; ombligo estrecho ó encostrado. 
En un molde del Coll de Alba de Tortosa, que mide 150 milimeti*os 
de alto, las suturas son profundas, y junto á ellas ofrecen las vueltas 
una cara ó banda aplanada como la de la iV. pseudo-lcevialhany de la 
que difiere por su última vuelta enteramente convexa y no aplanada 
en su parte inferior, y porque la penúltima es proporcionalmente 
más alta ó saliente, á causa de que la última es un poco menos en- 
volvente. Otro ejemplar de Alcalá de Chisvert mide 156 de alto. Su 
abertura, casi oval, es de 114 de largo por 78 de ancho, y su ombli- 
go de 45 de largo. — Cliert. 

* 206. N. pyriformis, Land. — Liini. 16. f . 4 y 5. — Lande- 
rer {Piso api. Tortosa; p. 22, 1. 5, f. 15 y 14).=i\'. Sharpci, Lan- 
derer {Ibid.; p. 18, 1. 1, f. 5 y 4). — Molde globoso, de espira muy 
corta, compuesta de 4 vueltas convexas, la última muy grande con 
relación á la longitud total. Borde columelar con una callosidad que 
le cubre en su mitad anterior, se extiende en toda la longitud de la 
última vuelta y disminuye rápidamente de anchura á medida que se 
aproxima al labro. — Urgo-aptense. — Tortosa. Un ejemplar de More- 
lla mide 85 milímetros de largo y 75 de ancho. 

** 207. N. bulimoides, Desh. sp.— Orbigny [L. c; p. 153, 
I. 172, f. 2 y 5).=iV. Fila*, Landerer [Api. Tortosa; p. 23, 1. 4, 
f. {h).:=zAmpullarxa bulimoides, Desh. — Concha oval prolongada, 
más alta que ancha, compuesta de 5 vueltas poco convexas, casi pla- 
nas en los moldes; abertura semilunar, redonda por delante, angu- 
losa por atrás; ombligo cerrado y encostrado. — Un ejemplar del urgo- 

BOL. DXL MAPA OEOL.— XIU. K 65 



G6 SINOPSIS DE LAS ESPECIES 

aplense de Tortosa mide 90 milímetros de largo y 61 de ancho eu su 
lUlima vuella. 

208. N. Perezli, Vilanova (Teruel; 1. 5, f. 5). — Concha oval- 
oblonga, de espira aguda, compuesla de 5 ó 6 vueltas convexas, la 
última muy redondeada y globosa, separadas por una sutura apla- 
nada; abertura elíptica, recogida anteriormente y angulosa por atrás; 
ombligo cerrado. Es muy parecida á la N. buUmoides, que tiene las 
primeras vueltas un poco más redondas. También pudiera ser un in- 
dividuo joven de lasA^. aragonensisó Vilanovce. — Aptense. — Miram- 
hel. Puerto de Almansa. 

209. N. prSBlonga, üesh. {.Vém. Soc géoL; t. 5, p. 13, 1. 16, 
f. 8).— Orbigny [Pal, fi\; I. 172). — Pictet et Campiche [Pal. suissc; 
t. 3, p. 369). — Especie muy alargada, compuesta de vueltas redon- 
das, convexas y algo escalonadas. Ombligo cerrado cuando existe la 
concha; abertura estrecha, oblicua, redonda por delante y angulosa 
por atrás. Ángulo espiral = 60"; altura de la última vuella = 0,47 
de la longitud total. — Neocomiense. — Venta de la Mina de Bunol, 
Penagolosa. 

* 210. N. ISDVigata, Desh. sp.— Lám. 17 A, f. 5; Lám. 21, f. 
17 y 18.— Orbigny [Pal. fr.; 1. 170).— Pictet et Campiche [Pal suis- 
se; t. 3, p. 375). — Coquand (Api. Espagne; p. 71, 1. 1, f. 4). — Vcr- 
iieuil ct Loriére [Mal. paléon. Espagne; p. 21,1. 3, f. 8).=/lm/?M- 
llaria Uevigala^ Desh. — Concha ovoide, compuesla de vueltas en esca- 
linata y separadas por suturas profundas; abertura mediana y obli- 
cua; borde columelar algo encostrado en su parte interna; ombligo 
muy pequeño en forma de raja. El molde tiene una espira algo más 
obtusa de 70° y un ombligo muy ancho. — Caracteriza en Francia y 
Suiza el neocomiense inferior; Coquand le hace subir hasta el urgo- 
aptense de Gargallo, Palomar, Cabra, Escucha, Parras de Martín, 
Caslcllote, Santolea, Bell, Castell de Cabres, Ilerbesec, Morella y Go- 
dall, y se cita además en la Venta de la Mina de Buñol. 

211. N. Clementina, Orb. (Paleonl. franc; t. 2, p. 154, 1. 172, 
f. 4). — Pictet [Crél. Sainle-Croix; p. 585). — Concha más larga que 
ancha, oblonga, de vueltas poco convexas. Ombligo en forma de hen- 
didura, mediano é iufundibuliforme en los moldes. Ángulo espiral 
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comprendido enlre 70 y 78°. En Francia y Suiza caracteriza el gault 
inferior. Esta especie, que Renevier reúne á la N. rolundala, Sow., 
es muy dudoso que exista en Josa y Benifazá, de donde se cita. 

* 212. N. rotundata, Sow. sp. — Lám. 16, f. 1 y 2.=Tiírbo 
roíundaíus, Sow. (Min. Conch,; 1. 41^3, f. T^ y A).=LiUorina roíun^ 
dala, 31orris.— Especie del gault de Inglaterra, que es dudoso se halle 
en el urgo-aptense de Aliaga y de Tortosa. En las figuras citadas re- 
producimos los dibujos del ejemplar recogido por el Sr. Landerer, 
(|ue parece un poco más ancho que el representado por el Sr. Vi- 
lanova en su Mem. de Teruel, lám. 8, fig. 2. 

213. N. Luxani, Vilanova [Teruel; 1. 5, f. 4).— Concha glo- 
bosa, compuesta de 4 ó 5 vueltas plano-convexas, separadas por una 
profunda sutura; abertura semilunar, redonda por delante y angu- 
losa por atrás; ombligo estrecho. Tal vez esta especie deberá agre- 
garse á la N. gaidtina. — Gault?, Mirambel. 

214. N. Olivani, Vilanova (Teruel; I. 5, f. 9). — Especie tro- 
coide, algo globosa, tan ancha como larga, compuesta de 3 ó 4 vuel- 
tas redondeadas, con una sutura profundamente acanalada; la últi- 
ma muy amplia. Ombligo y abertura de forma semilunar. Proba- 
blemente deberá refundirse esta especie con alguna de las anterio- 
res. — Gault?, Mirambel. 

215. N.? Rutimeyeri, Vilanova (J/em. geol. Teruel; 1. 4, 
f. 5). — Curiosa especie parecida á varias neritas de la fauna actual 
por su última vuelta, que lleva de 8 á 10 costillas dentelladas, sepa- 
radas por anchos surcos. Tiene ombligo, es doble de ancha que lar- 
ga y de abertura oval. — Aptense superior. — Mirambel. 

NABICA. 

210. N. genevensis, Pictet et Houx [Molí. foss. Geneve; 
p. 188, 1. 18, f. 5). — Concha globosa, tan alta como ancha, devuel- 
tas redondas separadas por una sutura acanalada y adornada definí- 
simas estrias longitudinales cruzadas por otras transversas desigual- 
mente espaciadas. Abertura semilunar; borde columelar cortado á 
cscifadra; ombligo poco abierto. — Urgo-aptense. —Gargallo? 
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217. N. Luoíbd, Vilanova {Teruel; I. 5, f. 15). — Eq)ecie que 
apenas alcanza 10 mílímelros de largo, oval-globosa, compuesla de 
2 ó 3 vueltas; abertura oblicua y elíplica. — Gaull?, Mirambel. 

NEBITOPSIS. 

218. N. mínima, Vem. et Lor.— Láni. 21, f. 24 y 25.— Ver- 
neuil el Loriere [Mal. pal. Espagne; p. 22, 1. 3, f. 8). — Conclia 
gruesa, vez y media más ancha que alia, de espira apenas salienle, 
compuesla de 5 ó 4 vueltas, la úllima de las cuales abraza casi com- 
plelamenle á las demás, y está adornada de algunas estrías de cre- 
cimiento poco regulares. Abertura semicircular; labro cortante; bor- 
de columelar recto y con un encostramieuto muy espeso. — Urgo- 
aptense. — Utrillas. 

219. N. Edouardi, Vern. et Lor.— Lám. 21, f. 19 á 21.— 
Verneuil et Loriére {3Iat. pal. Esp.; p. 22, 1. 2, f. 11, 1. 5, f. 5 
y ti). — Concha muy gruesa, más ancha qué alta, de espira apenas 
saliente, compuesla de 4 ó 5 vueltas, la última de las cuales abraza 
casi completamente á las demás. El vértice de la espira está como 
roído, según se observa en varias nerilinas de la fauna actual. Aber- 
tura semilunar; labro cortante; borde columelar con un seno poco 
profundo hacia el medio y con un encostramieuto muy espeso. Eu 
algunos ejemplares se notan huellas de una coloración amarilla con 
tres bandas obscuras de un milímetro de ancho, á veces en ziszás y 
transversales. — Urgo aptense. — Utrillas. 

« 

220. N. elliptica, Vilanova [Prov. Teruel; 1. 4, f. 2).— Concha 
elíptica, globosa y lisa, de espira poco saliente, compuesta de 4 vuel- 
tas. Abertura cuadrangular y oblicua. Es muy posible que se deba 
reunir esta especie á la anterior. — Aptense superior. — Mirambel. 

221. N. cylindrica, Vilanova {Ibid,; 1. 4, f. 3). — Especie muy 
pequeña, lisa y cilindrácea, de abertura redonda. Tan incompleta- 
mente descrita y figurada que no es fácil adivinar sus afinidades. — 
Aptense superior. — Mirambel. 
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222. N. tuberculosa, Vilanova [Teruel; I. 8, f. 6).— Boni- 
ta especie, oval, deprimida, niás ancha que larga, coiupuesla de 3 
vueltas un poco angulosas, la última adornada por cuatro filas trans- 
versales de tubérculos, siendo mucho más gruesos y menos nume- 
rosos los de la fila inferior que rodea la sutura en todas las vuellas; 
abertura grande y redonda. — Aptense superior. — Miranibel. 

223. N.? navis, Landerer {Apt. Torlosa; p. 31 , 1. 5, f. 29 y 30). 
— Concha oval, compuesta de 3 ó 4 vueltas. Abertura semilunar con 
el borde columelar fuertemente sesgado en la mitad. Difiere de la 
N. elliptica, Vilan., por su espira más prolongada, y pudiera suceder 
que se hubiese establecido sobre un ejemplar joven de la Natica bu- 
limotdes.— Aptense. — Coll de Alba, Tortosa, Luanco? 

TURBO. 

224. T. numitus, Forbes.— Lám. 22, f. 13 á 15.— Verneuil 
et Loriére (il/a^ pnléont. Espagne; p. 26, 1. 2, f. 15). — Pictet et 
Campiche {Ter. crél, Sainte-Croix; p. 480, 1. 84, f. 1 á 3). — Con- 
cha corta, compuesta de 3 ó 4 vueltas escalonadas, muy convexas, 
con una depresión en la parte posterior de cada una. La última vuel- 
ta está adornada de 4 ó 5 costillas longitudinales, débil é irrcgular- 
mente tuberculosas. La posterior limita la región anterior ó bucal de 
la depresión, y la que la sigue se halla en la parte más saliente déla 
vuelta. Se efectúa el arrollamiento de modo que cada vuelta cubre la 
anterior, ocultando ya la segunda costilla, ya la tercera. Los inter- 
valos de todas las costillas están cubiertos de un elegante enrejillado 
formado por costillas finas longitudinales y por estrías oblicuas de 
crecimiento. Abertura oval y oblicua; ombligo ancho. Ángulo espiral 
de 90 á 110°; ángulo sutural = 136^-^Urgo- a piense. — Utrillas. 

225. T. gigas, Vern. et Loriére [Maten palcont, Espagne; p. 27, 
1. 3, f. 1). — Concha muy gruesa, globosa, de espira regular, com- 
puesta de 6 ó 7 vueltas, adornadas las últimas de una serie de tu- 
bérculos en la parle posterior junto á la sutura. El resto es liso. 
Abertura semilunar; labro cortante y muy oblicuo con relación al 
eje de la concha. — Urgo-aptense. — Obón. 

226. T. Zarco!, Vern. et Lor. [Ibid.; p. 25, I. 2, f. 14).— 
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Ire Afés y Villafraiica del Cid mide 152 milímetros de largo y 130 
do ancho. Se halla también en Albocacer. 

204. N. calix, Laúd.— Lím. 17 A, f. 1. — Landerer [Piso apt, 
Torlosa; p. 20, 1. 2, f. 8). — Concha globosa, en ligiira de copa. Espira 
corta, compuesta de 3 ó 4 vueltas plano-convexas, separadas por una 
sutura profunda. Ombligo cerrado. Abertura ancha, semilunar. — 
Apteuse. — Coll de Alba, Tortosa. 

* 205. N. Similimus, Choffat (Fatme crélac. Portugal; v. 1, 
p. 22, 1. I, f. 4). — Especie f lobosa, compuesta de 5 o 6 vueltas, pa- 
sando la íillima, que es más convexa que las anteriores, de los '/^ de 
la altura total; abertura semilunar; ombligo estrecho ó encostrado. 
En un molde del Coll de Alba de Tortosa, que mide 150 milímetros 
de alto, las suturas son profundas, y junto á ellas ofrecen las vueltas 
una cara ó banda aplanada como la de la N. pseudo-lwviathan, de la 
que diOere por su última vuelta enteramente convexa y no aplanada 
en su parte inferior, y porque la penúltima es proporcionalmente 
más alta ó saliente, á causa de que la última es un poco menos en- 
volvente. Otro ejemplar de Alcalá de Chisvert mide 156 de alto. Su 
abertura, casi oval, es de 114 de largo por 78 de ancho, y su ombli- 
go de 45 de largo. — Chert. 

* 206. N. pyriformis, Land.— Lám. 16, f . 4 y 5.— Lande- 
rer {Piso api. Torlosa; p. 22, 1. 3, f. 13 y 14).=:iV. Sharpei, Lan- 
derer [Ibid.; p. 18, 1. 1, f. 3 y 4). — Molde globoso, de espira muy 
corta, compuesta de 4 vueltas convexas, la última muy grande con 
relación á la longitud total. Borde columelar con una callosidad que 
le cubre en su mitad anterior, se extiende en toda la longitud de la 
última vuelta y disminuye rápidamente de anchura á medida que se 
aproxima al labro. — Urgo-aplense. — Tortosa. Un ejemplar de More- 
11a mide 85 mihnietros de largo y 73 de ancho. 

** 207. N. bulimoides, Desh. sj).— Orbigny [L. c; p. 153, 
1. 172, f. 2 y 5).=iV. Filw, Landerer [Api. Torlosa; p. 23, 1. 4, 
f. l^).z=AmpHllaria bulimoides, Desh. — Concha oval prolongada, 
más alta que ancha, compuesta de 5 vueltas poco convexas, casi pla- 
nas en los moldes; abertura semilunar, redonda por delante, angu- 
losa por atrás; ombligo cerrado y encostrado. — Un ejemplar del urgo- 
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aptensc de Torlosa mide 90 milmietros de largo y 61 de ancho en su 
última vuelta. 

208. N. Perezii, Vilanova {Teruel; I 5, f. 5).— Conclia oval- 
oblonga, de espira aguda, compuesta de 5 ó 6 vueltas convexas, la 
última muy redondeada y globosa, separadas por una sutura apla- 
nada; abertura elíptica, recogida anteriormente y angulosa por atrás; 
ombligo cerrado. Es muy parecida á la N. btdimoidcs, que tiene las 
primeras vueltas un poco más redondas. También pudiera ser un in- 
dividuo joven de lasA^. ararjonensis ó Vil(inov(v. — Aptense. — Miram- 
bel, Puerto de Almansa. 

209. N. praelonga, Desb. {Mém. Soc, géol.; t. 5, p. 15, 1. 16, 
f. 8).— Orbigny [Pal. fi\; 1. 172). — Pictet et (lampicbe [Pal. suissc; 
t. 3, p. 369). — Especie muy alargada, compuesta de vueltas redon- 
das, convexas y algo escalonadas. Ombligo cerrado cuando existe la 
concba; abertura estrecba, oblicua, redonda por delante y angulosa 
por atrás. Ángulo espiral = 60"; altura de la última vuella = 0,47 
de la longitud total. — Neocomiense. — Venta de la Mina de Bunol, 
Penagolosa. 

* 210. N. l80VÍgata, Desb. sp.— Lám. 17 A, f. 5; Lám. 21, f. 
1 7 y 1 8.— Orbigny [Pal. fr,; 1. 1 70).— Pictet et Campicbe [Pal suis- 
se; t. 3, p. 575). — Coquand [Apt. Espagne; p. 71, 1. 1, f. A), — Ver- 
neuil et Loriére [Mat, paléon. Espagne; p. 21, 1. 3, f. 8).=<4mpM- 
llaria Ucvigalay Desb. — Concba ovoide, compuesta de vueltas en esca- 
linata y separadas por suturas profundas; abertura mediana y obli- 
cua; borde columelar algo encostrado en su parte interna; ombligo 
muy pequeño en forma de raja. El molde tiene una espira algo más 
obtusa de 70" y un ombligo muy ancbo. — Caracteriza en Francia y 
Suiza el neocomiense inferior; Coquand le bace subir basta el urgo- 
aptense de Gargallo, Palomar, Cabra, Escucba, Parras de Martín, 
Castellote, Santolea, Bell, Castell de Cabres, Ilerbesec, Morella y Go- 
dall, y se cita además en la Venta de la Mina de Uunol. 

211. N. Clementina, Orb. [Paleoní, franc; t. 2, p. 1 54, 1. 1 72, 
f. 4). — Pictet [Creí. Sainle-Croix; p. 585). — Concba más larga que 
ancba, oblonga, de vueltas poco convexas. Ombligo en forma de ben- 
didura, mediano é infundibuliforme en los moldes. Ángulo espiral 
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comprendido entre 70 y 78°. En Francia y Suiza caracteriza el gault 
inferior. Esta especie, que Renevier reúne a la N. roíundata, Sow., 
es muy dudoso que exista en Josa y fienifazá, de donde se cita. 

* 212. N. rotundata, Sow. sp. — Lám. 16, f. 1 y 2,=Turbo 

rolundaluSy Sow. [Min. Conch.; 1. 433, f . 3 y A).=Liííorina rolun^ 
data, Morris. — Especie del gault de Inglaterra, que es dudoso se halle 
en el urgD-aptense de Aliaga y de Torlosa. En las figuras citadas re- 
producimos los dibujos del ejemplar recogido por el Sr. Landerer, 
que parece un poco más ancho que el representado por el Sr. Vi- 
lanova en su Mem. de Teruel , lám. 8, fig. 2. 

213. N. Luxani, Vilanova {Teruel; 1. 5, f. 4).— Concha glo- 
bosa, compuesta de 4 ó 5 vueltas plano-convexas, separadas por una 
profunda sutura; abertura semilunar, redonda por delante y angu- 
losa por atrás; ombligo estrecho. Tal vez esta especie deberá agre- 
garse á la N. gaultina, — Gault?, Mirambel. 

214. N. Olivan!, Vilanova (Teruel; 1. 5, f. D). — Especie tro- 
coide, algo globosa, tan ancha como larga, compuesta de 3 ó 4 vuel- 
tas redondeadas, con una sutura profundamente acanalada; la últi- 
ma muy amplia. Ombligo y abertura de forma semilunar. Proba- 
blemente deberá refundirse esta especie con alguna de las anterio- 
res. — Gault?, Mirambel. 

215. N.? Rutimeyeri, Vilanova (J/í?m. geoL Teruel; 1. 4, 
f. 5). — Curiosa especie parecida á varias neritas de la fauna actual 
por su última vuelta, que lleva de 8 á 10 costillas dentelladas, sepa- 
radas por anchos surcos. Tiene ombligo, es doble de ancha que lar- 
ga y de abertura oval. — Aptense superior. — Mirambel. 

NABICA. 

210. N. genevensis, Pictct et Houx [Molí. foss. Geneve; 
p. 188, 1. 18, f. 5). — Concha globosa, tan alta como ancha, devuel- 
tas redondas separadas por una sutura acanalada y adornada de finí- 
simas estrias longitudinales cruzadas por otras transversas desigual- 
mente espaciadas. Abertura semilunar; borde columelar cortado á 
escifadra; ombligo poco abierto. — lírgo-aptense. — Gargallo? 
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217. N. LuoifiD, Vilanova [Teruel; 1. 5, f. 15). — Especie que 
apenas alcanza 10 milímetros de largo, oval-globosa, compuesta de 
2 ü 3 vueltas; abertura oblicua y elíptica. — Gault?, Mirambel. 

NEBITOFSIS. 

218. N. minima, Vern. et Lor.— Lám. 21, f. 24 y 25.— Ver- 
neuil et Loriére [Mal. pal. Espagnc; p. 22, 1. 5, f. 8). — Concha 
gruesa, vez y media más ancha que alta, de espira apenas saliente, 
compuesta de o ó 4 vueltas, la última de las cuales abraza casi com- 
pletamente á las demás, y está adornada de algunas estrías de cre- 
cimiento poco regulares. Abertura semicircular; labro cortante; bor- 
de columelar recto y cojí un encostramiento muy espeso, — Urgo- 
aptense. — Utrillas. 

219. N. Edouardi, Vern. et Lor.— Lám. 21, f. 19 á 21.— 
Verneuil et Loriére [Mal. pal. Esp.; p. 22, 1. 2, f. 11, 1. 3, f. 5 
y 6). — Concha muy gruesa, más ancha que alta, de espira apenas 
saliente, compuesta de 4 ó 5 vueltas, la ultima de las cuales abraza 
casi completamente á las demás. El vértice de la espira está como 
roído, según se observa en varias neritinas de la fauna actual. Aber- 
tura semilunar; labro corlante; borde columelar con un seno poco 
profundo hacia el medio y con un encostramiento muy espeso. En 
algunos ejemplares se notan huellas de una coloración amarilla con 
tres bandas obscuras de un milímetro de ancho, á veces en ziszás y 
transversales. — Urgo aptense. — Utrillas. 

220. N. elliptioa, Vilanova [Prov. Terud; 1. 4, f. 2).— Concha 
elíptica, globosa y lisa, de espira poco saliente, compuesta de 4 vuel- 
tas. Abertura cuadrangular y oblicua. Es muy posible que se deba 
reunir esta especie á la anterior. — Aptense superior. — Mirambel. 

221. N. cylindrioa, Vilanova [Ibid.; 1. 4, f. 3).— Especie muy 
pequeña, lisa y cilindrácea, de abertura redonda. Tan incompleta- 
mente descrita y figurada que no es fácil adivinar sus afinidades. — 
Aptense superior. — Mirambel. 
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222. N. tuberculosa, Vilanova [Teruel; 1. 8, f. 6).— Boni- 
ta especie, oval, deprimida, niás ancha que larga, compuesta de 5 
vueltas un poco angulosas, la última adornada por cuatro filas trans- 
versales de tubérculos, siendo mucho más gruesos y menos nume- 
rosos los de la fila inferior que rodea la sutura en todas las vueltas; 
abertura grande y redonda. — Aptense superior. — Mirambel. 

223. N.? navis, Landerer {Api. Torlosa; p. 51 , 1. 5, f. 29 y 30). 
— Concha oval, compuesta de 3 ó 4 vueltas. Abertura semilunar con 
el borde columelar fuertemente sesgado en la mitad. Difiere de la 
N. ellipticay Vilan., por su espira más prolongada, y pudiera suceder 
que se hubiese establecido sobre un ejemplar joven de la Natica bu- 
limoides.— Adíense. — CoU de Alba, Tortosa, Luanco? 

TUBBO. 

224. T. numitus, Forbes.— Lám. 22, f. 13 á 15.— Verneuil 
et Loriére (3/aí. palémí. Espagne; p. 26, 1. 2, f. 15). — Pictet et 
Campiche {Ter. crét. Sainle-Croix; p. 480, 1. 84, f. 1 á 3). — Con- 
cha corla, compuesta de 3 ó 4 vueltas escalonadas, muy convexas, 
con una depresión en la parte posterior de cada una. La última vuel- 
ta está adornada de 4 ó 5 costillas longitudinales, débil é irregular- 
mente tuberculosas. La posterior limita la región anterior ó bucal de 
la depresión, y la que la sigue se halla en la parte más saliente de la 
vuelta. Se efectúa el arrollamiento de modo que cada vuelta cubre la 
anterior, ocultando ya la segunda costilla, ya la tercera. Los inter- 
valos de todas las costillas están cubiertos de un elegante enrejillado 
formado por costillas finas longitudinales y por estrías oblicuas de 
crecimiento. Aberlura oval y oblicua; ombligo ancho. Ángulo espiral 
de 90 á 110"; ángulo sutural = 136°.-^Urgo-aplense.— Utrillas. 

225. T. gigas, Vern. el Loriére (Mater, paléant. Espagne; p. 27, 
1. 3, f. 1). — Concha muy gruesa, globosa, de espira regular, com- 
puesta de G ó 7 vueltas, adornadas las últimas de una serie de tu- 
bérculos en la parle posterior junto á la sutura. El resto es liso. 
Abertura semilunar; labro cortante y muy oblicuo con relación al 
eje de la concha. — Urgo-aptense. — Obón. 

226. T. Zarcoi, Vern. et Lor. [Ibid.; p. 25, 1. 2, f. 14).— 
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Conclia corla y gruesa, con un ombligo oculto en parte por una ca- 
llosidad columelar. Espira compuesta de o vueltas en escalinata, 
cada una de las cuales está adornada de quillas decurrentes, por lo 
general en número de cinco. La última presenta una decena, y to- 
das están adornadas de finas estrías de crecimiento. Abertura semi- 
circular, con una fuerte callosidad que cubre el borde columelar. — 
Urgo-aptense. — Utrillas. 

227. T. intermedius, Land.— Lám. 17, f. C. — Landerer 
[Api. Toríosa; p. 55, 1. 8, f. 52). — Concba cónica, con ombligo, 
compuesta de vueltas redondas y escalonadas. Abertura completa- 
mente redonda. El molde deja entrever la existencia de arrugas lon- 
gitudinales. Como en el urgo-aptense de Tortosa abundan los mol- 
des de las Vicarya Liixani y strombiformisy que son muy parecidos 
á la figura que el Sr. Landerer da del T. inlennedius, nos queda al- 
guna duda acerca de la validez de esta especie. 

TROCHUS. 

228. T. Ezquerrae, Vern. et Loriere [Mal. palémt. Espagne; 
p. 25, 1. 2, f. 8). — Concba cónica, sin ombligo, tan alta como an- 
cha, compuesta de vueltas ligeramente convexas, con finas estrías 
longitudinales, tres de las cuales aparecen más gruesas en la parte 
anterior de la última vuelta. La primera es poco perceptible; la se- 
gunda acompaña á la sutura, y la tercera forma una quilla situada 
detrás de la sutura. Numerosas estrías longitudinales cruzan las es- 
trías de crecimiento, que sólo se ven con auxilio de un lente. Aber- 
tura redonda, con una costra espesa junto á la coiumnilia. Se obser- 
van dos pequeñas fosetas, sobre las cuales se apoya el opérculo. La- 
bro cortante. — Urgo-aptense. — Utrillas. 

229. T. Maestre!, Vern. et Loriére (Tbid.; p. 25, 1. 2, f. 9). 
— Concba tan alta como ancha, que sólo difiere de la anterior por 
dos quillas en vez de una que adornan constantemente cada una de 
las 5 ó 6 vueltas de espira. — Urgo-aptense. — Utrillas. 

250. T. PelliCOi, Vern. et Loriere {Ihid.; p. 24, 1. 2, f. U)). 
— Distinta de las dos anleriores, con quienes se presenta asociada, 
porque cada una de sus vueltas tiene tres gruesos pliegues ó quillas 
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longiludinalcs. En la última vuelta hay cuatro. — Urgo-aptensc. — 
Utrillas. 

** 251. T. logarithmicus, Land. — Lám. 15, f. 2.— Lande- 
rcr (Piso api. Toríosa; p. 55, 1. 8, f. 55 y 34). — Concha cónica, com- 
puesta de vueltas planas ó ligeramente excavadas en su tercio inferior, 
separadas por una sutura muy profunda, tan aparente en los moldes 
que las aisla por completo, descuhriendo un omhligo cuyo ancho es la 
sexta parte del diámetro total. Abertura trapezoidal; labro flexuoso y 
ficompañado de una depresión ancha. La última vuelta viene á ser la 
mitad de la longitud total. — En la figura cilada representamos un 
ejemplar del urgo-aptense de Tortosa que el Sr. Landerer tuvo la 
bondad de remitirnos y que mide 130 milímetros de largo por 105 
de ancho en su última vuelta. Olro ejemplar de Vallihona alcanza 152 
milímetros de largo y 138 de diámetro. Se halla también en Chcrt, 
Perelló, Luanco. 

FLEUBOTOliABIA. 

* 252. P. gigantea, Sow. (Trans. (jeoL Soc; 2® ser., t. 4, 
p. 559, 1. 14, f. Kí). — Pictetet Campiche (r^rr. creí. Sainíe-Croix; 
p. 455). — Concha cónica, algo más larga que ancha en la juventud 
y por el contrario más ancha que larga en la edad adulta, siendo de 
70° el ángulo medio espiral. Vueltas espesas, planas ó ligeramente 
salientes en su parte media. Suturas muy poco profundas, pero más 
marcadas en el molde, donde las vueltas parecen escalonadas. Cara 
umbilical poco hinchada, con una quilla bien marcada que limita el 
ombligo. Abertura triangular, angulosa en su extremo anterior. La 
concha está adornada de finas estrías longitudinales que, cruzadas 
por otras transversales algo oblicuas, forman un enrejillado fino y 
regular. Algunos ejemplares miden 85 milímetros de longitud. — 
Aptense superior. — Oliete. Un ejemplar de Fredes mide 62 milíme- 
tros de alto y 97 de diámetro en la última vuelta. 

STOMATIA. 

* 253. S.? ornatissima, Coquand [Api. Esp,; p. 74, 1. 5, f. 4 
y 5). — Concha gruesa, más ancha que alta, compuesta de vueltas 
convexas, la última muy grande con relación al conjunto. Está divi- 
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dída en dos regiones por una quilla: la superior i ésla se halla mar- 
cada á lo largo de costillas detilelladas, imbricadas, con las cuales se 
cruzan en ángulo recto infinitas estrías muy finas. En la región in- 
ferior se obsiTvan las mismas estrías que atraviesan algunas costillas 
dobles radiantes, un poco sinuosas y terminadas en cordoncillos ob- 
tusos que rodean la quilla. La colocación de esta especie en el género 
Slomalia es algo dudosa, pues la fundó Coquand sobre un ejemplar 
incompleto por el lado de la abertura. Por sus adornos tiene mucha 
analogía con los de la Neriíopsis tuberculosa, Vilanova. En un ejem- 
plar de Morella, que alcanza 30 milímetros de diámetro, los cinco úl- 
timos tubérculos inferiores son mucho más dentellados y salientes 
que los del ejemplar del urgo-aptense de Utrillas que representa Co- 
quand. 

FHASIANELLA. 

234. Ph. Cristobaldi, Vern. et Lor. [Maíer. paléont. Espa- 
gne; p. 25, 1. 2, f. 13). — Concha cónica, alargada, recta, compuesta 
de 6 vueltas ligeramente convexas, lisas ó con finísimas estrías de 
crecimiento oblicuas. Abertura oval, alargada, estrechada en la parte 
posterior y con un ombligo muy pequeño. Labro cortante. Borde co- 
lumelar proyectado anteriormente en el eje de la concha para reu- 
nirse al labro, por cuyo carácter se distingue de la Ph. Gosanica. — 
Urgo-aptense. —Utrillas. 

235. Ph. Ck>quandt Landerer {Api, Tortosa; p. 32, 1. I, 
f. 51). — Concha fusiforme, algo pupoide, formada de vueltas ligera- 
mente redondeadas, poco separadas por la sutura, excepto en el ter- 
cio terminal de la última, donde es mucho más ancha y profunda, 
carácter que nos hace dudar algo sobre su exacta colocación en el 
género, y en lo que se distingue principalmente de la Ph. supracre- 
lacea. Hay algunas Tyloslomas, como la T. Laharpi, cuyos moldes 
tienen gran parecido con los de esta especie, que es escasa en el ap- 
tense del barranco del Rastro de Tortosa. 

236. Ph.? Ungeri, Vilanova [Teruel; 1. 8, f. 0).— Especie 
muy dudosa, fundada tal vez sobre un ejemplar joven de alguna ná- 
tica del grupo de la N. rolumlala. El Sr. Landerer ha recogido en 
Benifazá ejemplares de mayor talla que los figurados de Josa por el 
Dr. Vilanova. 
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257. Ph.? JOS89, Vilanova {Teruel; I. 5, f. 16).— Especie da- 
dosa, con el aspecto de algunas ná ticas alargadas y con ombligo, com- 
puesta de 4 ó 5 vueltas muy convexas y de abertura oval. — Gault?, 
Mirambel. 

DELPHINÜLA. 

238. D. Fradoana, Vilanova [Mem. geol, Teruel; 1. 4, f. 4). 
— Concha pequeña, oval, globosa, más ancha que larga, compuesta 
de vueltas lisas y redondeadas; abertura redonda. Tan sucintamente 
descrita, que no podemos establecer sus diferencias y afinidades. — 
Aptense superior. — Mirambel. 

STROMBUS. 



« 



239. S. Héctor, Coq.— Lám. 28, f . 1 y 2.— Coquand {Api. 
Espagne; p. 7(], 1. 6, f. 3 y 4). — Concha poco más larga que ancha, 
muy hinchada, de espira apenas saliente, compuesta de vueltas ova- 
les y lisas, la última muy amplia y envolvente, terminada por un 
canal; abertura tres veces más larga que ancha, estrechada en su 
parte media, redonda por su parte anterior. Labro muy encorvado 
hacia afuera en su parte posterior, dibujando una S muy alargada. 
Los ejemplares que recogió Coquand en el urgo-aptense de Morella 
son mucho más pequeños que el que hemos tenido á la vista proce- 
dente de Zorita. Aquéllos miden 54 milímetros de largo y el nues- 
tro llega á 102, siendo de 77 y 53 los dos diámetros de la última 
vuelta y notándose mejor en él la forma cilindrácea de la concha, 
aplanada en el sentido del eje mayor, que es paralelo al plano de la 
abertura. 

240. S. globulus, Coquand [Ibid.; p. 77, 1. 6, f. 5). — Concha 
globosa, naticoide, redondeada, lisa, compuesta de vueltas convexas, 
la última muy ancha, con una quilla central poco marcada, corres- 
pondiente á la parte inferior de la abertura, que es oblicua, escotada 
y terminada en un canal corto. Se distingue del S. cariniferuSy Coq., 
por su forma más redonda. Pudiera ser un individuo joven del Píe- 
rocera De sor i, — Urgo-aptense . — 3Iorella . 

** 241. S.? Navarrii, Landerer {Api. Torlosa; p. 27, I. 5, 
f. 21 y 22). — Concha más alta que ancha, compuesta de vueltas es- 
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caloiiadas, la última gibosa y provista de arrugas longiliidinales. La- 
bro simple y sin digitación, doblado bacia la espira en la parle pos- 
terior. Abertura oval, arqueada, prolongada, estrecba, terminada 
por un canal truncado. — Aptiense superior del barranco del Raslro 
de Torlosa, Palomar, Villar del (labo, Royuela, Utrillas. 

PTEROCERA. 



« * 



242. Pt. pelagi, Brong. sp.— Pictet et Campicbe {Pal, 
suissc; t. 2, p. 571, 1. 91, f. 1 y 2).=Pí. apliensis, Landerer [Api. 
Torlosa; p. 28, 1. 6, f. 23 y 24). =S/rom6M5 pelagi, Brong. — ílasi 
siempre al estado de moldes algo más largos que ancbos, compues- 
tos de 4 ó 5 vueltas muy convexas. La última, correspondiente en 
longitud á los cuatro quintos de la altura total, tiene un canal ante- 
rior y 5 quillas longitudinales, terminadas en digitaciones cortas y 
obtusas, las 5 posteriores encorvadas bacia la espira, y la cuarta de 
un modo variable según los individuos. La quilla posterior, que es 
en general muy gruesa y saliente, limita la vuelta anterior, y entre 
ella y la segunda quilla bay una costilla longitudinal. Otras 2 costi- 
llas paralelas bay entre la segunda quilla y la tercera, que es la más 
saliente y está separada de la cuarta por un intervalo que lleva 3 
costillas, babiendo otras 2 entre la cuarta y la quinta y una sola 
entre la quinta y el canal. Las quillas y las costillas son redondeadas, 
no angulosas y están separadas entre si por intervalos muy estrecbos. 
En ejemplares bien conservados bay trazas de la capa superficial de 
la concba, que parece tuvo estrías ó costillitas longitudinales. Ángulo 
espiral = !)5°. Algunos ejemplares miden basta 120 milímetros de 
diámetro y 140 de altura, sin contar las digitaciones. El Pl Desori, 
especie valangiense, difiere del Pí. pclagi por su espira más saliente, 
por un borde característico ((ue bace la costilla que media entre 
las dos quillas posteriores, por el mayor número de costillas inter- 
medias entre las quillas, éstas y aquéllas más angulosas y estrechas, 
y por sus digitaciones más largas y delgadas. El Pl apliensis, Lan- 
derer, corresponde á ejemplares de espira algo menos salientes y de 
costillas un poco aguzadas. Advierte Pictet que el Pí. pelagi de la 
Paleontología francesa corresponde á otra especie no bien definida 
todavía. — Urgo-apteuse. — Utrillas, Escurba, Palomar, Obón, Parras 
de Martín, Uiodeva, Aliaga, Herbeset, Tortosa, Henarejos. 
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** 245. P. Desori, Pictet et Camp. [Pal snisse; t. 5, p. 571, 
I. 90, f . 3 y A).=P. pelagi, pars. aiict. — Molde casi tan ancho como 
largo, de espira compuesta de 4 o 5 vuellas redondas, la última más 
de dos veces mayor que las restantes. Está adornada de 5 quillas 
longitudinales, terminadas en digitaciones largas, algo angulosas. El 
canal y las dos digitaciones anteriores se dirigen hacia adelante y las 
otras 3 quillas hacia atrás. Entre las 2 quillas posteriores hay una 
costilla ancha, 3 entre la segunda y tercera, 3 ó 4 entre la tercera 
y la cuarta, 2 entre la cuarta y la quinta, 2 ó 3 entre ésta y el ca- 
nal. — En Suiza y Francia se halla en el ncocomiensc inferior, y cree- 
mos que en el urgo-aplense de Tortosa está representada por algu- 
nos ejemplares. 

244. P. Beaumontiana> Orhigny {Pal. fi\; t. 2, p. 305, 
1. 213). — Especie corta y ancha, que crece hajo un ángulo espiral 
de 12(r, compuesta de vueltas casi planas, las primeras algo conve- 
xas y adornadas á los lados de surcos desiguales. La ultima es an- 
gulosa, tiene su mayor anchura en la (|uilla posterior. Los interva- 
los de los surcos dejan en ella 4 costillas redondas muy anchas, en- 
tre las cuales hay otras dos series de costillas. Entre la más anterior 
y la segunda hay 4 medianas y 3 pequeñas; entre la segunda y la 
tercera 3 medianas y 4 pequeñas, asi como entre la tercera y la cuar- 
ta y detrás de esta última. — Neocomiense. — Henarejos. 

245. P. Pizouetana, Vilanova [Teruel; 1. 8, f. 27).— Concha 
gruesa, de espira muy corta, formada casi por completo por la últi- 
ma vuelta, donde existen 3 gruesas quillas. Entre la superior y el 
horde columelar hay 10 costillas transversas; entre la primera qui- 
lla y la central otras 6 costillas próximamente iguales; entre la cen- 
tral y la tercera quilla hay otras 4, y en la parle postci'ior de la con- 
cha otra serie de 4 á 6 mal señaladas en el dihujo original. Ahertu- 
ra grande y oval, redondeada. Es muy posihle que esta especie, im- 
perfectamente descrita y figurada, tenga que reunirse á una de las 
dos anteriores. — Urgo-aptense. — Aliaga. 

240. P. Espinos!, Land. — Dedicada al P. Pedro Espinos y 
enmendado su nombre según los deseos del Sr. Landerer.=P. Spi- 
nosay Landerer [Api. Tortosa; p. 28, 1. 7, f. 25). — Concha ohlonga, 
de espira convexa, compuesta de 3 vueltas redondeadas; la última 
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grande, provista en su principio de una gibosidad muy pronunciada y 
con 4 costillas obtusas que dan á esta vuelta un aspecto anguloso. La 
primera costilla es apenas aparente, las dos centrales lo son más que 
la cuarta y en su terminación se desprende en ángulo recto una espi- 
na aguda, saliente. A partir de las espinas bacia adelante, el molde 
lleva una fuerte depresión, lo cual indica que entre aquellas y el bor- 
de el labro ba sido muy grueso. — Aplense inferior. — Torlosa. 

ROSTELLABIA. 

247. R. caloarata, Sow.— Lám. 22, f. 11.— Verneuil et Lo- 
riére [Maí. paléont. Espagne; p. 27, 1. 3, f. H). — Concba compues- 
ta de 7 11 8 vueltas convexas, separadas por una sutura profunda. 
(]ada una de aquéllas lleva de 10 á 12 costillas transversas, oblicuas 
é inclinadas bacia adelante. Aparte de esas costillas, toda la super- 
ficie de la concba está cubierta de finísimas estrías longitudinales 
paralelas á la sutuca, y cuando se examinan con lente se ve enlre 
cada dos de las que se notan á simple vista otra sumamente tenue. 
— Caracteriza el Gault en Inglaterra y Suiza y se baila en el urgo- 
aptense de Obón. 

248. R.? Guiraoi, Vil. [Teruel; I. 8, f. 26).— Concba alar- 
gada y cónica, compuesta de 7 íi 8 vueltas plano-convexas y lisas, 
de abertura semilunar y cuyas diferencias con la /?. inornala no po- 
demos precisar, por bailarse insuficientemente descrita y figurada. 
— Aptense. — Josa. 

APORRHAIS. 

249. A. pleurotomoides, Coq.— Lám. 22, f. 1. — Coquand 
[Api. Esp.; p. 77, 1. 5, f. 10). — Concba alargada, compuesta de 5 
vueltas angulosas, que presentan bacia el medio una quilla algo más 
inmediata ai borde espiral. Adornan estas vueltas longitudinalmente 
estrías muy finas y paralelas formando baces de á cuatro, una de las 
cuales es algo más gruesa. Por su forma general y por su quilla se 
parece al A. fíouxii, del que se distingue por la falta de coslillas 
transversales y por sus estrías longiludinales. — Aplense superior. 
— Josa. 
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250. A. affinis, Coq.—Lám. 22, f. 5.— Coquand {Ibid.; p. 80, 
1. 5, f. ^).=Chenopus Dupinianus, Pict. et Reñ. [Pal. sume; p. 48, 
1. 4, f. 10). — Concha alargada, gruesa, compuesta de 5 vueltas an- 
gulosas, adornadas en su mitad inferior de una serie longitudinal 
de tubérculos salientes formando quilla y de finas estrías, también 
longitudinales. En la última vuelta los tubérculos se atenúan, au- 
mentando de número y convirtiéndose en una quilla denticulada. 
Hay además 2 ((uillas equidistantes y menos salientes entre la pri- 
mera y el canal, observándose, por fin, en los intervalos de las tres 
quillas, 3 ó 4 finas costillas regulares, longitudinales y un poco den- 
telladas. Aunque muy parecida esta especie á la Chempiis Dupinianns, 
Orb., se distingue de ésta por las 3 quillas que adornan su superficie, 
por las estrías denticuladas que alternan con ella, así como por el 
menor desarrollo de los tubérculos transversales de las vueltas infer 
riores. — Aptense. — Morella. 

251. A. priamus, Coq.—Lám. 22, f. (>. — Coijuand [Ibid.; 
p. 78, 1. 6, f. 9). — Concba fusiforme, algo acortada, compuesta de 
6 vueltas convexas, adornadas á través de 10 costillas oblicuas, agu- 
das en stis extremos, obtusas en el centro, algo Hexuosas. La última 
vuelta está adornada de las mismas costillas, pero atenuadas hacia 
el vértice. Difiere esta especie de la Rosíellaria Robinaldina por su 
forma más recogida, su menor número de vueltas y por sus costi- 
llas más gruesas y menos espaciadas. Las diferencias que la separan 
de las dos siguientes son tan poco importantes ((ue más bien debe- 
rían reunirse las tres en una sola, pues el número de costillas por 
vuelta no es constante en ninguna, — Aptense superior. — Entre Ca- 
bra y Montalbán. 

252. A. spartaous, Coq. — Lám. 22, f. 5.— Coquand [Ibid.; 
p. -80, 1. 5, f. 14). — Concba alargada, fusiforme, compuesta de (i 
vueltas angulosas, adornadas de 6 tubérculos á modo de costillas lon- 
gitudinales, atenuadas hacia la abertura; última vuelta alargada, lisa 
hacia la parte superior y terminada en un canal. Esta especie parti- 
cipa á la vez de los caracteres de la anterior y de la siguiente, dis- 
tinguiéndose por ser más alargada y por el menor número de costi- 
llas. — Aptiense. — Morella, Chert. 






253. A. Vilanovaa, Coq.—Lám. 22, f. 2. — Coquand {Ibid.; 
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p. 7íi, 1. 5, f. 13). — Concha recogida, gruesa y formada por Ü vuel- 
tas angulosas, adornadas á través en cada una de unos iÜ tubérculos 
á modo de cosliUas algo oblicuas ó flexuosas, angostadas inferior - 
mente por un cordón estrecho, contiguo á la sutura. Tales tubércu- 
los se atenúan hacia la última vuelta, que es ancha y termina en una 
expansión aliforme (¡ue lleva señales de otra quilla. Las costillas es« 
tan cruzadas por 15 á 20 estrías microscópicas alternativamente más 
y menos finas. La longitud es de 25 á ^Ü milímetros, sin contar con 
el canal, casi siempre incompleto. Difiere del -4. affinis, Coq., por su 
forma menos alargada y por la carencia de 5 quillas en la última 
vuelta. — Aptense superior. — Cherl, Aliaga. 

* 254. A. bulbiformis, Coq.— Lám. 22, f. 4.— Coquand 
(/¿tí/.; p. 81, 1. 5, f. 12). — Se distingue del A, a f/inis [^or la ca- 
rencia de tul»érculos en el medio de las vueltas, por la falta de ter- 
cera quilla y por la regularidad de sus estrías en toda la superficie 
de la concha. — Aptense.^— Morella. 

* 255. A. simplex, Coq. — Lám. 22, f. 8 y íi.— Coquand 
[Ibid.; p. 82, 1. G, f. 6 y 7). — Concha alargada, gruesa y sin adornos, 
formada de 5 vueltas convexas algo deprimidas en su centro, la úl- 
tima de las cuales tiene 2 quillas obtusas, una dirigida hacia el 
vértice, otra limitando la expansión aliforme en la región inferior. 
— Aptense superior. — Chert, Obón. 

* 25G. A. GasullSD, Coq.— Lám. 22. f. 7.— Coquand [Ibid.; 
p. 78, 1. O, f. 8). — Concha alargada, aguda, compuesta de 7 vueltas 
convexas y lisas, la última ancha, redondeada y terminada por una 
expansión aliforme, cuya inílexión hacia la parte inferior cubre una 
porción de la penúltima vuelta. — Urgo-aptense. — Un molde de Alca- 
lá de Chisvert tiene 50 milímetros de longitud total, la mitad de la 
cual corresponde á la última vuelta, que muestra una abertura cua- 
tro veces más larga que ancha. — Tortosa, Josa. 

* 257. A. Benifazaa, Landerer [Apt. Tortosa; p. 29, 1. 4, 
f. 26). — Concha fusiforme, turriculada, compuesta de (5 á 8 vueltas, 
la última de las cuales tiene una expansión aliforme poco acentuada. 
Abertura oblonga, estrecha y terminada por un canal. El mal estado 
de los moldes del aptense superior de Ueuifazá no permite establecer 
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analogías y diferencias con oirás especies del cretáceo inferior, lales 
como la A. valangiensis, Piclel, á la cual se parece mucho. El .1. Ga- 
sulUe, Coq., apenas difiere más que por su lalla algo menor. Se en- 
cuentra también en Todolella. 

258. A. extensus, Landerer [Api. Torlosa; p. 50, 1. 5, f. 27 
y 28). — Concha alargada, compuesta de vueltas poco convexas, con 
arrugas ó estrías linas transversas; abertura terminada por una ex- 
pansión aliforme, cuya inflexión posterior cubre una pe(|ueña por- 
ción de la penúltima vuelta. Especie fundada por dos ejemplares in- 
completos. — Aptense superior. — Tortosa. • 

PUSUS. 

251). P. absconditus, Coq. — Lám. 22, f. 1 2. — Coquand [Api. 
Espagne; p. 82, 1. 5, f. 15). — Concha oval, corta, lisa, compuesta 
de 5 vueltas convexas, la última de las cuales, muy ancha y grande, 
termina en un canal. Abertura semilunar. — Aptense. — iMorella. 

PLEUROTOMA. 



» ú) 



2C0. P. Utrillasi, Vern. et Lor.-Lám. 23, f. 18 y 19.— 
Verneuil et Loriére [Mal. paléonl. Espagne; p. 29, 1. 5, f. A). — Pe- 
queña especie, alargada, compuesta de 15 ó 14 vueltas, de sutura 
apenan aparente, detrás de la cual hay una depresión muy marcada. 
Abertura muy alargada, estrechada posteriormente y redondeada por 
delante. Labro agudo y sinuoso; borde columelar ligeramente encos- 
trado. Cada vuelta está adornada de Gnas estrías «ilgo oblicuas al eje. 
— Urgo-aptense.— Un ejemplar de Bunol mediría completo cerca de 
18 milímetros. — Utrillas. 

VOLUTA. 

261. V. flmbriata, Zek.— Lám. 22, f. 10.— Verneuil et Lo- 
riére [Maí. paléonl, Espagne; p. 28, 1. 3, f. 14\— Concha delgada, 
fusiforme, adornada de estrías ondulosas (|ue se extienden hasta el 
borde columelar, donde se observa un encostraniiento delgado. Án- 
gulo espiral, -=42"; ángulo sutural, =98'.— -Verneuil recogió un frag- 
mento en Obóu. 
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ACMiEA. 



262. A. Heberti, Vern. et Loriére.— Láui. Í2!, f. 26.— {ATa/. 
palconl, Espagne; p. 29, 1. 2, f. 12). — Concha cónica, esculiformc, 
tan ancha como alia, muy gruesa, adornada de algunas ondulacio- 
nes concéntricas paralelas á la abertura, que es oval. Bordes arquea- 
dos en el sentido del eje mayor, cortantes, enteros y lisos. Vértice 
ligeramente excéntrico hacia atrás. — Cretáceo inferior. — Utrillas. 

• TEREDO. 

2(i5. T. lignitorum, Coq. — Lára. 2!), f. ! y 2. — Coqiiand 
[Api, Espagne; p. U7, 1. 7, f. ! y 2). — Concha más larga que ancha, 
muy entreabierta en sus extremos, con un surco transverso en cada 
valva y junto al cual la concha se hace de estructura arrugada; re- 
gión anal redonda; borde bucal anguloso; tubo grueso y recto. — 
Aptense superior. — Utrillas. 

CORBULA. 

264. O. striatula, Sow.— Lám. 30 A, f. 14 y 15.— Pictet et 
Ren. [Pal, misse; v. 4, p. 176). — Orbigny [Pal, fr.; t. 3, 1. 588, 
f . íí á 15). — Especie de pequeña talla, pues apenas llega á 7 milíme- 
tros de largo; inequivalva; de región bucal corta y redondeada; re- 
gión anal prolongada en pico agudo, sobre todo en la valva izquierda, 
que es más larga y convexa que la opuesta. Desde el nates se dirige 
hacia ese pico terminal una quilla que no se observa en los moldes. 
Se distingue de la C. carinala por ser más hinchada en el medio y 
por su rostro más prolongado y estrecho. — Aptense superior. — Utri- 
llas, Chert. 

265. O.? cometa, Coq. — Lám. 56, f. 5. — Coquand [Api. Es- 
pagne; p. 102, 1. 14, f . 1 y 2). — Concha oblonga, hinchada, gibosa, 
adornada de finas estrías concéntricas, inequivalva; valva inferior 
muy convexa; región bucal corta y redonda; región anal larga, pro- 
longada exteriormente en un pico agudo casi tan largo como la con- 
cha, por cuyo carácter se separa muy claramente de las demás cór- 
bulas fósiles. Como nada dice Coquand de su charnela, nos cabe al- 
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guua duda de sí esta especie estaría mejor colocada eu el género 
Nema. — ^Aptense superior. — Chert. 

FANOFiEA. 



»« 



266. F. neocomiensis, Leym. sp.— Orbigny (Pal. fr,; t. 5, 
p. 329, 1. 558, f . 3 á 8). — Piclet el Renevier [Pal. sume; p. 56, 
1. 6, f. 2 y ^).=Pholad'Omya neocomiensis, Leym. — Concha oblonga, 
comprimida en la región anal, en cuyo extremo es muy entreabier- 
ta; región bucal ensanchada y oblicua, algo truncada en su extremo 
y casi siempre separada de los costados por un ángulo que parte de 
los nates; éstos se hallan muy próximos; borde paleal poco arqueado. 
Cuando la concha está bien conservada se observan finas estrías ra- 
diantes y granudas, sobre todo en la región bucal. La profundidad 
del seno paleal es muy variable según los ejemplares. — En el extran- 
jero se presenta en el neocomiense y el aptense. — La Hoz de la Vieja, 
Alcaine, Puerto de Almansa, Venta de la Mina de Buuol, Morella, 
Alcalá de Chisvert. 

267. F. arcuata, Agass. sp. — Pictet (Pal. suisse; t. 4, p. 52)^ 
=Myopsis arcuala^ Agass. — Muy parecida á la P. neocomiensis, de la 
que se distingue por la carencia de estrías granudas en la concha y 
por su región bucal más hinchada y uniformemente redondeada. — 
Neocomiense.— Sierra Mariola. 

268. F. irregularis, Orbigny (Pal. fr.; L 3, p. 326, 1. 552, 
f. 1 y 2). — Concha hinchada, con arrugas de crecimiento muy mar- 
cadas, truncada obtusamente, de región bucal muy corta y redonda, 
muy entreabierta en la región anal, que es larga y truncada. Seno 
paleal medianamente profundo y algo triangular. La P. laleralis es 
menos entreabierta, menos hinchada y de nates menos salientes. — 
Neocomiense. — Sierra Mariola. 

^*^ 260. F. plicata, Sow. sp.— Pictet et Renevier (Pal. suisse; 
p. 57, 1. tí, f. 4 y 5).=P. Prevosli, Orb. (Pal. fr.; i. 3, 1. 356, f. 5 
y A).=lUya plicaía, Sow. — Concha oblonga, hinchada, adornada de 
pliegues concéntricos muy marcados, sobre todo en los nates y en la 
región bucal, que es corta, más ancha y abultada que la anal; ésta 
se halla truncada en redondo y es muy entreabierta en su extremo; 
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nales medianos y sin quillas ó costillas radiantes que separen los 
costados de la región bucal, como sucede en la P. neocomiensis, á la 
que se parece mucho en su forma y de la que difiere además por la 
carencia de finas estrías radiantes. — Aptense. — Aliaga, Andorra, Jo- 
sa, Obón, Hoz de la Vieja, (^abra. Cortes, Alcaine, Utrillas, Alboca- 
cer, Alcalá de Cbisvert, Zorita, Cinctorres, Fredes, Alcora, Siete 
Aguas, Puerto de Almaiisa, Venta de la Mina de Bunol, Cueva del 
Vidrio. 

* 270. P. cylindrica, Pictet et Camp. {Pal. suisse; t. 4, p. (51 , 
I. 105, f. 1 y 2). — Especie alargada, casi tan gruesa como ancha; 
región bucal muy corta, adelgazada y separada de los lados por una 
costilla saliente, acompañada de un surco, desde el nates hasta el 
extremo anterior del lado paleal. Región anal larga, cilindrica, trun- 
cada y redondeada en su extremo, doüde las valvas son muy entre- 
abiertas. Nates estrechos y poco salientes. — Neoconiiense. — Un ejem- 
plar del Puerto de Aluiansa mide 45 milímetros de largo, 26 de an- 
cho y 25 de grueso. 

** 271. P. fallax, Coq.— Lám. 31, f. 3 y 4.— Coquand (/Wfi.; 
p. 90, I. 8, f. 3 y 4). — Concha corta, delgada, ancha, de forma re- 
donda, entreabierta en su región anal, que es algo comprimida y un 
poco más larga que la bucal; borde paleal arqueado en sus extremos; 
región bucal corta y oblicua; lúnula grande y circunscrita por una 
quilla obtusa que parle de los nates, los cuales son encorvados y con- 
tiguos. — Aptense superior. — Tortosa, entre Cabra y Montalbán, Alia- 
ga, Alcalá, Morella, entre Ares y Villafranca. 

272. P. nana> Coq. — Lám. 29, f . 7 y 8. — Coquand [IhitL; 
p. 89, I. 7, f. 7 y 8). — Concha hinchada, corla, adornada de estrías 
concéntricas regulares, separadas por surcos de igual anchura; re- 
gión bucal corta, entreabierta, separada de los costados por una qui- 
lla que parle de los nates y circunscribe una superficie triangular 
muy ancha; nates salientes y próximos; borde paleal arqueado en 
sus extremos; región anal corta, truncada y muy entreabierta, con 
una depresión bajo la forma de ancho seno que separa las valvas en 
dos porciones desiguales. — Aptense superior. — Utrillas. 

** 273. P. aptiensis, Coq.— Lám. 34, f. 3 y 4.— Coquand 
[Api. Esp.; p. 90, 1. 8, f. 1 y 2).— Concha de forma trapezoidal, 
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con algunas arrugas concéntricas más señaladas hacía la región car- 
dinal que en el resto; borde paleal arqueado hacia sus extremos; re- 
gión bucal no entreabierta, excavada bajo los uates y de borde ol)li- 
cuo; región anal larga, comprimida, entreabierta, de borde casi a 
escuadra; lúnula ancha y claramente circunscrita por un saliente en 
forma de quilla obtusa. Se observa en la re^^ión anal una eminencia 
gibosa que parte del nates y va oblicuamente al borde paleal, que se 
traduce en los moldes por una quilla ancha y aplastada. Nates con- 
tiguos. Algunos ejemplares miden mas de 120 milímetros de largo. 
— Aptense. — Obón, Alcaine, Oliete, Aliaga, Cabra, Montalbán, Josa, 
Utrillas, Santolea, ílhert, Todolella, Trahiguera, Tortosa, Perelló. 

** 274. P. sphsaroidalis, Coq. sp,=Pholadomya sphceroida- 
lis, (]oq. — Lám. 51, f. 1 y 2. — Coquand [Apt. Espagne; p. 85, 1. 9, 
f. 1 y 2). — (loncha corta, gruesa, hinchada, inequilátera!, adornada 
de estrías muy regulai*es, próximas, confundidas con las lineas de 
crecimiento y atenuadas en sus dos extremos. Nates salientes y casi 
contiguos; región anal corta, ligeramente comprimida en su extre- 
mo, que es redondeado y poco entreabierto. — Aptense superior. — 
Josa, Obón, Todolella, Morella, Tortosa. 

* 275. P. attenuata, Agass. sp. — Pictel (Pal. sttisse; 1. 4, 
p, 59, 1. 102, f . 2 y 'o).=3Iyopsis allenualay Agass. — Concha oval, 
corta, muy convexa bajo los nates; región bucal muy corta y redon- 
deada; región anal larga, comprimida, adelgazada hacia su extremo 
y oblicuamente truncada. Región paleal arqueada. Nates muy grue- 
sos y salientes. Los moldes llevan pliegues irregulares de crecimien- 
to. Se distingue de la P. spiueroidalis por su región cardinal menos 
arqueada y por ser más alargada proporcionalmente. Un ejemplar de 
Alcalá de Chisvert mide (50 milímetros de largo, 45 de ancho y 35 
de grueso. 

276. P. Carteroni, Orb.— Pictet (L. c; p. 56, 1. 101, f. 2). 
— Difiere de la anterior por sus nates menos hinchados y por ser más 
entreabierta en su región anal, que es más gruesa también. — Neo- 
comiense. — Puerto de Almansa. 

277. P. curta, Agass.— Pictet [L. c; p. 60, 1. 102, f. 4).— 
Especie poco distinta de la anterior, de la que se diferencia por su 
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forma más rombal, hallándose Iruncada más oblícuamenle en sa ex 
Iremo anal. — Neocomíense. — ^Puerto de Almansa. 

FHOLADOHTA. 

** 278. Ph. gigantea, Sow.— Moesch. [Monogr. Phdad,; p. 82, 
1. 30, f. 6, 1. 51, f. 2 á 4).=PA. elongata, Munster. — Piolet el Cam- 
piche {Pal, suisse; p. 74, 1. 104, f . i á 4). — Orhigny [Pal, fr,; p. 350, 
1. 362).=P/i. Favrina, Ag. — Concha delgada, alargada, más ó me- 
nos arqueada, muy inequílaleral, casi cerrada en la región bucal, 
entreabierla en el extremo anal; región bucal corta, redondeada y 
débilmente rostrada; región anal muy larga y truncada oblicuamen- 
te. Nales poco salientes. Adornan la concha de 17 á 40 costillas ra- 
diantes muy agudas, muy apretadas y numerosas hacia el medio de 
los costados, haciéndose cada vez más raras en la región anal, cuyo 
extremo es generalmente liso. Hay una variedad recta, larga y casi 
cilindrica, Ph. elongaía; otra ancha, Ph, Scheuseríi, también recta; 
otra variedad, scaphoide, muy arqueada, y otra muy corta casi tan 
gruesa como ancha. — Es abundante en el neocomíense y alcanza el 
aptense. — Un ejemplar de Castellote mide 125 milímetros de largo, 
60 de ancho y 45 de grueso. — Josa, Hoz de la Vieja, Obón, Al- 
caine, Utrillas, Aliaga, Bell, Alcalá de Chisvert, Puerto de Alman- 
sa, Trahiguera, entre Benasal y Ares, entre Ares y Villafranca, 
Henarejos. 

* 279. Ph, recurrens, Coq. — Lám. 34, f . 1 y 2.— Ck)quand 
{Api. Espagne; p. 94, 1. 8, f. 5 y 6). — Concha alargada, hinchada, 
muy inequilateral, adornada de dos sistemas de costillas. Desde lue- 
go hay O separadas y agudas que parten del nales y se dirigen al 
lado bucal, avanzando hasta la mitad de la concha. A partir de este 
punto se observan 8 Gnas y apretadas que ocupan una porción pos- 
terior, la cual termina por una superficie lisa. En resumen, un ter- 
cio de la concha lleva costillas gruesas, otro tercio costillas finas y 
el último tercio es liso. Región bucal ancha y no entreabierta; re- 
gión anal larga y entreabierta; nales contiguos y no salientes. Se 
distingue de la Ph. aculicosía por su parle superior desprovista de 
costillas. — Aptiense inferior. — Utrillas, Torlosa, Alcalá. 

* 280. Ph. pedernalis, Roem. — Piclet {Pal. suisse; p. 60, 
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1. 6, f. 7).— Moesch. [Monogr. Pholad.; p. 95, 1. 32, f. 7 á 9; 1. 33, 
f. 2). — Concha alargada, hinchada, muy inequilátera!, adornada de 
estrías de crecimiento muy marcadas, con unas 8 costillas radiantes 
espaciadas, estrechas, poco salientes, las anteriores más visihles, las 
posteriores horradas inscnsihlemente, á veces casi del todo. Región 
hucal corta, separada de los costados por una quilla que parte de los 
nates, los cuales son salientes y próximos; región anal larga, algo 
comprimida en su extremo, regularmente redondeada y poco entre- 
abierta. — ^Aptensc inferior.— U trillas, Parras de Martín, Aliaga, Pa- 
lomar, Castell de Cabres, Morella. 

* 281. Ph. hispánica, Coq.— Lám. 31, f. 7 y 8.— Coquand 
[Api. Espagne; p. 92, 1. 7, f. 5 y 6). — Concha alargada, hinchada, 
adornada de estrías de crecimiento y de 24 á 2tí costillas radiantes, 
muy próximas hacia el medio, algo más separadas] en sus extremos, 
casi nulas en la región anal, que es larga, algo comprimida en su 
extremo, regularmente arqueada y poco entreabierta, separada del 
nates por una quilla saliente. Región bucal corta, no entreabierta, 
separada de los costados por una quilla que parte de los nates; éstos 
son salientes y están bien separados. DiGere de las Ph. pedernalis y 
gallo'provincialis por su forma más hinchada, por la mayor separa- 
ción de sus nates y por tener mayor nímiero de costillas. — Aptien- 
se superior. — Oliete, Aliaga, Alcalá, Tortosa, Perelló. 

** 282. Ph. CoUombi, Coq.— Lám. 3!, f. 5 y 6.— Coquand 
[Api. Espagne; p. 9(5, 1. 9, f. 3 y 4).=PA. FavtHna, Vilanova {Metn. 
geog. Castellón; 1. 3, f. 15). — Concha corta y gi'ucsa, adornada de 
estrías concéntricas regulares y de 5 costillas transversas que de los 
nates van á la región medía de las valvas, haciéndose granudas en 
los puntos de intersección con las estrías de crecimiento. Rordc pa- 
leal redondo; región bucal corta y redondeada; región anal poco lar- 
ga, comprimida en su extremo, que es entreabierto; nates salientes 
y casi contiguos. Se distingue de la Ph, sphceroidális por sus costi- 
llas radiantes y por su forma menos globosa; difiere de la Ph. pe- 
demális por ser menos alargada y por sus costillas concéntricas. El 
Dr. Vilanova, segim Coquand, confundió esta especie con la Ph. Fa- 
vrina, Ag., que no es más que un ejemplar alterado de la Ph. elon- 
gafa, ó sea la Ph. gigatilea. — Aptense inferior. — Obón, Bell, Alcalá 
de Cliisvert, Tortosa, Morella, Chert, Cinctorres. 
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283. Ph. Trigoriana, ColL— Mocsch. {lHonogr. Pholad,; p. 89, 
I. 51, f. 1; 1. 33, f. 1). — Especie oblonga, hinchada, con 7 á 12 cos- 
tillas radiantes, cruzadas por otras concéntricas bastante marca- 
das. Ilegión bucal corta y muy hinchada; región anal larga, oblicua 
y adelgazada en su extremo. — Neocomiense. — Manacor, Beudinat, 
Selva. 

* 284. Ph. Cornueliana, Orb.— Mocsch. (í/o/ioí/r. Phol.; 
p. 96, 1. 35, f. 8; 1. 36, f. 4). — Pictet ct Henevier [Pal, suisse; I. tí, 
f. (}),=Carfliuni Corniielianum, Orb. (Pal. fr.; t. 3, p. 25, 1. 256, 
f . 1 y 2).— Concha hinchada, corta, casi equilátera, adornada de 
unas 25 costillas radiantes, algo dobladas en la región anal, separa- 
das por surcos desiguales, poco profundos, en general más anchos 
que las costillas. El grueso de éstas disminuye al aproximarse á la 
región bucal y desaparecen en los dos extremes de la concha. Re- 
gión bucal corla, dividida en su medio por una quilla obtusa que 
circunscribe una lúnula cordifoi'me; región anal estrecha, comprimi- 
da, algo entreabierta. — Urgo-apteuse. — Un ejemplar de Morella, de- 
formado, de 18 milímetros de largo por casi otro tanto de ancho y 
de grueso, es notable por sus costillas á modo de filas de granula- 
ciones cuadradas, por el cruce con ellas de las estrias de crecimien- 
to. Se parece á la figura del ejemplar más pequeño del cenomanense 
de Beaumont, representado en la Monografía de Moesch., lám. 36, 
fig. 4. 

ANATINA. 

* 285. A. Agassizii, Orb. [Pal. fr.; i. 3, p. 371, 1. 369).— 
Pictet et Camp. (Pal. suisse; p. 99, 1. 107, f. 1). — Especie alargada, 
comprimida, poco inequilateral, con una depresión radiante que des- 
de el na tes se dirige al borde bucal, cuya región es un poco más corla 
y redonda que la anal. Región anal alargada y adelgazada; borde pa- 
leal casi recto; nates poco salientes. Adornan la concha líneas con- 
céntricas irregulares, que en la región bucal, á partir de la depre- 
sión radiante, se hacen verdaderas costillas salientes, anchas y más 
regularmente dispuestas. — Neocomiense y aptense. — ^Un ejemplar de 
Todolella mide 95 milímetros de largo por la mitad próximamente 
de anchura. 
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* 28G. A. maruUensis, Orb. (L. c; p, 576, 1. 571, f. I á 
5).— Piclet ct Campidic [Pal. suisse; p. 101, 1. 107, f. 2 y 5).— l)i- 
Oere principalmente de la anterior porque la depresión radiante que 
parte del nates se dirige oblicuamente hacia el medio del borde pa- 
leal, más bien del lado aníil que del bucal. — Neocomiense superior. 
— Un ejemplar de Morella mide 52 milímetros de largo, 28 de ancho 
y 1 1 de grueso máximo cerca de los nates. Se encuentra además en 
Fredes, (Ihert, Morella, Espés. 

287. A. Robinaldina, Orb. [Pal. fr,; t. 5, 1. 570, f. 6 á 8). 
— Pictet et Henevier (Pal. suisse; p. 65, 1. 7, f. 1). — Concha com- 
primida, muy alargada y muy ine(|uilateral, de nates poco salientes 
y hendidos; región bucal ancha y redondeada; región anal prolonga- 
da en un delgado rostro que en el lado cardinal lleva un surco muy 
marcado. En los costados se observa una depresión radiante desde 
el nates al borde paleal. Está adornada la concha de costillas concén- 
tricas, regulares hacia los nates, muy profundas en la región bucal y 
reducidas á estrías de crecimiento en la región anal. Se hallan cru- 
zadas por estrías radiantes de granulaciones muy finas, muy apreta- 
das, casi invisibles á simple vista. — Aptense inferior. — Utrillas. 

THRACIA. 



* 



288. T. simplex, Orb. sp. — Pictet [Pal suisse; L 4, p. H6, 
1. 108, f. l).=Periploma simplex, Orb. [Pal. fr.; L 5, 1. 572, f. 5 
y 6). — Concha oval oblonga, comprimida, inequivalva; región bucal 
ensanchada y redonda; región anal más corta, más estrecha y trun- 
cada en su extremo. Nales salientes. — Un ejemplar de Alcalá de Chis- 
vcrt mide 59 milímetros de lai*go, 26 de ancho y 21 de grueso, sien- 
do algo más hinchado que el ejemplar figurado por Pictet, que á su 
vez es más grueso que el de Orbigny. 

* 289. T. Lorieri, Co([,=Periploma Lorien, Coquand [Api. 
Espagne; p. 100, 1. 9, f. 5 y 6). — Concha oval oblonga, comprimi- 
da, adornada de estrías concéntricas muy próximas; valva izquierda 
más convexa que la derecha; región anal corta; región bucal ancha 
y redondeada; nates poco salientes, con un surco oblicuo correspon- 
diente á la lámina interna de las valvas. Difiere de la P. simplex por 
ser menos alargada. — Aptense. — Obón, Utrillas, Tortosa. 
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TELLIHA^ 



• 2»3, T. gibba* Oiq.— Lám. 32, f . 9 y 10.— Coquami :4^í. 
ÜMfnijn^: \K 101^ 1. 8, f. íl y 10). — Concha abrzada, deprimida* del- 
UJ^A^f írifíilf \í%»f can equilátera, ineqaifalTa, con una suaTe infle- 
xí/in en meilío de mn valras; nales poco salientes y contiguos; re- 
icVm anal algo más airta que la bucal, tr^ona, angulosa y con una 
quilla saliente que parte del nates. Tiene 20 milímetros de longitud 
|Kir n de largo y 6 de grueso. — Aptense superior. — Cherl, ermita de 
la IVoví<li;nrJa de Tortosa. 

• 2íl>í, T. Oarteroni, Orbigny (L. c; I. 380, f. 1 y 2).— Pie- 
ti?l {P(A, 9ui$9e; V, 4, p. 134). — Concha alargada, muy comprimida , 
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algo inequivalva; región bucal redondeada y estrechada; región anal 
poco más larga, terminada en rostro obluso. Una quilla angulosa, 
bien marcada, va desde el nales al extremo de la región anal, cir- 
cunscribiendo una especie de corselete en forma de tejadillo. Trans- 
versalmenle á cada valva hay una depresión que del nales se dirige 
al medio del borde paleal. EsUi adornada la concha de finas estrías 
concéntricas. — Neocomiense y aptense. — ^Un ejemplar de Alcalá de 
Cliisverl mide 44 milímetros de largo y 27 de ancho. 

ABCOPAGIA. 



» 



295. A.P multilineata, Coq.— Lám. 31 A, f. 3 y 4.— Co- 
quand {Api. Esp,; p. 98, 1. 8, f. 7 y 8). — Concha oblongo-redon- 
deada, muy comprimida, adornada de finísimas estrias muy próxi- 
mas entre sí; valva izquierda más convexa que la derecha; región 
bucal corta y ligeramente truncada hacia la región paleal; región 
anal más larga. Es una especie pequeña que mide 20 milímetros de 
largo por 15 de ancho, y que por su menor tamaño y por tener más 
juntas sus estrías difiere de la i4. numismalisy ó sea de la Circe 
discuSy Zitlel. — ^Aptense superior. — Obón, Tortosa. 

MACTROMYA. 

* 296. M. Couloni, Agas.— Pictet [Pal. suisse; v. 4, p. 157, 
1. 109, f. 4 á 8).=:Donacilla Couloni, Orb. [Pal fr.; t. 3, 1. 376, 
f . 1 y 2). — Concha muy gruesa, cubierta de estrías de crecimiento 
apretadas y profundas. Región anal un poco angulosa posteriormente 
á causa de un tenue pliegue que va del nates al extremo posterior de 
la región paleal. Nates muy próximos en la concha, comprimidos y 
muy separados on los moldes á causa de su mucho espesor. — Se ha- 
lla en el neocomiense de Francia y de Suiza. — Un ejemplar de Todo- 
lella mide 50 milímetros de largo, 35 de ancho y 23 de grueso cerca 
del nates, correspondiendo bastante bien á la fig. 6 de la Paleonto- 
logía suiza. 

VENUS. 

*♦ 297. V. Dupiniana, Orb. [Pd. fr.; t. 3, p. 434, 1. 385, 
f. 1 á 4).— Pictet [Pal. suisse; v. 4, p. 180, 1. 111, f. 10 y 11).— 
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'« 3^/1. y. vendc^erana, I^rm, >p. — Pktei H Campicb^ 
/^^í, miue; \t, 181, I. lif, f, f2)-=V. remdoperaii^ Orb.=¿iirí»« 
tfrmáhfférnnn^ f^rrm. — OhkIui salicirrular, fomprímiib, lisa: rpCMi 
litir^l ^orta %' i^iodeada; rejí^íti aoal mis bnra v ensanchada: nales 
fftí\tiá'Jtff» y (f^^/i ftalknUs; corselete poco profundo y carenado. Es 
muy (^arrecMia á la V\ hufiwuMua^ de la qae diGere por ser más srue- 
Ka y fi^ir Umer lúnula. Al escudo de moldes, que es romo más abundan. 
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es muy difícil dislinguirlas. — Caracteriza el apleiisc superior. — Algu- 
nos ejemplares de las localidades siguientes miden Iiasla 40 milíme- 
tros de largo y 58 de anclío, es decir, de un tercio á un cuarto ma- 
yores que los ejemplares suizos y franceses. — Alcaine, Josa, Obón, 
Fortancle, Ilorbeset, Cliert, (¡liiva, Morella, Todolella, Zorita, Alcalá 
de Chisvert, Ciuctorres, Tortosa, Perelló. 

502. V. Vibrayeana, Orb. (L. c; p. 442, 1. 584, f. IC á 20). 
— Concba oval bincbada, adornada de arrugas concéntricas. Lúnula 
más larga que ancba; seno paleal triangular y poco profundo, — Neo- 
comiense. — Montalbán. 

* 505. V. silvática, Coq.— Lám. 52, f. 5 y 4.— Coquand (L. 
c; p. 105, 1. 10, f . 5 y 4). — Concba lisa, gruesa y transversa; re- 
gión bucal corta y redondeada; región anal larga, redonda y trunca- 
da bacia el borde paleal; lúnula cordiforme y ancba; corselete exca- 
vado. — Aptense. — Morella, Josa?, Alcaine. 

** 504. V. Verneuili, Land. sp. — Arcopagia Verneuili, Lan- 
derer [Api. Tovlosa; p. 5G, 1. 6, f. 55 y 5G). — Concba oblongo-trian- 
gular y comprimida. Lado bucal algo más corto que el anal y corta- 
do en ángulo casi recto con el borde paleal. Nates poco salientes y 
contiguos. Impresión paleal paralela al borde basta los dos tercios de 
la longitud, desde cuyo punto se inclina en un seno profundo más 
bien anguloso que oval. Kn el molde se notan, según el Sr. Landerer, 
2 ó 5 estrías finas entre la impresión paleal y el borde. Esta especie 
se parece mucbo á la V. Vassiacensis, Orb., que es un poco más 
gruesa y ancba proporcionalmcnte. — Los moldes recogidos entre la er- 
mita de la Providencia y el Coll de Alba de Tortosa miden de 20 á 22 
milímetras de largo, 17 á 19 de ancbo y 6 á 7 de grueso. 

** 505. V. Collombi, Land. sf,=Fragilia Collombi, Lande- 
rer [IbicL; p. 57, 1. G, f. 57 y 58). — Especie que apenas difiere de 
la anterior, con la que viene asociada. Tiene el seno algo más ancbo 
y redondo, es menos triangular y su grueso es proporcionalmcnte 
algo mayor. — En los moldes que recogimos entre la ermita de la Pro- 
videncia y Coll de Alba no liemos observado que sea ligeramente 
entreabierta en cada extremo, según afirma el Sr. Landerer, por 
cuya razón la incluímos en el género Voius, 
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Concha oval, comprimida; región bucal corla y cslrecliada; región 
anal más larga, ancha y redondeada; nales pequeños y poco sahen- 
les; corselele eslrecho y poco profundo. Difiere de la V. vendopcrana 
por ser más alargada. Varios moldes de la masada de los Aljezares, 
junio á Zorila, miden 34 milímetros de largo por 26 de ancho, es de- 
cir, dimensiones mayores que los ejemplares franceses y suizos. La 
V. Rouvillei, Coq., apenas difiere más que por su tamaño bastante 
mayor y por su horde cardinal más oblicuo en el lado anal. — Neoco- 
miensey aptense. — Mora de Hubielos, Mola de Torlosa, Puerto de 
Almansa. 



* 



298. V. Rouvillei, Coq.— Lám. 32, f. i y 2.— Coquand 
[Api. Espaíjne; p. iÜ4, 1. 9, f. il y 12). — Concha oval, comprimi- 
da, adornada de estrías concéntricas de crecimiento; lúnula cordi- 
forme y estrecha; corselele profundo, anguloso en los bordes; región 
anal corta y redonda; región anal alargada. Se distingue de la V. Ri- 
covdeana, Orb., por ser más gruesa y por la existencia de una lúnu- 
la. — Aptense. — Obón, Josa, Alcaine, Zorita, Cinctorres. 

** 299. V. Costei, Coq.— Lám. 32, f. 7 y 8.— Coquand [Ibid.; 
p. 105, 1. H, f. 3 y 4). — Muy parecida á la anterior, de la que di- 
fiere por su forma más hinchada y por su lúnula más ancha. — Ap- 
tense. — Entre Cabra y Montalbán, Morella, Zorita, Todolella. 

* 500. V. Cleophe, Coq.— Lám. 52, f . 5 y 6.— Coquand 
[Api. Espagne; p. 105, 1. 14, f. 5 y fí). — Concha casi tan gruesa 
como ancha, lisa, casi triangular y casi equilátera; región bucal 
corta y excavada; región anal larga y oblicua; lado paleal redondo; 
lúnula cordiforme, tan ancha como larga; corselele excavado; nales 
poco salientes y poco separados. — Aptense inferior. — Utrillas, Cer- 
vera, Morella? 



^% 301. V. vendoperana, Leym. sp. — Pictet el Campiche 
[Pal. suisse; p. 181, 1. IH, f. 12).=V. vendoperaía^ Ovh. =Limna 
vendoperana, Leym. — Concha subcircular, comprimida, lisa; región 
bucal corta y redondeada; región anal más larga y ensanchada; nales 
pequeños y poco salientes; corselele poco profundo y carenado* Es 
muy parecida á la V. Dupiniana, de la que difiere por ser más grue- 
sa y por tener lúnula. Al estado de moldes, que escomo más abundan, 
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es muy difícil dislinguiíias. — Caraeleriza el aplense superior. — Algu- 
nos ejemplares de las localidades siguientes miden hasta 40 milíme- 
tros de largo y 58 de ancho, es decir, de un tercio á un cuarto ma- 
yores que los ejemplares suizos y franceses. — Alcaine, Josa, Ohón, 
Fortancte, Ilorheset, Chert, (Ihiva, Morella, Todolella, Zorita, Alcalá 
de Chisvert, Ciuctorres, Tortosa, Perelló. 

502. V. Vibrayeana, Orb. (L. c; p. 442, 1. 584, f. 16 á 20). 
— Concha oval hinchada, adornada de arrugas concóntrícas. Lúnula 
más larga que ancha; seno paleal triangular y poco profundo, — Neo- 
coniiense. — Montalhán. 



» ^i 



505. V. silvática, Coq.— Lám. 52, f. 5 y 4.— Coquand (L. 
c; p. 105, I. 10, f . 5 y 4). — Concha lisa, gruesa y transversa; re- 
gión bucal corta y redondeada; región anal larga, redonda y trunca- 
da hacia el borde paleal; lúnula cordiforme y ancha; corselete exca- 
vado. — Aptensc. — Morella, Josa?, Alcaine. 



«* 



504. V. Verneuili, Land. sp. — Arcopagia Venieuili, Lan- 
derer [Api, Torlosa;\\. 5G, 1. 6, f. 55 y 5G). — Concha ohlongo-trian- 
gular y comprimida. Lado bucal algo más corto que el anal y corta- 
do en ángulo casi recto con el borde paleal. Nates poco salientes y 
contiguos. Impresión paleal paralela al borde hasta los dos tercios de 
la longitud, desde cuyo punto se inclina en un seno profundo más 
bien anguloso que oval. En el molde se notan, según el Sr. Landerer, 
2 ó 5 estrías finas entre la impresión paleal y el borde. Esta especie 
se parece mucho á la V. Vassiaceiisis, Orb., que es un poco más 
gruesa y ancha proporcionalmente. — Los moldes recogidos entre la er- 
mita de la Providencia y el CoII de Alba de Tortosa miden de 20 á 22 
milímetras de largo, 17 á 19 de ancho y 6 á 7 de grueso. 



«« 



505. V. Collombi, Land. sp.=Fragilia CoUombi, Lande- 
rer [Ibid,; p. 57, 1. 6, f. 57 y 58). — Especie que apenas difiere de 
la anterior, con la que viene asociada. Tiene el seno algo más ancho 
y redondo, es menos triangular y su grueso es proporcionalmente 
algo mayor. — En los moldes que recogimos entre la ermita de la Pro- 
videncia y Coll de Alba no hemos observado que sea ligeramente 
entreabierta en cada extremo, según afirma el Sr. Landerer, por 
cuya raz(»n la incluímos en el género Venus. 
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* 306. V. (Tapes) parallela, Coq.— Lám. 32 B, f. 6 y 7.— 
Coíjuand (L. c; p. 106, 1. 18, f. 10 y II). — Concha transversa, alar- 
gada, comprimida, lisa, de bordes casi paralelos; región anal muy 
corla y redonda; región anal corlada oblicuamente hacia la región 
paleal; nales apenas visibles; lúnula estrecha; corselete estrecho y 
alargado. — Urgo-aplense. — Un ejemplar de Albocacer mide 52 milí- 
metros de largo, 35 de ancho y 24 de grueso, dimensiones mucho 
mayores que las señaladas por Co(|uand para otro de Ulrillas. Se ha- 
lla también en Perelló y la isla de Esparta. 

307. V. (Dosinia) inelegans, ^\idiV\)t.=ArihemisineleganSy 
Sharpe [Qmrl. Journ. geol. Soc, ofLondon), — Concha orbicular, cu- 
bierta de estrías concéntricas irregulares; nales salientes, pequeños 
y contiguos; región bucal casi tan grande como la anal. — Urgo-ap- 
lense. — Al oeste de Valdelinares. 

308. V. (Dosinia) Argine, Coq.— Lám. 53 B, f. 3 y 4.— 
Coquand [Apt. Esp.; p. 107, 1. 8, f. 6 y 7). — Concha triangular, 
comprimida, lisa, de borde paleal redondo; región bucal corta; lúnu- 
la pequeña y cordiforme; corselete estrecho. Nales contorneados y 
contiguos. — Aplense superior. — Josa. 

509. V. (Dosinia) Euterpe, Coq.— Lám. 32 C, f. 4 y 5.— 
Coquand [Ibid.; p. 107, 1. 8, f. 1 y 2). — Concha subovoide, redon- 
deada, comprimida, lisa; región anal casi tan corla como la bucal; 
lúnula no señalada; corselete profundo y estrecho. — Aplense supe- 
rior. — Cuatro Dineros. 

CIRCE. 



* rz 



510. C. conspicua, Coq.— Lám. 55, f. 1 y 2.— Coquand 
{Apt. Espagne; p. 109, 1. 11, f. I y 2). — Concha lenticular, com- 
primida, inequilateral, con algunas arrugas concéntricas de creci- 
miento; región bucal redonda, algo más corta que la anal, que es 
oblicua y truncada hacia la región paleal. Nates poco aparentes; fó- 
sela ligamentaria larga y estrecha; valvas ligeramente desiguales y 
un poco tortuosas. Longitud == 95 milímetros; latitud = 80; grue« 
so = 24. — Aplense. — Gargallo y Aliaga, Obón? 
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3H. C. Innata, Coq.— Lám. 31 A, f. 1 y2.— Coqiiand(/6id.; 
p. 109, 1. 10, f. I y 2). — Concha muy comprimida, redondeada, con 
numerosas estrías concéntricas de crecimiento; región bucal corta y 
muy escotada bajo los nates; región anal alargada, truncada y de 
borde cortante; nates prominentes; corselete excavado; foseta liga- 
mentaria muy larga y muy estrecha. Esta especie es todavía mayor 
que la anterior, pues mide 120 milímetros de largo y 100 de ancho 
con un grueso de 51. — Aptense superior. — Obón, Josa, Alcaine, Ca- 
bra, Oliete, Ulrillas, Aliaga, Parras de Martín. 

LEPTON. 

* 312. L. Moignoi, Landerer [Api. Torlosa; p. 40, 1. G, f. 43 
y 44). — Concha pequeña, pues no pasa de i4 milímetros de diáme- 
tro, orbicular, equilátera, hinchada en el centro, deprimida en sus 
bordes, algo entreabierta en su región bucal, de nates pequeños y 
contiguos. El molde está marcado de finísimas líneas concéntricas, 
partiendo del centro del nates una quilla rudimentaria, aguda y ar- 
queada. Por su tamaño y por su forma se parece mucho á la V, [Do- 
siniá) Argine, Coq., á la que no se puede reunir si su impresión pa- 
leal es simple, según asegura el Sr. Landerer. En los moldes que he- 
mos recogido entre la ermita de la Providencia de Tortosa y el Coll 
de Alba no se puede apreciar este carácter. 

CYPRINA. 



* * 



313. C. expansa, Coq. — Lám. 53 E, f . 3 y 4. — Coquand 
(Apt. Espagne; p. 109, 1. 18, f . 4 y 5). — Concha oblonga, poco hin- 
chada, con algunas líneas de crecimiento; región bucal corta y es- 
trecha; región anal alargada, ensanchada, redonda y con una quilla 
obtusa; impresiones musculares profundas; lúnula muy excavada. 
Difiere de la C. inornaía, Orb., por su forma más redonda, por su 
lúnula más ancha, por la quilla de su región anal y por su gran ta- 
lla. También se parece mucho á la G. angulaía, de la que se distin- 
gue por su extremo anal, algo más estrecho. Varios ejemplares de 
Morella, Fredes, Chert y otras localidades de la provincia de Caste- 
llón presentan más estrechada en su extremo la región anal que el 
tipo de Coquand, y otras, por el contrario, se hacen más ovales. — Un 
molde de Zorita mide hasta 100 milímetros de longitud, dimensión 
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á que no Ilegao las otras •!■>» es|«ck:s mencioiuJas. y ou iD«>ide de 
Oo^Ja llega á 1 1 1 de largo y 91 de aDcb-> [fjr *ii de grueá«>. Se eo- 
cuentra tamkifro eo el an:o-apleD¿e de TrahLniera. Bojar, Obóa. 
Orsraii;). 
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514. C. angnlata. S«>w. — Lám. 5m ii, f. I y 2. — Pictet el 
Campiclie Ta/. suiue; p. 221). =C. aryfnñs, Leim. — PiclelelRe- 
nerier Pa/, suisie; p. 75 . — Orbbny P<jí. /r.; 1. 3. p. I*»2. 1. 274 . 
— Concha oblonga, redonda, más larga que an«*ba, lia>taDle hÍDchada; 
resión bucal corta v anchamente redondeada: red*!*n anal mucb'j 
más laríra, ako cuadradla en su extremo. >ates medianamente sa- 
líentes: lúnula imperfectamente circunscrita: corselete estrecho y li- 
mitado por una quilla. Impresiones musculares bucales salientes y 
limitadas atrás por una depresión en los moldes: impresiones anales 
mayores y más superGciales. — Aptense superior. — .\ltos de la Serra- 
tella, (iuevas, Trabiguera, Morella, Villanes, Gargallo, Comillas. 

• 315. C. inomata, Orbigny Pal. fr.; I. 272, f. ! y 2).— 
Pictet Pal. suifse; i. 4, p. 223 . — Probablemente es una \^riedad de 
la anterior, diferente por ser algo más estrecha y delgada, solirc todo 
en su región anal, menos ancha y con la depresión cardinal menos 
marcada. — L'n molde del urgo-aptense de 3lorella mide 55 milímetros 
de largo, 44 de ancho y 31 de grueso. Se halla también en Obón, 
(laslell de Cabres, Fredes. 

• 316. C. cordiformis, Orb.— Lám. 30 C, f. I y 2— Orbig- 
ny Pal. fr.; t. 3, 1. 273). — Concha triangular, muy gruesa, muy 
hinchada, poco más larga que ancha, con finas estrías de crecimien- 
to, cruzadas por surcos radiantes poco marcados. Región bucal corta, 
ensanchada y muy excavada bajo los nates; región anal larga, estre- 
cha, redondeada en su extremo. Nates muv salientes y retorcidos. 
— En Francia caracteriza el albense. — Morella, Trahi<ruera. 



* 317. C. curvirostris, Coq. — Lám. 32 A, f. 1 y 2.— Co- 
quand (Ibid.; p. 111, 1. 12, f . 1 y 2, 1. 13, f. 2. — Concha triangu- 
lar, gruesa y muy hinchada, casi tan larga como ancha; región bu- 
cal corla, ensanchada y muy excavada bajo los nates, que son muy 
salientes y contorneados; región anal larga, estrecha y redondeada; 
impresiones musculares profundas. Difiere de la C. cordifonnis^ Orb., 
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por SU mayor anchura y por el mayor desarrollo de su región bucal. 
Algunos ejemplares llegan á 92 milímclros de largo. — Aplense. — 
Cabra, Oliele, Sanlolea, Herbeset, Zorita, Mola de Torlosa. 

* 318. C. aequilateralis, Coquand [Ibid.; p. 1 10, 1. 14, f. 5 

y 4). — Concha triangular, lisa, muy gruesa é hinchada; región bu- 
cal alargada y excavada; región anal medianamente larga y arqueada 
hacia el corselete, que es excavado, estrecho y sin quilla; nates con- 
tiguos, poco salientes, situados casi en medio de las valvas. Como 
nada dice Coquand de la charnela, dudamos si el molde que dibuja 
pudiera corresponder al Aslarlc grávida que más adelante describe. 
— Urgo-aptense. — Alcaine, Utrillas, Chert. 

319. C. Saussuri, Brong. sp. — Pictet el Rene\ier [Pal. suis- 
se; p. 75, I. 8, f. 1 y 'i).=Donaciíes Saitssuri, Brong. — Concha hin- 
chada, semicuadrangular, inequilaleral, marcada con ligeras estrías 
de crecimiento, algo más visibles en la región anal, que es estrecha, 
terminada en ángulo redondeado. Región bucal redonda, excavada 
bajo los nates, donde forma una lúnula débilmente circunscrita; re- 
gión cardinal oblicuamente aplastada, ancha en los individuos vie- 
jos; nates gruesos encorvados y terminados en puntas dobladas. Cor- 
selete estrecho, circunscrito por una ligera quilla, fuera de la cual 
se distingue á veces una segunda poco^ marcada. Varía en su anchu- 
ra y en su espesor, siendo su longitud hasta de G5 mihmetros y su 
ángulo apicial de 95°. — Aptensc inferior. — Obón, Tortosa. 

* 320. C. carinata, Coq.— Lám. 35, f. 5 y 4.— Coquand {Ibid.; 
p. 111, 1. 14, f. 1 á 3). — Concha alargada, cuneiforme, con estrías 
de crecimiento muy próximas; región bucal corla, excavada bajo los 
nates; región anal larga, redondeada, con una quilla que del nates 
se dirige al borde paleal; éste es redondo, pero con una inflexión de- 
primida hacia la parte que corresponde al nates. Se distingue de la 
C. Saussuri por ser más alargada y por su quilla radiante. — Apten- 
se.— Obón, Alcaine, Josa, Oliete, Bell, Mola de Tortosa. 

* 321. C. modesta, Coq.— Lám. 32 A, f. 3 y 4.— Coquand 
(Ibid.; p. 113, 1. 12, f. 3 y 4). — Concha triangular, gruesa, hin- 
chada, casi tan ancha como larga; región bucal corta y excavada 
bajo los nates; región anal larga, redondeada, de bordes cortantes, 
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,% 522. C- MCant, Coq.— Lám. Sí, í. í y 7.— Coqowl .4^ 
E$p.; p. 1 15, I. 1 i, f. ^ T 5). — Oxirki mar in^qnibUnl. 
sada otptíroaiiKaUi óarwlk alarzada: i^ñüci bocal mor cotia ir 
<koda; re^jQ anal mor hrza j cstrerha, con una qoilh eofianle 
que parte del rétike de ks nales, temÜDa en el borde pakal y diri- 
de b Taifa en dos rmoiMs distintas: natcs caá tcrminaks r protu- 
berantes. AlgiincfS ejemplares bien conseirados moestran fintdmas 
estrías radiantes granudas, qoe cobren toda h soperficie de ambas 
Tahas, pero mejor marcadas en la rcfióa cardinal. Los mayores 
ejemplares alcanzan ana lonsitod de ^b milímelros con nn ancho de 
35 j an grueso de 40. — Aptense inferior. — )loreib, ChÍTa. Todole- 
Ua, entre Villares t la Xasada de Akrezares, Cinctorres. 

* 525. C. iraclefiu, Coq. — Lám. 52 D, f. 5 y 6. — Coqoand 
{Ihid.; p. 115, 1. 1 1, f. 7 y 9).=C. gibbosa. Vil. {Te¡wt; I. 7, f. 6 . 
— Pequefia especie, transTersa, abrgada, gruesa, lisa y gibosa en la 
parte superior de bs Talvas; región bocal corta, exca\ada bajo los 
nales, que son casi terminales y ligeramente separados; región anal 
brga, redonda, truncada oblicoamente hacb la región paleal: lúou- 
b cordiforme, pe«|ueüa y tan ancha como bi^. Algunos ejemplares 
de Morelb miden iü milímetros de bi^ por 1 7 de ancho y 1 4 de 
grueso. Se encuentra además en el aptense de Josa, Obón, Cinc- 
torres. 

CABDIÜM. 

* 524. C* peregrintiin, Orb. — Lám. 30 A, f. 1 á 5. — ^Piciet 

ct Campiche (Pal. suiue; p. 254, I. 121, f . 1 y 2). — C. peregrinar^ 
$um, Orb. {Pal. fr.; t. 3, p. 16, 1. 259, f . 1 á 5). — Coucha casi tan 
ancha como larga, redondeada, casi equilateral, adornada de costi- 
llas concéntricas, regulares y próximas que cubren toda la superG- 
cie, excepto en la región anal, donde hay unas 20 costillas radiantes, 
con frecuencia algo espinosas. Región anal algo más larga que la bu- 
cal; impresiones muscubres superficiales; b anal grande. — (laracle- 
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riza el neocomiense y es muy fácil que se hayan confundido con ésta 
varias especies ap tenses en las localidades que más adelante señala- 
remos. — Perelló? 

* 525. C. sub-hillanum, Leym. — Lám. 30 A, f. 4 y 5. — 
Pictet (L. c; p. 256, 1. 121, f. 3 y 4). — Concha tan ancha como 
larga^ redonda, casi equilátera, adornada de costillas radiantes en 
el extremo anal y de costillas concéntricas en el resto, como el C. 
peregrinum, pero distinguiéndose de éste porque las concéntricas es- 
tán menos señaladas y además están cruzadas |)or fulísimas estrias 
radiantes, por lo cual es menos marcada la diferencia entre las dos 
regiones. En el molde la impresión muscular anal está alojada en 
una depresión, limitada por una quilla aguda; y, análogamente, otra 
quilla menos saliente parte del natos al borde posterior de la impre- 
sión muscular bucal. Un surquito se dirige de la parte interna del 
nates al lado bucal de la charnela. Su diámetro suele ser de 20 mi- 
límetros. — Caracteriza el neocomiense inferior y medio. — Tortosa?, 
Mirambel? 

52(). C. Porbesi, Pictet et Henev. [Pal. siiissc; p. 70, 1. O, 
f. 4). — Muy parecido al C. peregrinum, Orb., del que difiere porque 
su región anal no es redondeada con regularidad ni presenta corse- 
lete ni señales de quilla; porque sus costillas anales son en número 
de 30 y no de 20 y están cortadas por pequeñas costillas perpendi- 
culares, y porque las estrías concéntricas del resto de la concha son 
menos regulares, más finas y más numerosas. — Aptense inferior. — 
Aliaga? 

* 327. O. COmes> Coq. — Lám. 30, f . 3 y 4. — Coquand [Ibid,; 
p. 110, 1. 19, f. 5 y 4). — Concha casi tan larga como ancha, redon- 
deada, casi equilátera, adornada en la región anal por 24 costillas 
radiantes. El rosto de la concha liso ó con gruesos pliegues concén- 
tricos irregularmente espaciados; región anal un poco más larga y 
algo más oblicua que la bucal. La región ocupada por las costillas no 
está separada del resto por una quilla. — Aptense superior. — Josa, 
Obón, Alcaine, Cervera, Mola de Tortosa. 



* 'Zí. 



328. O. miles, Coq.— Lám. 33 B, f. 7 y 8.— Coquand [Ibid.; 
p. 120, 1. 15, f. 1 y 2). — El mismo Coquand sospecha si esta espe- 
cie es el estado joven de la anterior. Ambas tienen tales afinidades 
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con el C. peregrinum y con el C. hillanwn, que apenas pueden dis- 
linguirse de ellos. — Aplense. — Alcaíne, Utríllas, Aliaga, Tortosa, 
Morella. 

* 329. C. Janns^ Coq. — Láin. 32 B, f. I y 2; Lám. 36, f. 1 
y 2. — Coquand (Api. Esp.;p. 117, 1. 19, f, 1 y 2).=C Josephinum, 
Vilanova (Teruel; I, 7, f. l).=zC. anotnalus, Landerer (Api. Toríosa; 
p. 59, I. 6, f. 41 y 42). — Concha tan larga como ancha, mequilate- 
ral, corlada casi en ángulo recio en el borde anal, redondeada en el 
lado bucal, adornada de surcos concéntricos muy próximos y muy 
regulares, que en la región anal terminan en una quilla aguda que 
divide las valvas en dos parles desiguales. La porción limitada por 
las dos quillas es deprimida y está ocupada por un sistema de costi- 
llas radiantes, agudas y apretadas que por el cruce de las líneas con- 
céntricas de crecimiento se hacen dentelladas hacia su extremo. Otras 
dos quillas internas limitan un corselete lanceolado, inmediato al 
cual hay una porción en cada valva donde se borran las estrias ra- 
diantes. En un ejemplar de Aliaga hemos contado en cada valva 25 
de estas últimas. Junto á los bordes las líneas de crecimiento se ha- 
cen algo flexuosas, marcándose más hasta el punto de borrar las ci- 
tadas estrías radiantes. Esta especie es muy parecida al C. hillanum 
y al C. impressum, distinguiéndose este último porque carece de cos- 
tillas concéntricas y porque sólo tiene 10 ú 11 costillas radiantes, 
separadas del borde anal por un intervalo liso, bastante ancho. El 
mismo ejemplar de Aliaga á que hacemos referenc'a mide 90 milí- 
metros de largo por 85 de ancho. Hemos tenido ocasión de examinar 
el ejemplar de Tortosa que sirvió al Sr. Landerer para establecer su 
Cardium anomaltis, cuya descripción no es rigurosamente exacta, 
pues confundió el lado anal con el bucal y viceversa. El ejemplar es 
un molde de un individuo joven del C. Janus, Coq., siendo natural 
que los nales ó corchetes se hallen más apartados que en la concha 
misma. Se encuentra también en Trahiguera. 

* 530. C. AmphitritiS, Coq.— Lám. 51 B, f. 5 y 4.— Coquand 
(Apt. Espagne; p. 120, I. 9, f. 9 y 10). — Concha más alta que larga, 
gruesa, corlada casi á escuadra por ambos lados, casi equilateral; 
región anal de contorno rectangular; región bucal más corta y redon- 
deada. Nates poco salientes. — Aptense superior. — Bell, Perelló. 

* 331. C. Euryalus, Coq.— Lám. 32 D, f. 3 y 4. — Coquand 
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(L. c; p. 118, 1. 18, f. 8 y 9). — Concha casi triangular, algo trans- 
versa, gruesa, tan ancha como larga, adornada de tenues costillas 
espaciadas y cubiertas de granulaciones separadas, interrumpidas 
hacia una quilla obtusa que limita el corselete; región bucal oblicua y 
truncada en la región paleal. — Aplense superior. — Obón, Marmellá, 

* 532. C. amaBiium, Coquand {Ibid.; p. 118, 1. 10, f. 9).— 
Concha más larga que ancha, transversa, adornada a través de pe- 
queñas costillas muy próximas que se cruzan con finas estrías con- 
céntricas; región anal redondeada; región bucal corta y oval. La úni- 
ca figura que da Coijuand de esta especie es insuficiente para com- 
prender sus afinidades con el C. CoUaldinum, al que debería reunirse 
como variedad más transversa. Varios ejemplares del urgo-aplehse de 
Cuevas son tan gruesos como anchos. Se halla también en Cabra. 

333. C. Ibbetsoni, Forbes. — Pictet et Rencvier {Pal. suisse; 
p. 78, 1. 9, f. 1 y 2). — Concha hinchada, más ancha que larga, cu- 
bierta de costillas radiantes muy finas, mucho más marcadas sobre 
el corselete, que está poco marcado; borde paleal muy arqueado; 
•regióu bucal redonda, algo excavada bajo losnates, que son salientes 
y encorvados; región anal algo más larga que la bucal, truncada y 
terminada por atrás en un ángulo obtuso. — Aptense inferior. — Obón. 

534. C. bidorsatum, l^oq. — Lám. 32 B, f. 4 y 5.— Coquand 
(Api. Espagne; p. 121, 1. 12, f. 5 á 7). — Concha más alta que ancha, 
corcovada, casi triangular y casi equilateral, adornada de costillas 
radiantes muy finas y muy regulares. De los nates parten en cada 
valva dos quillas, una dirigida á la región anal y otra á la bucal, ca- 
rácter por el que se distingue del C. Ibbetsoni. — Aptense superior. 
— Chert. 

* 535. C. Larteti, Vilan. — Lám. 3(), f. 3 y 4. — Vilanova [Te- 
ruel; 1. 7, f. 2). — Especie muy transversa, lisa, muy hinchada, ine- 
quilateral; región bucal deprimida; región anal angulosa en extremo; 
borde paleal redondo. En un molde de los Altos de Serratella hemos 
observado las dcntelladuras características del borde paleal. — Ese 
ejemplar mide 52 milímetros de largo, 7G de ancho y (Jtí de grueso, 
dimensiones poco menores que las del ejemplar del urgo-aptense de 
Aliaga, figurado por el Sr. Vilanova. 

** 556. C. Monserrati, Vilanova ^p,=Isocavdia Motiserraíi, 
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Vil. (Teruel; 1. 7, f. 3). — Concha gruesa, casi triangular, más ancha 
que larga é hinchada. Ilegíón hucal corla y excavada, con dos quillas 
que limitan una lúnula lanceolada; región anal redondeada y adelga- 
zada en su extremo. Nates salientes poco desiguales, contiguos y re- 
torcidos en punta delgada, de la que parten dos quillas ohtusas hacia 
la región anal, para limilar un corselete profundo. La concha carece 
de costillas y de estrías radiantes, siendo las concíMilricas de creci- 
miento regulares y apretadas. Por su forma exlerior recuerda esta 
especie algunas isocardias; pero pruehan que es un Cardium los ca- 
racteres de su charnela, que tiene dos dientes cardinales ohlicuos, 
desiguales y salientes, y los laterales, sohre todo el de la región hu- 
cal, son rohustos. — Los ejemplares que hemos examinado del urgo- 
aptense de Morella son algo más pequeños que el figurado de Aliaga 
por el Sr. Vilanova, pues no pasan de 50 milímetros de ancho, 28 de 
largo y 22 de grueso. También se hulla en Benifazá. 

ISOCABDIA. 

357. I. pusilla, Coq. — L. 33 B, f. 9 y 10. — Coquand (Api. 
Esp.; p. H4, I. 18, f. 12 á 14). — Pequeña especie, pues apenas llega 
á 12 milímetros, casi tan larga como ancha, rombal, con ligeras lí- 
neas concéntricas de crecimiento; región anal larga, redonda, ensan- 
chada; región bucal estrecha, angulosa en el lado paleal y cóncava 
bajo los nates, que están separados y son encorvados y medianamente 
salientes. — ^Aptense superior. — Josa. 

338. I. nasuta» Coq. — Lám. 35, f . 5 á 7. — Coquand [IhitL; 
p. 1Í4, 1. II, f. 9 á 11). — Concha tan larga como ancha, gruesa, 
lisa, casi triangular; región anal redondeada, un poco más larga que 
la bucal; nates contorneados; lúnula cordiforme; corselete alargado 
y estrecho. Esta especie, un tercio mayor que la anterior, es nota- 
ble por la prolougación de la parte en que el corselete está encajado. 
— Aptense superior. — Obón. 

FIMBRIA. 



^\ 339, P. corrugata, Sow. sp.— Lám. 30 B, f. 3 á 5.— 
Piclet et Campiche [Pal. suisse; p. 27{)).=Sph(Bra corrúgala, Sow. 
= Venus cardiformis, Le^m.=^Corhis cordiformis, Orb. [Pal. fr.; 
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t. 5, p. IH, 1. 279). =C. corrúgala, Forbes.— Pictet et Renevier 
[Pal. suisse; p. 76, I. 8, f. 5). — Concha gruesa, muy hinchada, casi 
esférica, casi equilateral, adornada de gruesos pliegues concéntricos, 
desiguales, salientes, más numerosos hacia el medio de las valvas 
que en sus extremos y cortados transversalmenle por algunas estrías 
radiantes irregulares. Estas se marcan mejor en el molde que en la 
superficie externa y á veces faltan por completo. Nates gruesos y sa- 
lientes. Región bucal un poco más corta que la anal, redondeada, 
levemente excavada bajo los nates, con la comisura de las valvas un 
poco levantada en saliente hacia la base. Este saliente corresponde al 
diente cardinal. Región cardinal formando una excavación rectilínea 
ó un corselete estrecho hasta el diente lateral anal. El molde es liso, 
con ligeras señales de las costillas concéntricas y las estrías radian- 
tes; su borde es dentellado. — Neocomiense y aptiense. — Uno de los 
mayores ejemplares que hemos examinado, procedente de Trahiguera, 
mide 60 milímetros de largo, 55 de ancho y 53 de grueso. En Mo- 
rdía los hay deformados, más gruesos que anchos, que parecen una 
variedad alargada. Se encuentra también en Benasal, Ares, Cuevas, 
La Mata, Cinctorres, Vallestar, Zorita, Onda, Torrente, Bell, Chert, 
dudar, Mirambel, Josa, Obón, Hoz de la Vieja, Cortes, Alcaine, Olie- 
te. Alloza, Andorra, Cabra, Palomar, Cuatro Dineros, Escucha, Mon- 
talbán, Aliaga, Gargallo, Utrillas, Tortosa, Villabona y otras loca- 
lidades. 

ASTARTE. 

** 340. A. obovata, Sow.— Pictet et Renev. (Pal. suisse; 
p. 86, 1. 11, f. 1). — Concha oval, medianamente convexa, adornada 
de gruesas costillas concéntricas desiguales; región bucal redonda, 
separada del nates por una lúnula profunda; región anal mucho más 
larga y redondeada; escudete estrecho y profundo, de bordes agudos; 
borde paleal dentellado, tanto en la concha como en el molde; im- 
presiones musculares unidas por una línea paleal poco arqueada. — 
Aptense superior, — Entre Morella y Chert, antes de llegar al río de 
Vinaroz, hay una capa muy fosilífera que contiene en abundancia un 
Astarte de pequeño tamaño que sólo difiere del A. obovata por su ta- 
lla, pues no pasa de 55 milímetros de largo, mientras que los ejem- 
plares de Obón, Alcaine^ Josa y Aliaga alcanzan la de 80. En la Llosa 
(Castellón) hay ejemplares de dimensiones intermedias, pero muy 
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345. A. princeps, Coq. — Lárn. 33 B, f. 1 y 2.— Coquand (L. 
c./ p. 125, 1. 15, f. 5 y 6). — Concha más larga que ancha, compri- 
mida, oval-ohlonga, adornada de finas estrías de crecimiento muy 
próximas; región bucal corla y excavada bajo los nales; región anal 
más larga, redondeada; corselete estrecho y alargado; lúnula estre- 
cha y corta. Esta especie, que llega á la longitud de 100 milímetros, 
se distingue de la A. Moreausa, ürb., por su forma más alargada y 
por la excavación que presenta bajo sus nates. — Aptense superior. 
— Aliaga, Morella. 

^% 346. A. amygdala, Coq. — Lám. 33 A, f. 1 y 2; Lám. 35 
B, f. 5 y 6. — Coquand [Aplien. Espagne;f. 126, 1. 16, f. 1 y 2). 
=A. íriangularis, Coquand [íbid; p. 127, 1. 15, f. 7 y Ü).=Á, 
rostrata, Vilanova (Teruel; 1. 7, f. 5). — Concha más larga que an- 
cha, oval-oblonga, muy inequilateral, adornada en su vértice de cos- 
tillas concéntricas muy regulares, convertidas en simples estrías de 
crecimiento muy finas y muy próximas á medida que la concha cre- 
ce. Begión bucal corta, excavada bajo los nates; región anal larga, 
truncada, más ó menos rostrada en su extremo y de bordes agudos. 
Desde el nates limita al corselete, que es ancho y hiuidido, una qui- 
lla bien marcada. — Una serie de ejemplares procedentes dé Morella 
nos permite reunir al A, amygdala el A, triangularis, siendo umy 
variable la relación del ancho al largo de la concha, cuyas longitu- 
des oscilan entre 30 y 37 milímetros y las latitudes entre 25 y 30. 
Las variedades triangularis son aquéllas cuya anchura es proporcio* 
nalmente mayor. Se encuentra también en el aptense de Obón, Mi- 
rambel, Chert. 

347. A. laticosta, Desh. — Pictet et Benevier (Pal. suisse; 
p. 88, 1. 10, f. 2).=yl. slrialo-coslala, Orb. (Val. fr.; 1. 262, f . 7 á 
9). — Concha pequeña, pues apenas llega á 8 milímetros de largo, 
casi triangular, más larga que ancha, adornada de gruesas costillas 
en escalinata, de 5 á 8 según la edad, y de finas estrías concéntri- 
cas; región bucal redonda, separada del nates por una lúnula pro- 
funda y lisa; región anal mayor, de borde cardinal casi recto; escu- 
dete liso, largo, profundo y de bordes agudos. — Aptense superior. 
— Josa. 

348. A. Buchi, Pictet et Ben. (Pal. suisse; p. 85, 1. 10, f. 1). 
— Concha gruesa, oval, poco convexa, adornada de pliegues concén- 
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trieos anchos y superficiales, casi lK)rra(los en el centro. Región bu- 
cal redonda y separada del na tes por uita lúnula profunda; región 
anal más larga; escudete estrecho y hondo; charnela muy gruesa; 
impresión paleal corta, muy anpieada. — Aptcnse inferior. — Josa. 

5ÍÍ). A. Beaumonti, Levm.— Lám. 30 A, f. O y 7. — Orbiírnv 
{Pal, fr.; p. 00, 1. 260). — Pictet et Campiclie [Pal. suisse; p. 7)00, 
1. 124, f. 1). — Concha algo más larga que ancha, gruesa, adornada 
de gruesos pliegues concéntricos en la edad adulta, y de contorno 
casi triangular. Nates doblados hacia adelante; región bucal corla, 
redonda, excavada bajo los nates, donde hay una lúnida corla y pro- 
funda; región anal más larga y estrechada; corselete estrecho y hon- 
do. Impresiones musculares ovales y bien marcadas. En los moldes 
se nota una costilla poco saliente que corresponde á un surco inter- 
no dirigido del nates al extremo anal. — Neocomiense medio. — Mi- 
rainbel? 

CORDITA. 

350. C. Dupiniana, Orb. {Pd. fr,; p. 88, 1. 268, f . 6 á 10). 
— Pictet et Campiche (Pal. suisse; p. 334, 1. 126, f . 4 y 5). — Con- 
cha muy globosa, cuadrada, casi tan larga como ancha, adornada de 
unas 36 coslillas radiantes, más estrechas que los surcos, y de líneas 
concéntricas regulares que, cruzando á las coslillas, levanla láminas 
salientes espinosas. Borde paleal fuertemente dentellado; nales do- 
blados hacia el lado bucal; región bucal redondeada; región anal mu- 
cho más larga y truncada en su extremo; lúnula cordiforme, más 
ancha que larga. Como es una concha muy gruesa, los moldes re- 
sultan más alargados. — Gault. — Mirambel. 

• 351. O. pinguis, Coquand [Api. Esp,; p. 122, 1. 15, f. 3 
y 4). — Muy parecida á la anterior, de la que difiere por el menor 
número de costillas radiantes, pues son sólo 24; por ser más hincha- 
<la; por su borde bucal menos redondo y por su mayor talla. — Ap- 
tense superior. — Obón, Alcaine, Zorita. 

CBASSATELLA. 

352. O. dSBdalea, Coq. — Lám. 33 E, f. 1 y 2. — Coquand [Apt. 
Esp.; p. 127, 1. 20, f . I y 2). — Concha oval-oblonga, comprimida; 




FÓSILES DE ESPAÑA 405 

región bucal redonda; región anal más alargada y también redon- 
deada; nales apenas apáreteles; iúnula eslrecha y alargada. Las val- 
vas están divididas en dos regiones desiguales por una quilla oblicua, 
á modo de gruesa costilla, que parte desde el vérlice al borde paleal 
de la región anal, y la conclia está adornada de tres sistemas de cos- 
tillas: las que cubren la región anal son estrecbas, bastante juntas, 
poco salientes y parten del nales; las segundas, muy finas y muy 
próximas, están dispuestas en ángulos cuyos vértices forman una lí- 
nea que va desde el nales al extremo bucal del lado paleal, y las ter- 
ceras son gruesas, espaciadas y paralelas á las líneas de crecimiento, 
están separadas por surcos más estrccbos, y por su intersección con 
las primeras forman una especie de enrejillado de compartimentos 
desiguales é irregulares. Los bordes del corselete están formados por 
aristas sinuosas, y la región de las valvas comprendida entre la qui- 
lla y la región anal sólo tiene estrías de crecimiento. — Aptense su- 
perior. — Obón, Alcaine, Cabra, Oliete. 

TRIGONIA. 






555. T. Valentina, Vilanova.— Lám. 52 D, f. I y 2.=T. 

Ilondaana, Coquand ^non Lea) (Api, Espagne; p. i 56, 1. 24, f. 1 y 2). 
— Concba casi cuadrangular, de gran talla; región bucal muy corta y 
redonda, así como el lado paleal, que forma un ángulo agudo con el ex- 
tremo anal, que es truncado. Desde los nates, que son poco salientes, 
parte en cada valva una quilla obtusa que separa un área y un escu- 
dete muy ancbos, los cuales en su parte inferior están adornados de 
tubérculos pequeños, salientes y á modo de escamas, alineados en illas 
horizontales. El resto del íirea y del corselete sólo lleva estrías concén- 
tricas de crecimiento. Al otro lado de la quilla parten de ella en los 
costados de las valvas de 18 á 20 costillas radiantes, adelgazadas bacia 
la quilla, gradualmente engruesadas y encorvadas bacia el borde pa- 
leal y separadas por surcos algo más ancbos. Esas costillas están for- 
mailas por tubérculos espinosos y transversos, muy agudos los inme- 
diatos al nates. Los tubérculos de las costillas se bacen espinosos 
por el cruce de las estrías de crecimiento, que están muy señaladas. 
La T. Hondaana, Lea, tiene las costillas rectas y no arqueadas ó aco- 
dadas. — Urgo-aptense. — Obón, Josa, Moutalbán, Alcaine, Utrillas, 
Aliaga, Benasal, Trahiguera, Morella, Todolella. 
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** 354. T- VemeuilU, Vilanova (Teruel; 1. G, t. 10).— Muy 
aGne á la anterior, cuya forma general presenta, así como adornos 
parecidos. Se distingue por su región anal truncada posteriormente 
con mayor oblicuidad, y porque los tubérculos del corselete se ex- 
tienden hasta el mismo extremo anal, alineándose en filas diagonales 
más bien que casi horizontales. Los tubérculos de las costillas late- 
rales son más oblicuos y salientes. — Aptense. — Josa, Morella, To- 
dolella. 

355. T. dSDdalea, Park. — Pictet et Renevier [Paleont. suisse; 
p. 92, 1. 12, f. 1).— Lycett [Brit. foss. Trigon.; p. 100, 1. 22, f. 7 
y 8; 1. 23, f . 1 á 3).=r. quadrala, Sow.— Concha muy comprimi- 
da, muy inequilateral, casi cuadrada; región bucal muy corta y ar- 
queada; región anal larga, ancha y truncada. Corselete muy grande, 
separado de los costados por una serie de gruesos tubérculos que 
forman una quilla poco saliente. Presenta además el corselete dos 
líneas de tubérculos semejantes á 4os anteriores que le dividen en 
tres sectores desiguales. Los intervalos están cubiertos de tubérculos 
más pequeños formando series transversas bastante regulares junto al 
nates. Los costados de la concha están adornados de gruesos tubércu- 
los redondos, dispuestos en series arqueadas, poco regulares y á ve- 
ces bifurcadas al acercarse al borde paleal, aumentando en curvatu- 
ra junto al nates y llegando hasta formar ángulos bien marcados. Es 
dudoso que en España exista esta especie, y los ejemplares de Alia- 
ga, Josa y otras localidades deberán referirse á la T. Valentina. 

356. T. nodosa, Sow. — Lycett {Brit. foss. Trigon.; p. 106, 
1. 25, f. 1 y 2; 1. 24, f. 1 á 3).=r. cincta, Ag. = r. ruáis, Orb.— 
Especie que á veces se ha confundido con la T. dmdalea, de la que 
difiere por sus tubérculos algo más gruesos y su área anal lisa, ex- 
cepto las quillas tuberculosas que la limitan y una fila media de tu- 
bérculos. En varios ejemplares se ven, sin embargo, algunos otros 
intermedios mucho más pequeños y esparcidos sin orden. — Neoco- 
miense y apliense. — Morella. 

357. T- aliformis, Park.— Lám. 50, f . 8 y 9.— Pictet et 
Campiche [Foss. Sainte-Croix; p. 577, 1. 128, f. 9).— Lycett [Brit. 
foss. Trigon.; p. 116, 1. 25, f. 3 á 6). — Concha más larga que ancha; 
región bucal corta y redondeada; nates poco prominentes; región 
anal prolongada en rostro. El corselete, casi perpendicular á los cos- 

406 




FÓSILES DE B8PAÍVA 4 07 

lados, forma una excavación estrecha y no muy profunda y le limita 
una quilla acanalada. La concha estil adornada por costillas salientes, 
dentelladas ó tuberculosas, delgadas y apretadas junto á las quillas 
de los costados. Las que cubren la región bucal comienzan en línea 
recta y después se tuercen bruscamente en el lado bucal engruesan- 
do y espaciándose mucho. Las de la región anal son del todo delga- 
das, rectas, paralelas y apretadas. Se cuentan unas 25 en el borde 
paleal. Es muy parecida á la T. caudaía, de la que difíere por su 
cara bucal menos aplastada, por su corselete menos deprimido y por 
sus costillas más próximas y más desiguales. — Aptense superior. — 
Morella, Obón. 

** 358. T. ornata, Orbigny {Pal. fr.; t. 5, p. 136, 1. 288, 
f . 5 á 9). — Pictet et Rencvier [Pal. suisse; p. 96, 1. 12, f. 4). — 
Lycett [Bril. foss. Trigon.; p. 139, 1. 24, f . 6 y 7). — Concha oblon- 
ga, muy inequilátera!; región bucal corta, ligeramente arqueada; 
región anal alargada y angulosa. Corselete separado de los costados 
por una quilla poco elevada y compuesto de una parte plana y de una 
parte excavada á lo largo del borde cardinal. Los costados están ador- 
nados de costillas bastante espaciadas, ílexuosas y más gruesas hacia 
el borde palcal. Están cortadas hacíalos nales por pequeñas costillas 
transversas que las hacen dentelladas. El corselete está adornado en 
la juventud de costillas transversas que parten de la quilla donde co- 
mienzan las de los costados y se hacen granulosas, sobre lodo junto 
á la sutura, á la cual vienen á ser casi perpendiculares. Eu los ejem- 
plares adultos la parte plana del corselete es lisa hacia el extremo 
anal. — Neocomiense y aptiense inferior. — llorella, Montalbán, Cer- 
vera, Obón, Alcaine, Josa, Utrillas, Aliaga, Caslell de Cabres, Peña 
Golosa, Mar mella. 

** 359. T. Archiaciana, Orb.— Orbigny [Pal. fr.; t. 3, 
p. 142, 1. 29, f. 6, 8 y 10).— Pictet et Renevier {Pal suisse; p. 95, 
1. 12, f. 3).— Lycett {Brít. foss. Trigon.; p. 140, 1. 23, f. 7).— Afine 
de la T. órnala, de la que difiere por ser de menor talla, por sus na- 
les menos salientes, por sus costillas más numerosas y apretadas, 
cortadas á Iravés por pequeñas líneas salientes. Las del corselete es- 
tán encorvadas hacia adelante y forman ángulo con las de los costa- 
dos. — Aptense superior. — Utrillas, Caslell de Cabres, Pont Nou. 



* 



360. T. caudata, Ag.— Orbigny {Pal. fr.; t. 5, p. 133, 
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Vil. [Teruel; 1. 7, f. 3). — Concha gruesa, casi triangular, más ancha 
que larga é hinchada. Kegíóu hucal corta y excavada, con dos quillas 
que limitan una lúnula lanceolada; región anal redondeada y adelga- 
zada en SU extremo. Nates salientes poco desiguales, contiguos y re- 
torcidos en punta delgada, de la que parten dos quillas ohtusas hacia 
la región anal, para limitar un corselete profundo. La concha carece 
de costillas y de estrías radiantes, siendo las concéntricas de creci- 
miento regulares y apretadas. Por su forma exterior recuerda esta 
especie algunas isocardias; pero pruehan que es un Cardiiim los ca- 
racteres de su charnela, que tiene dos dientes cardinales ohlicuos, 
desiguales y salientes, y los laterales, sohre todo el de la región hu- 
cal, son rohustos. — Los ejemplai'es que hemos examinado del urgo- 
aptense de Morella son algo más pequeños que el flgurado de Aliaga 
por el Sr. Vilanova, pues no pasan de 30 milímetros de ancho, 28 de 
largo y 22 de grueso. También se halla en Uenifazá. 

ISOCARDIA. 

337. I. pusilla, Coq.— L. 33 B, f. 9 y 10.— Coquand [Api. 
Esp.; p. 114, 1. 18, f. 12 á 14). — Pequeña especie, pues apenas llega 
á 12 milímetros, casi tan larga como ancha, rombal, con ligeras lí- 
neas concéntricas de crecimiento; región anal larga, redonda, ensan- 
chada; región bucal estrecha, angulosa en el lado paleal y cóncava 
bajo los nates, que están separados y son encorvados y medianamente 
salientes. — ^Aptense superior. — Josa. 

338. I. nasuta, Coq. — Lám. 35, f . 5 á 7. — Coquand [Ihid.; 
p. 144, 1. II, f. 9 á 11). — Concha tan larga como ancha, gruesa, 
lisa, casi triangular; región anal redondeada, un poco más larga que 
la bucal; nates contorneados; lúnula cordiforme; corselete alargado 
y estrecho. Esta especie, un tercio mayor que la anterior, es nota- 
ble por la prolougación de la parte en que el corselete está encajado. 
— Aptense superior. — Obón. 

FIMBRIA. 



/^ 339. P. corrugata, Sow. sp.— Lám. 30 B, f. 3 á 5.— 

Pictet et Campiche [Pal, suisse; p. 2T{)).=Sph(Bra corrúgala, Sow. 
= Venus cordiformis, Leym.=í7orftí5 cordiformis, Orb. (Pal. fr.; 
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t. 5, p. 111, I. 279). =C, corrúgala, Forbes.— Piclet et Uenevier 
[Pal. suisse; p. 76, 1. 8, f. 3). — Concha gruesa, muy hinchada, casi 
esférica, casi equilateral, adorníida de gruesos pliegues concéntricos, 
desiguales, salientes, más numerosos hacia el medio de las valvas 
que en sus exiremos y corlados Iransversalmenle por algunas estrías 
radiantes irregulares. Estas se marcan mejor en el molde que en la 
superficie externa y á veces fallan por completo. Nales gruesos y sa- 
lientes. Región bucal un poco más corla que la anal, redondeada, 
levemente excavada bajo los nales, con la comisura de las valvas un 
poco levantada en saliente hacia la base. Este saliente corresponde al 
diente cardinal. Uegión cardinal formando una excavación rectilínea 
ó un corselete estrecho hasta el diente lateral anal. El molde es liso, 
con ligeras señales de las costillas concéntricas y las estrías radian- 
tes; su borde es dentellado. — Neocomiense y aptiense. — Uno de los 
mayores ejemplares que hemos examinado, procedente de Trahiguera, 
mide 60 milímetros de largo, 55 de ancho y 53 de grueso. En xMo- 
rella los hay deformados, más gruesos que anchos, que parecen una 
variedad alargada. Se encuentra también en Benasal, Ares, Cuevas, 
La Mala, Cinctorres, Valleslar, Zorita, Onda, Torrente, Bell, Chert, 
dudar, Alirambel, Josa, Obón, Hoz déla Vieja, Corles, Alcaine, Olie- 
te. Alloza, Andorra, Cabra, Palomar, Cuatro Dineros, Escucha, Mon- 
talbán, Aliaga, Gargallo, Ulrillas, Torlosa, Villabona y otras loca- 
lidades. 

ASTARTE. 



*# rr 



340. A. Obovata, Sow.— Piclet et Renev. {Pal. suisse; 
p. 80, 1. 11, f. 1). — Concha oval, medianamente convexa, adornada 
de gruesas costillas concéntricas desiguales; región bucal redonda, 
separada del nales por una lúnula profunda; región anal mucho más 
larga y redondeada; escudete estrecho y profundo, de bordes agudos; 
borde paleal dentellado, tanto en la concha como en el molde; im- 
presiones musculares unidas por una línea paleal poco arqueada. — 
Aplense superior. — Entre Morella y Chert, antes de llegar al río de 
Vinaroz, hay una capa muy fosilífera que contiene en abundancia un 
Ásíarle de pequeño tamaño que sólo difiere del A. obovaía por su ta- 
lla, pues no pasa de 35 milímetros de largo, mientras que los ejem- 
plares de Obón, AlcainC; Josa y Aliaga alcanzan la de 80. En la Llosa 
(Castellón) hay ejemplares de dimensiones intermedias, pero muy 
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variables en su anchura con relación á su longilud. Esta varía entre 
50 y 55 milímetros y aquélla de^35 á 45. Se halla también en Trahi- 
güera, San Juan de Peñagolosa, Tortosa. 

341. A. lurida, Coq.— Lám. 35 C, f . 4 y 5. — Coquand [Apt. 
Esp.; p. 123, 1. 10, f. 7 y 8). — Concha alargada, transversa, me- 
dianamente hinchada, muy inequilatcral, de región bucal muy cor- 
ta, redonda y separada del nates por nna liínula profunda. Región 
anal oblicua, con una quilla saliente paralela al lado que limita el 
corselete, el cual es estrecho y de bordes aGlados. Adornan la con- 
cha finas estrías de crecimiento. Suelen ser los ejemplares de 16 mi- 
límetros de largo y 11 de ancho. — Aptense. — Chert. 

342. A. dimidiata, Coq.— Lám. 33 C, f . 6 y 7.— Coquand 
[Api. Esp,; p. 124, 1. 10, f. 5 y 6). — Concha casi tan ancha como 
alta, corcovada, triangular, medianamente hinchada y adornada de 
estrías concéntricas. Región bucal oblicua y separada del nates por 
una lúnula profunda; región anal truncada oblicuamente hacia el 
borde paleal. Nates salientes y contiguos, de los que irradia en cada 
valva una quilla que la divide en dos partes desiguales, de las cuales 
la anal apenas ocupa el tercio. Por su forma triangular y su quilla 
se distingue fácilmente de la A. Inrida. — Aptense del 3Iaestrazgo. 

343. A. grávida, Coq.— Lám. 33 A, f. 3 y 4.— Coquand {Api. 
Esp.; p. 124, 1. 21, f. 3 y 4).— Concha casi tan alta como ancha, 
muy gruesa, hinchada, casi triangular, adornada de estrías finas de 
crecimiento, entre las cuales se mezclan, á desiguales intervalos, 
gruesos pliegues concéntricos. Región anal muy larga; región bucal 
corta y excavada hacia los nates. — Aptense. — Morella. 

* 344. A. Moreausa, Orb.— Lám. 50, f. 1 y 2.— (Poí. fr.; 
t. 5, p. 60, 1. 259). — Más larga que ancha, comprimida, gruesa, 
oval-oblonga, marcada de pliegues concéntricos, principalmente cer- 
ca del borde paleal. Región anal casi angulosa y bastante más larga 
que la bucal; corselete muy estrecho; lúnula muy corta, muy honda 
y ancha; labro entero. — Reproducimos la figura que da el Sr. Vilano- 
va correspondiente á un ejemplar del urgo-aptense de Aliaga, y que 
difiere del tipo neocomiense francés por su región anal más ensan- 
chada. Un ejemplar de Morella se parece más á nuestras figuras que 
á las de la Paleontología francesa. 
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545. A. princeps, Coq. — Lám. 55 B, f. 1 y 2.— Coquand (L. 
c; p. 125, 1. 15, f. 5 y 0). — Concha más larga que anclia, compri- 
mida, oval-oblonga, adornada de finas estrias de crecimiento muy 
próximas; región bucal corta y excavada bajo los nales; región anal 
más larga, redondeada; corselete estrecho y alargado; lúnula estre- 
cha y corta. Esta especie, que llega á la longitud de lüO mih'metros, 
se distingue de la A. Moreausa, Orb., por su forma más alargada y 
por la excavación que presenta bajo sus nales. — Aptense superior. 
— Aliaga, Morella. 

J"^ 546. A. amygdala, Coq. — Lám. 55 A, f. 1 y 2; Lám. 55 
B, f. 5 y 6. — (^oquand [Aplien. Espngne;f. 126, 1. 16, f. 1 y 2). 
=i4. triangularis, Coquand [Ibid,; p. 127, 1. 15, f . 7 y 0).=.4. 
roslrala, Vilanova {Teruel; 1. 7, f. 5). — Concha más larga que an- 
cha, oval-oblonga, muy inequilateral, adornada en su vértice de cos- 
tillas concéntricas muy regulares, convertidas en simples estrías de 
crecimiento muy finas y muy próximas á medida que la concha cre- 
ce. Región bucal corta, excavada bajo los nales; región anal larga, 
truncada, más ó menos rostrada en su extremo y de bordes agudos. 
Desde el nales limita al corselete, que es ancho y hundido, una qui- 
lla bien marcada. — Una serie de ejemplares procedentes de Morella 
nos permite reunir al A. amygdala el A. triangularis, siendo muy 
variable la relación del ancho al largo de la concha, cuyas longitu- 
des oscilan entre 50 y 57 milímetros y las latitudes entre 25 y 50. 
Las variedades triangularis son aquéllas cuya anchura es proporcio- 
nalmente mayor. Se encuentra también en el aptense de Obón, Mi- 
rambel, Chert. 

547. A. laticosta, Desh. — Piclet et Renevier {Pal. suisse; 
p. 88, 1. 10, f. 2).=^. striatO'Cosiata, Orb. {Pal. fr.; 1. 262, f . 7 á 
9). — Concha pequeña, pues apenas llega á 8 milímetros de largo, 
casi triangular, más larga que ancha, adornada de gruesas costillas 
en escalinata, de 5 á 8 según la edad, y de finas estrías concéntri- 
cas; región bucal redonda, separada del nales por una lúnula pro- 
funda y lisa; región anal mayor, de borde cardinal casi recto; escu- 
dete liso, largo, profundo y de bordes agudos. — Aptense superior. 
— Josa. 

548. A. Buchi, Piclet el Ren. {Pal. suisse; p. 85, 1. 10, f. 1). 
— Concha gruesa, oval, poco convexa, adornada de pliegues concén- 

403 



iOi SINOPSIS DE LAS ESPECIES 

trieos anclios y superfícíales, casi borrados cu el eenlro. Región bu- 
cal redonda y separada del nales por urfa liinula profunda; región 
anal más larga; escudete estrecho y hondo; charnela muy gruesa; 
impresión paleal corta, muy arípicada. — Aptense inferior. — Josa. 

349. A. Beaumonti, Lcym.— Lám. 50 A, f. C y 7. — Orbigny 
{Pal. fr.; p. CÜ, I. 260). — Piclet et (^ampiche {Pal. suisse; p. 500, 
1. 124, f. 1). — Concha algo más larga que ancha, gruesa, adornada 
de gruesos pliegues concéntricos en la edad adulta, y de contorno 
casi triangular. Nales doblados hacia adelante; región bucal corta, 
redonda, excavada bajo los nales, donde hay una lúnula corta y pro- 
funda; región anal más larga y estrechada; corselete eslrecho y hon- 
do. Impresiones musculares ovales y bien marcadas. Eu los moldes 
se nota una costilla poco saliente que corresponde á un surco inler- 
no dirigido del nales al extremo anal. — Neocomiense medio. — Mi- 
rambel? 

CARDITA. 

550. C. Dupiniana, Orb. {Pal fr.; p. 88, 1. 268, f . 6 á 10). 
— Piclet et Gampiche {Pal. suisse; p. 554, 1. 126, f . 4 y 5). — Con- 
cha muy globosa, cuadrada, casi tan larga como ancha, adornada de 
unas 56 costillas radiantes, más estrechas que los surcos, y de h'neas 
concéntricas regulares que, cruzando á las costillas, levanta láminas 
salientes espinosas. Borde paleal fuertemente dentellado; nales do- 
blados hacia el lado bucal; región bucal redondeada; región anal mu- 
cho más larga y truncada en su extremo; lúnula cordiforme, más 
ancha que larga. Como es una concha muy gruesa, los moldes re- 
sultan más alargados. — Gault. — Mirambel. 

* 351. C. pinguis, Coquand {Api. Esp.; p. 122, 1. 15, f. 5 
y 4). — 51uy parecida á la anterior, de la que difiere por el menor 
número de costillas radiantes, pues son sólo 24; por ser más hincha- 
da; por su borde bucal menos redondo y por su mayor talla. — Ap- 
tense superior. — Obón, Alcaine, Zorita. 

CBASSATELLA. 

552. C. dfiddalea, Coq. — Lám. 55 E, f. 1 y 2. — Coquand {Api. 
Esp.; p. 127, 1. 20, f. 1 y 2). — Concha oval-oblonga, comprimida; 
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región bucal redonda; región anal más alargada y también redon- 
deada; nales apenas aparentes; lúnula estrecha y alargada. Las val- 
vas están divididas en dos regiones desiguales por una quilla oblicua, 
á modo de gruesa costilla, que parte desde el vérlice al borde paleal 
de la región anal, y la concha está adornada de tres sistemas de cos- 
tillas: las que cubren la región anal son estrechas, bastante juntas, 
poco salientes y parten del nales; las segundas, muy finas y muy 
próximas, están dispuestas en ángiilos cuyos vértices forman una lí- 
nea que va desde el nales al extremo bucal del lado paleal, y las ter- 
ceras son gruesas, espaciadas y paralelas á las líneas de crecimiento, 
están separadas por surcos más estrechos, y por su intersección con 
las primeras forman una especie de enrejillado de compartimentos 
desiguales é irregulares. Los bordes del corselete están formados por 
aristas sinuosas, y la región de líis valvas comprendida entre la qui- 
lla y la región anal sólo tiene estrías de crecimiento. — Aptense su- 
perior. — Obón, Alcaine, Cabra, Oliete. 

TRIGONIA. 



* 



355. T. Valentina, Vilanova.— Lám. 32 í), f. 1 y 2.=T. 
Ilondaana, Coquand ^non Lea) [Api. Espagnc; p. 136, 1. 24, f. 1 y 2). 
— Concha casi cuadrangular, de gran talla; región bucal muy corta y 
redonda, así como el lado paleal, que forma un ángulo agudo con el ex- 
tremo anal, que es truncado. Desde los nales, (¡ueson poco salientes, 
parte en cada valva una quilla obtusa que separa un área y un escu- 
dete muy anchos, los cuales en su parte inferior están adornados de 
tubérculos pe(|uerios, salientes y á modo de escamas, alineados en filas 
horizontales. El resto del área y del corselete sólo lleva estrías concén- 
tricas íle crecimiento. Al otro lado de la quilla parten de ella en los 
costados de las valvas de 18 á 20 costillas radiantes, adelgazadas hacia 
la quilla, gradualmente engruesadas y encorvadas hacia el borde pa- 
leal y separadas por siircos algo más anchos. Esas costillas están for- 
madas por tubérculos espinosos y transversos, muy agudos los inme- 
diatos al nales. Los tubérculos de las costillas se hacen espinosos 
por el cruce de las estrías de crecimiento, que están muy señaladas. 
La T. Hondaaruiy Lea, tiene las costillas rectas y no arqueadas ó aco- 
dadas. — Urgo-aplense. — Obón, Josa, Montalbán, Alcaine, Utrillas, 
Aliaga, Benasal, Trahiguera, Morella, Todolella, 
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** 354. T- VemeuiUi, Vilanova {Teruel; 1. 6, t. 10).— Muy 
afine á la anterior, cuya forma general presenta, así como adornos 
parecidos. Se distingue por su región anal truncada posteriormente 
con mayor oblicuidad, y porque los tubérculos del corselete se ex- 
tienden hasta el mismo extremo anal, alineándose en filas diagonales 
más bien que casi horizontales. Los tubérculos de las costillas late- 
rales son más oblicuos y salientes. — Apteuse. — Josa, 3Iorella, To- 
dolella. 

355. T. dSDdalea, Park. — Pictet et Renevier {Paleont. suisse; 
p. 92, 1. 12, f. 1).— Lycett {Brií. foss. Trigon.; p. 100, 1. 22, f. 7 
y 8; 1. 23, f . 1 á 3).=r. quadraía, Sow. — Concha muy comprimi- 
da, muy inequilateral, casi cuadrada; región bucal muy corta y ar- 
queada; región anal larga, ancha y truncada. Corselete muy grande, 
separado de los costados por una serie de gruesos tubérculos que 
forman una quilla poco saliente. Presenta además el corselete dos 
líneas de tubérculos semejantes á 4os anteriores que le dividen en 
tres sectores desiguales. Los intervalos estáu cubiertos de tubérculos 
más pequeños formando series transversas bastante regulares junto al 
nates. Los costados de la concha están adornados de gruesos tubércu- 
los redondos, dispuestos en series arqueadas, poco regulares y á ve- 
ces bifurcadas al acercarse al borde paleal, aumentando en curvatu- 
ra junto al nates y llegando hasta formar ángulos bien marcados. Es 
dudoso que eu Espaua exista esta especie, y los ejemplares de Alia- 
ga, Josa y otras localidades deberán referirse á la T. Valeníina. 

556. T. nodosa, Sow. — Lycett {Brií, foss. Trigon.; p. 106, 
1. 25, f. 1 y 2; I. 24, f. 1 á 3).=r. cincla, Ag. = T. rndis, Orb.— 
Especie que á veces se ha confundido con la T. dwdalea, de la que 
difiere por sus tuliérculos algo más gruesos y su área anal lisa, ex- 
cepto las quillas tuberculosas que la limitan y una fila media de tu- 
bérculos. En varios ejemplares se ven, sin embargo, algunos otros 
intermedios mucho más pequeños y esparcidos sin orden. — Neoro- 
miense y aptiense. — Morella. 

357. T. aliformis, Park.— Lám. 30, f. 8 y 9.— Pictet ct 
Campiche {Foss. Sainle-Croix; p, 377, 1. 128, f. 9).— Lycett {Brií. 
foss. Trigon,; p. 116, 1. 25, f. 3 á 6). — Concha más larga que ancha; 
región bucal corta y redondeada; nates poco prominentes; región 
anal prolongada en rostro. El corselete, casi perpendicular á los eos- 
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lados, forma una excavación estrecha y no muy profunda y le limita 
una quilla acanalada. La concha está adornada por costillas salientes, 
dentelladas ó tuherculosas, delgadas y apretadas junto á las quillas 
de los costados. Las que cubren la región bucal comienzan en línea 
recta y después se tuercen bruscamente en el lado bucal engruesan- 
do y espaciándose mucho. Las de la región anal son del todo delga- 
das, rectas, paralelas y apretadas. Se cuentan unas 25 en el borde 
paleal. Es muy parecida á la T. cándala^ de la que difiere por su 
cara bucal menos aplastada, por su corselete menos deprimido y por 
sus costillas más próximas y más desiguales. — Aptense superior. — 
Morella, Obón. 

** 358. T. ornata, Orbigny [Pal. fr.; t. 3, p. 136, 1. 288, 
f . 5 á 9). — Pictet et Renevier [Pal. snisse; p. 96, I. 12, f. 4). — 
Lycett {Brií, foss, Trigon.; p. 139, 1. 24, f . 6 y 7). — Concha oblon- 
ga, muy inequilátera!; región bucal corta, ligeramente arqueada; 
región anal alargada y angulosa. Corselete separado de los costados 
por una quilla poco elevada y compuesto de una parte plana y de una 
parte excavada á lo largo del borde cardinal. Los costados están ador- 
nados de costillas bastante espaciadas, flexuosas y más gruesas hacia 
el borde paleal. Están cortadas hacíalos natcs por pequeñas costillas 
transversas que las hacen dentelladas. El corselete está adornado en 
la juventud de costillas transversas que parten de la quilla donde co- 
mienzan las de los costados y se hacen granulosas, sobre todo junto 
á la sutura, á la cual v ienen á ser casi perpendiculares. En los ejem- 
plares adultos la parte plana del corselete es lisa hacia el extremo 
anal. — Neocomiense y apliense inferior. — Morella, Montalbán, Cer- 
vera, Obón, Alcaine, Josa, Utrillas, Aliaga, Castell de Cabres, Pena 
Golosa, iMarmellá. 

** 359. T. Archiaciana, Orb.— Orbigny [Pal. fr,; t. 3, 
p. 142, 1. 29, f. 6, 8 y 10).— Pictet et Renevier [Pal. suisse; p. 95, 
1. 12, f. 3).— Lycett [Bnt. foss. Trigon:; p. 140, 1. 23, f. 7).— Afine 
de la T. órnala, de la que difiere por ser de menor talla, por sus na- 
tes menos salientes, por sus costillas más numerosas y apretadas, 
cortadas á través por pequeñas líneas salientes. Las del corselete es- 
tán encorvadas hacia adelante y forman ángulo con las de los costa- 
dos. — Aptense superior. — Utrillas, Castell de Cabres, Pont Nou. 

^*^ 360. T. caudata, Ag.— Orbigny {Pal. fr.; t. 3, p. 133, 
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1. 287).— Pictet et Renevier {Pal. suisse; p. 97, 1. 13, f. 1 y 2).— 
Lycett [Bril, foss, Ttigon.; p. 1¿9, 1. XXVI, f . 5 á 7). — Concha en 
forma de media luna, muy arqueada, más larga que anclia, de nales 
grandes y encorvados; región bucal muy corla y aplaslada; región 
anal prolongada en roslro y adelgazada en su exlremo. Corselele casi 
perpendicular á los coslados y formando una vasla excavación, más 
profunda hacia los nales. El corselele se halla separado de los flancos 
por una quilla acanalada, reducida á un surco en el exlremo anal. 
La concha eslá adornada de costillas salienles débilmente tubercu- 
losas; las de los coslados arrancan de la quilla, son recias en la mi- 
tad anal y ligeramenle arqueadas en el resto. A veces se observa en 
los surcos que las separan una ligera línea saliente. Las costillas del 
corselete arrancan de la quilla en los mismos puntos que las de los 
flancos, se hallan tan separados como ellas y son perpendiculares al 
borde cardinal. Son finas, largas y granudas hacia el nales, más cor- 
las y gruesas en el exlremo anal. Difiere de las T. scabra y T. ere- 
nulaía por el aplastamiento de su región bucal, por su región anal en 
forma de roslro y sobre todo por la profunda excavación de su cor- 
selele. — Neocomiense y aptense. — Barbasa, Oliete, Alcaiue, Hoz de 
la Vieja, Josa, Obón, Ulrillas, Parras de Martín, Aliaga, Escucha, 
Monlalbán, Palomar, Cuatro Dineros, Cabra, Cherl, Bell, Castell de 
Cabres, iMorella, (largallo, Marmellá, Tortosa, entre Jecha y Alman- 
sa. Comillas. 






361. T. carinata, Agass. — Lycett (Brit. foss. Trigon.; 
p. 179, 1. 35, f. 5 á 6). — Pictet el Campiche [Foss. Sainle-Croix; 
p. 365). = r. sulcala, Ag. = r. harpa, Desh. — Concha triangular, 
mucho más ancha que larga, muy gruesa y adornada; región bucal 
redonda y convexa; región anal truncada oblicuamente; corselete 
circunscrito por una quilla muy gruesa y dentellada formando un 
área aplastada. La región bucal y los costados eslán adornados de 
costillas concéntricas, salientes y muy gruesas, interrumpidas brus- 
camente en un profundo surco que las separa de la quilla. Al otro 
lado de ésta adornan la región anal costillas radiantes tuberculosas. 
A partir de la quilla hay 4, después una más gruesa que forma 
una segunda quilla, después otras 4 más pequeñas, á las que sigue 
todavía otra gruesa que circunscribe un espacio cóncavo muy arru- 
gado. El molde es liso, más redondo que la concha, de nales muy 
largos y salientes, precediendo un surco á la impresión muscular 
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anal, que es muy saUciite. — Neocooiieuse y aptense inferior. — Ca- 
marillas, entre El Pobo y Miravele, Morella, Benasal, Gargallo, Las 
Chozuelas de Quesada. 

502. T. peninsularis, Coq. — Lám. 32 C, f. 3. — Coquand 
[Api. Esp,; p. 129, 1. 25, 1*. 5). — Concha oblonga, triangular, algo 
transversa, de región bucal muy corta, regularmente ar(|uea(la y re- 
gión anal alargada y angulosa. Corselete ancho, separado de los cos- 
tados por una quilla aguda hacia la región cardinal y gradualmente 
más obtusa á medida que se acerca al borde paleal. Entre esta quilla 
y el borde externo del lado anal hay otra quilla menos saliente, y 
toda la superficie ocupada por el corselete está surcada por costillas 
transversales, irregulares y rugosas que cortan en ángulo recto las 
estrías de crecimiento. Los costados llevan un sistema de costillas 
muy juntas y cortantes, oblicuas hacia el nates, ligeramente arquea- 
das en el lado bucal é interrumpidas repentinamente en la primera 
quilla; se hacen más flexuosas hacia la región paleal, conservando su 
paralelismo y desvaneciéndose insensiblemente cerca de la quilla, 
donde se confunden con las estrías de crecimiento. Es posible que 
esta especie y la siguiente deban reunirse en una sola. — Aptense.— 
Morella. 

565, T. CoUombi, Vil.— Lám. 56, f. 8 y 9.— Vilanova {Descr. 
Teruel; 1. 6, f. 2). — Curiosa especie oval-elíptica, truncada en la re- 
gión anal. Área y corselete destacados del resto de la concha por una 
quilla, adornados por costillas interrumpidas y tuberculosas en la 
inmediación del nates y con estrías concéntricas de crecimiento en 
los dos tercios superiores. Los lados de la concha están adornados 
por dos series de costillas destacadas por una línea de demarcación, 
radiante desde el nates y encorvada hacia el extremo anal; en la 
parte inferior se reducen á estrías concéntricas algo flexuosas, y en la 
parte superior ó intermedia de la concha son gruesas y agudas cos- 
tillas sinuosas, que se adelgazan á medida que se aproximan ála re- 
gión cardinal. — Esta especie se parece á la T, Sharpiana, del jurá- 
sico de Inglaterra, de la que difiere por su mayor tamaño y por te- 
ner mayor número de costillas, pues no bajan de 30 las concéntricas, 
á las que siguen hasta el borde paleal numerosas estrías de creci- 
miento. I)e 15 á 14 son las oblicuas que forman ángulo con las an- 
teriores, excepto en el nates, donde son totalmente reemplazadas por 
las primeras. — Gaul?, Mirambel. 
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364. T. Deshayesi, Vilanova (Teruel; 1. «, f. 7).— Curiosa 
especie oval- romboidal, de región bucal muy corla, adornada con 8 
á 10 coslillas gruesas concéntricas, que se van espaciando á medida 
que se alejan del nates y son reemplazadas por líneas de crecimieulo 
irregulares. Eslas costillas se prolongan por la parle inferior del área, 
siendo lisas la parte superior y la región anal. — Aptense. — Josa. 

365. T. Pioteti, Coq.— Lám. 32 I), f . 7 á 9.— Coquand [ApL 
Espagne; p. 130, 1. 25, f. 1 á4). — Concha casi triangular, algo más 
ancha que alta; región bucal corta y redondeada; región anal oblicua 
y truncada; nates poco salientes. De ellos radia en cada valva una 
quilla aguda en su comienzo, aplanada en su extremo, que circuns- 
cribe un corselete de bordes dentellados, limitíidos á su vez por una 
segunda quilla interior, aguda y concéntrica á la primera. Está ador- 
nada la concha de gruesas coslillas longitudinales, numerosas, separa- 
das por surcos de igual anchura, atenuadas hasta desaparecer en el 
borde paleal. Por sus coslillas anchas y gruesas esta especie se parece 
á la T. longa, Ag. ; poro se distingue de ella por su forma más reco- 
gida, por su doble quilla y por su pequeño tamaño. Es de 48 milíme- 
tros de larga, 43 de ancho y 29 de grueso. — Aptense superior. — 
Obón, Oliete, Alcaine, Josa. 

** 366- T. Pizouetana, Vilanova {Teruel; 1. 6, f. 11).— Cu- 
riosa especie trígona, adornada á los lados por dos series de costillas: 
unas en la región anal y parte de la bucal, longitudinales y casi pa- 
ralelas á las líneas de crecimiento; otras comprendidas entre la quilla 
y la parte inferior con costillas radiantes, las 7 primeras interrum- 
pidas por las anteriores, con las cuales se reúnen, llegando las 3 á 5 
restantes hasta el borde paleal. Una quilla obtusa separa los cos- 
tados de una área ancha, lisa en la parle superior, con Gnas costillas 
concéntricas y arqueadas en su mitad inferior hasta el nales. Ape- 
nas difiere esta especie de la T. abrupta, y más bien que á la espe- 
cie americana, deberían referirse los ejemplares recogidos por Co- 
quand á la T, Piscuelana, Vil. — Aptiense. — Josa, Mirambel. 

367. T. abrupta, Buch.— Lám. 32 C, f. 1 y 2.— Buch [Pe- 
Iref, Amérique; p. 17, f. 21 y 22). — Coquand [Api. Espagne; p. 131, 
1. 23, f . 4 y 5). — Concha triangular con una quilla aguda hacia la 
región del nales, haciéndose cada vez más obtusa á medida que se 
acerca á la región paleal, donde se extingue. Desde el comienzo de 
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la quilla partea de ella varias costillas que empiezan delgadas, eu- 
corváadose en el medio de los costados hacia el lado bucal y descri- 
biendo curvas concéntricas. La región circunscrita por las quillas está 
marcada de estrías Gnas transversas, algo oblicuas. Según Pictet, las 
figuras que da Coquand son distintas de las de Buch y tal vez los 
ejemplares españoles no corresponden A la especie americana. En 
este caso, habría que referir á la T. Pizcuelam, Vil., los ejempla- 
res del aplense de Josa, Obun y Alcaine recogidos por Coquand. 

3C8. T, longa, Ag.— Lám. 50, f . 5 á 7.— Orbigny [Pal. fr.; 
1. 3, p. 130, 1. 285). — Loriol [Descr. foss, Saleve; p. 74, 1. 9, f. 5). 
— Concha mucho más larga que ancha, muy inequilateral, adornada 
de costillas longitudinales, bastante señaladas en la región bucal y 
en los costados, separadas por intervalos más anchos que ellas é in- 
terrumpidas en la región anal, que es lisa. El borde paleal es redon- 
do; nates poco salientes; región anal doble de larga que la bucal y 
un poco arqueada. Difiere de la T. Cóquandiana porque ésta tiene 
una pequeña costilla intercalada con regularidad entre dos grandes 
y es menos inequilateral. — Neocomieuse y aptense. — Josa, Obón, Al- 
caine. 

UNIÓ. 
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309. U. IdubedaB, Palacios y Sánchez (Bolelin Mapa geol. 
España; t. XII, p. 136, 1. 6). — Especie descrita en la Memoria titu- 
lada La formación ivealdense m las provincias de Soria y Logroño, por 
D, Pedro Palacios y I). Rafael Sánchez. Llega su concha á O milíme- 
tros de espesor en algunos ejemplares, la mayor parte de los cuales 
están aplastados; el único diente cardinal de la valva derecha es muy 
fuerte y el lateral es largo y poco saliente. Es de forma muy ensan- 
chada en la región bucal y muy prolongada en la anal, cuyo remate 
es muy estrecho y casi rostrado. — Alcarama y Las Ruedas. 

* 370. U» numantinus, Palacios y Sánchez {Ihid,; p. 157, 
I. 7). — Especie menos prolongada que la anterior en su extremo anal, 
con un diente cardinal en la valva derecha muy robusto y dos en l;i 
valva izquierda, el anterior puntiagudo y más pequeño que el poste- 
rior, el cual es tan fuerte como el de la valva opuesta. El diente la- 
teral es lai'go y poco saliente. Tanto los dientes cardinales como sus 
fosetas correspondientes, presentan profundas estrías transversas. 
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Esta especie y la anlerior tienen analogía con otras del mismo gé- 
nero del terciario de Eslavonia, como puede verse en la Memoria de 
los Sres. Neumayr y Paul, titulada Die Congerien und Paludinens- 
chichlen Slavoniens. La analogía es tanto más notable cuanto cjue en 
las mismas localidades extranjeras se asocian á esos unios semejan- 
tes las Vivipara Neumafjri, Brus.; V, Puchsi^ Neum.; V. ebúrnea, 
Neum.; V, leioslraca, Brus., y otras muy parecidas á la paludina re- 
presentada en la lám. 5/ del tomo XII de este Boletín, así como las 
Ilydrobia pupula, Brusina; H. longceva, Neum., é //. sepulcralis, 
Partscli., también de Eslavonia, que recuerdan las pequeñas paludi- 
ñas figuradas en la misma lámina. 

NUCULA. 

** 571. N, planata, Desli. — IMctet et Campiche (Pal. suisse; 
p. 404, 1. 129, f. 7 y \i).z=N. obtusa, impresa el Cornueliana, Orb. 
[Pal. fr,; t. 5, 1. 500, f . 1 á 10). — Concha oval, lisa ó con algunas 
estrías de crecimiento; región bucal angulosa con una gran lúnula; 
región anal larga, redondeada y ensanchada en su base. El borde 
cardinal de cada valva está acompañado por atrás de los nates de un 
surco poco marcado. Varía bastante el ancho y grueso de esta espe- 
cie con relación á su longitud. La variedad Cornueliana es más grue- 
sa y de ángulo apicial menos obtuso que el tipo. — Aptense superior. 
— Oliete, Morella, Tortosa, Perelló. 

** 372. N. bivirgata, Fitton.— Lám. 30 C, f. 3 y 4.— Or- 
bigny [Pal. fr,; p. 170, 1. 503, f . 1 á 7). — Concha oval, adornada 
oblicuamente á través de finas costillas dispuestas en cheurrones agu- 
dos, dirigidas oblicuamente desde el tercio anterior unas hacia ade- 
lante, otras hacia atrás. Entre ellas hay estrías longitudinales y se 
bifurcan las de la región anal, que es larga y redondeada. Hegión bu- 
cal corta, angulosa, con una lúnula comprimida que lleva una cos- 
tilla á cada lado. — En Francia é Inglaterra caracteriza el albense. Los 
ejemplares que hemos recogido en el Prau de Estaso de Espés (Hues- 
ca) apenas difieren de los ejemplares franceses. Se halla también en- 
tre Montanisell y Boixols. 

ARCA. 

373. A. Sablieri, Coq.— Lám. 33 C, f. 1 y 2.— Coquand [Api. 
Espagne; p. 137, 1. 14, f . 7 y 8).=i4. fibrosa, Vilanova [Mein, yeog. 
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Teruel; 1. 2, f. 13). — Conclia liiocliada, trapezoidal, adornada de nu- 
merosas costillas radiantes, regularmente espaciadas y de estrías 
longitudinales que se cruzan con ellas dibujando un enrejillado. Ter- 
minan las costillas en una quilla que hay en la región anal y más 
allá de la cual sólo persisten las estrías longitudinales. Región bucal 
corta y redondeada. Región anal algo más larga, de contorno obli- 
cuo y formando una quilla obtusa en su lado externo. Nates muy 
próximos. Difiere de la /I. fibrosa por su forma casi cuadrada y por 
sus estrías radiantes señaladas también en los adultos. — Aptense. — 
Josa, Obón, Alcaine, Cuevas. 

374. A. Coquandi, Malí. — Láui. 33, f . 1 y 2.=/l. bicarina- 
la, Coquand [Api. Esp.; p. 138, I. 21, f. 5 y (5). — Concha gruesa, 
hinchada, trapezoidal, corcovada, con arrugas de crecimiento muy 
acusadas. Región bucal corta, truncada hacia la región paleal; re- 
gión anal redondeada y larga. Se hallan divididas las valvas en dos 
secciones por una quilla oblicua, muy saliente, bajo la cual se mues- 
tra otra (|u¡lla menos marcada, alojada entre dos surcos. Nates me- 
dianamente separados; valvas cerradas. — Como anteriormente á Co- 
quand, en 1846, dio Rcuss el nombre de bicannala á otra arca del 
cretáceo superior de Alemania, proponemos el de A. Coquandi á la 
especie del aptense superior de Alcaine. 

** 375. A. Gabrielis, Leyuí.— Lám. 33, f. 5; Lám. 33 C, f. 3. 
— Orbigny [L, c; 1. 308). — Pictet et Camp. [Pal. suisse; 4® serie, 
p. 450).=/!. dilátala, Coquand [Api, Espagnc; p. 139, 1. 22, f. 1 
y '2).=Cuculí(ea Gabriclis, Leym. — Concha gruesa, hinchada, obe- 
sa, trapezoidal, lisa, incquilateral; región bucal corta y redondea- 
da; región anal larga, angulosa, ligeramente truncada en su extre- 
mo, ron dos quillas obtusas que parten de los nates, los cuales están 
muy separados y salientes. Faceta ligamenlaria, alargada y profun- 
da. El molde es liso. Algunos ejemplares llegan á 118 milímetros 
de largo, 75 de ancho y 90 de grueso. Se distingue de la A. fibrosa 
por ser más alargada, más ineí(uilateral y de nates más separados. 
— Aptense superior. — Obón, Alcaine, Cabra, Josa, Utrillas, Zorita, 
Albocacer, Tortosa, Perelló. 



* 



376. A. Cymodoce, Coq.— Lám. 33, f . 3 y 4.— Coquand 
[Api. Esp.; p. 140, 1. 12, f . 8 y 9).— Concha alargada, adornada de 
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costillas radiantes, regulares en el centro de las valvas, más grue- 
sas, más salienles y más espaciadas en los dos extremos. Con estas 
costillas se cruzan las arrugas de crecimiento, dibujando un finísimo 
enrejillado. Región bucal corta y angulosa; región anal larga, cor- 
tada oblicuamente en su extremo y con una quilla que lleva tres 
gruesas costillas salientes, acompañadas de otras más finas. Es muy 
parecida a la i4. carinala^ Sow., de la que difiere por la igualdad de 
sus valvas, por sus nates contiguos y no salientes y por su faceta li- 
gamentaria estrecha. También es muy parecida á las A. Raulini y 
A. apíiensis. — Gran número de ejemplares observados por nosotros y 
procedentes de Morella, Cinctorrcs y Cervera son mayores y, sobre 
todo, más gruesos que el dibujado por Coquand. Se halla también 
en Zorita, Castell de Cabres, Todolella y Torlosa. 

* 377. A. securis, Leym.— Orbigny [Pal. fr.; L 5, p. 203, 
1. 309, f . 9 y ii)).=Cucull(easecuris, Leym. — Concha alargada, tra- 
pezoidal, desigualmente convexa, adornada de costillas radiantes, al- 
ternativamente más finas y gruesas, cruzadas por pliegues longitu- 
dinales. Región bucal corta y redondeada; región anal larga y cor- 
tada casi á escuadra en su extremo, al que parte, desde el nates, 
una quilla saliente. Esta limita una sección posterior que tiene 4 
costillas más gruesas que las anteriores, acompañadas de otras más 
finas. Nates poco salientes; faceta ligamentaria estrecha y poco pro- 
funda. — Urgo-aptense. — Alcalá de Chisvert. 

578. A. Cottaldina, Orb.— Lám. 30 C, f. 7 y 8.— Orbigny 
(Pal. fr.; t. 5, p. 217, 1. 513, f. 7 á 9).— Concha oval-oblonga, de 
ángulos poco salientes; región bucal corla, redondeada; región anal 
larga, redonda en su extremo y señalando en el molde una ligera 
quilla; nates medianos. — Gault. — Mirambel? 

379. A. Hugardiana, Orb.— Lám. 30 C, f . 3 y 4.— Orbig- 
ny (Pal. ft\; t. 3, p. 21(5, 1. 313, f . 4 á tí).— Concha alargada, 
oblonga, muy comprimida, adornada de finas estrías radiantes, con 
las cuales se cruzan otras irregulares de crecimiento; región bucal 
estrecha y redondeada; región anal tres veces más larga, ensanchada 
en su extremo, donde está truncada oblicuamente; nates poco sa- 
lientes, poco separados, arrancando de ellos una quilla anal oblicua 
poco marcada; borde paleal escotado. — Gault. — Se cita, pero es dudo- 
so que exista, en Aliaga, Mirambel y Cantavieja. 
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MTTILUS. 



* o«0. M. Pittoni, Orí).— Lám. 38, f . 5 y 4.— IMclet et Re- 
nevicr {Pal, suissc; p. 115, 1. 1(5, f. i).=J/. revenus, Orb. [Pal. fr,; 
I. 537, f. I y 2). — Concha alargada, oval; nales obtusos, rebasados 
por la región bucal, que es ligeramente angulosa; región 'anal alar- 
gada, oblicuamente truncada en el lado cardinal. Una quilla obtusa 
y ancha cruza oblicuamente la concha desde los nates hasta el extre- 
mo anal, y está separada de los costados por un surco (jue corres- 
ponde á una sinuosidad entrante del borde paleal. Esta sinuosidad, 
unida á la inflexión del lado del nates que presenta la comisura de 
las valvas en su parte anterior, da á este borde la forma de una 5 
ligeramente arqueada. La superficie está adornada de líneas de cre- 
cimiento desiguales y más gruesas al pasar por la quilla, la cual pre- 
senta en su cara anterior finísimas estrías radiantes paralelas á su 
dirección. — Neocomiense y aptense inferior. — Cabra, Cinclorres. 

* 3«I. M. fiBquaUs, Sow.— Lám. 30 I), f. (] y 7.— Orbigny 
{Pal. fr,; I. 357, f . 3 y 4). — Pictet el Renevier {Pal. suisse; p. 116, 
I. Ití, f. 2). — Concha poco alargada, de nates obtusos un poco re- 
basados por la región bucal, que es redonda; región anal redonda y 
algo oblicua; superficie con estrías concéntricas desiguales. Lna qui- 
lla obtusa y ancha cruza oblicuamente la concha y está separada de 
los costados por un surco poco marcado. Esla especie apenas se dis- 
tingue de las variedades cortas del M. Filloni más que por Ja ca- 
rencia de estrías radiantes. — Neocomiense. — Un ejemplar de More- 
lla, algo más estrechado en el extremo anal que los ejemplares fran- 
ceses y suizos, mide 25 milímetros de largo, 12 de ancho y 11 de 
grueso. Se halla también en Utriilas y la Cueva del Vidrio. 

* 382. M, Cuvieri, Mat.— Lám. 30 I), f . 8 y 9.— Pictet et 
Campiche [Pal. suisse; p. 401).:=^/. linealus, Orb. [Pal. fr.; t. 3, 
p. 2«tí, I. 557, f . 7 á 9).=i)/. Orbujmjanus, Pictet et Roux.— Con- 
cha alargada, muy gruesa, algo arqueada, adornada de estrías ra- 
diantes cortadas por líneas de crecimiento desiguales, que la dan una 
apariencia granuda. Faltan las estrías radiantes en la parte anterior 
de la región paleal, que es redonda y algo ensanchada; en algunos 
ejemplares se atenúan gradualmente para reaparecer junto á los na- 
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tes, que soii p^ico salientes y casi terminales, y en otros dejan un es- 
pació liso. Región paleal plana, á veces con una depresión oblicua. 
— Esta especie comenzó en el neocomiense y continuó por lo menos 
hasta el all)ense; pero en el aptense es más abundante. — Utrillas. 
Un ejemplar de Morella mide iO milímetros de largo, 9 de ancho y 
1 1 de espesor. 

* 585. M. Ouillieroiü, Pictet et Clamp. (Pal. suisse; t. 4, 
p. 505, 1. 155, f . 9 y 10). — Concha muy alargada en forma de 5o- 
/eii, algo arqueada, adornada de costillas que, partiendo del borde 
cardinal, se dirigen oblicuamente hasta el medio délos flancos, don- 
de se multiplican en otras mucho más delgadas, concéntricas, que 
continúan en la región paleal por Gnas estrías de crecimiento. La re- 
gión cardinal es muy larga, poco arqueada y cortante; región anal 
un poco ensanchada y redondeada. Uorde palea! casi paralelo al bor- 
de cardinal, algo arqueado y terminado hacía la región bucal por 
uu ángulo saliente. Una quilla oblicua poco marcada va del nates al 
extremo paleal. — Esta curiosa especie, parecida al M. plicatus del 
jurásico, caracteriza en Suiza el neocomiense inferior y está repre- 
sentada en el aptense de Espés, donde hemos hallado un ejemplar. 

* 384. M. sub-simplez, Orb.— Lám. 58, f . 5 y 6.— Pictet 
et Renev. (Pal. suisse; p. 114, I. 16, f. 2). =3/. simplex, Orb. [Pal. 
fr.; I. 358, f . 1 á 4). — Concha alargada, comprimida, recta ó un 
poco arqueada, lisa; nales pequeños, obtusos y rebasados por la re- 
gión bjical, que es estrecha y redonda; región anal algo ensanchada, 
oblicua y redondeada; borde paleal más ó menos escotado. — Neoco- 
miense y apleuse. — Chert. 

* 585. M. Egozouei, nov. sp.— Concha alargada, de nales pe- 
queños, contiguos y un poco rebasados por la región bucal, que es 
ligeramente rostrada ó puntiaguda. Región anal ensanchada, redon- 
da por delante y truncada oblicuamente hacia el borde cardinal. Des- 
de el nales basta el extremo del borde palea!, que es algo cóncavo, 
hay en cada valva una quilla obtusa y encorvada, á la cual acompa- 
ñan de 8 á 10 estrías radiantes que limitan por la parle anterior un 
pequeño espacio donde sólo se notan líneas concéntricas de crecimien- 
to. A partir de dicha quilla, en el tercio central de cada valva, si- 
guen á las estrías otras costillas que desde el nales van engruesan- 

446 



FÓSILES DE ESPAÑA 4K 

do Ó bifurcándose á diferentes distancias hasta ei borde superior. Se 
cuentan 12 en el medio de cada valva y doble número en el borde. 
Adornan el tercio posterior otras costillas radiantes mucho más grue- 
sas que las anteriores, intercalándose alguna que otra más Gna y bi- 
furcándose las 5 ó 4 más inmediatas al borde cardinal. En el cruce 
de todas las costillas radiantes con las estrías concéntricas de creci- 
miento más salientes es donde aquéllas engruesan ó se bifurcan. 
Como sucede con otras especies afines, en la región bucal reapare- 
cen algunas estrías radiantes que son algo encorvadas. Por su espe- 
cial ornamentación de sus tres clases de estrías ó costillas radiantes 
se distingue bien esta especie. — Neocomiense superior.-^El ejem- 
plar de la venta de la Mina de Buñol que nos ha servido para esta- 
blecer la especie mide 58 milímetros de largo, 16 de ancho y II de 
grueso. 

586. M. Morrisi, Sharpe [Quarí. Jottr. Geol. Soc; t. 6, 1. 22, 
f. 5). — Concha falciforme, tan gruesa como ancha, dividida en 
cada valva en dos secciones muy desiguales por una quilla elevada. 
La porción posterior es convexa y redondeada; la anterior excavada 
y casi perpendicular al borde paleal. Excepto una pequeña porción 
que es lisa, cerca del nates, la concha está cubierta de numerosas 
costillas radiantes, bifurcadas, cruzadas por líneas concéntricas. Las 
de la parte posterior comienzan desde el nates; las de h parte ante- 
rior desde la quilla y son mucho más finas. Kates puntiagudos y ter- 
minales. — El ejemplar descrito por Sharpe mide hasta 80 milímetros 
de largo; pero los encontrados en el aptcnse del Cabo Prieto son más 
pequeños que el tipo portugués. 

PINNA. 

* 587. P. Robinaldina, Orb. (Pal. fr.; p. 251, 1. 550, f. 1 
á 5).— Pictet et Campiche {Pal. suisse; p. 552, 1. 159, f . 5 á 6).— 
Concha recta, muy alargada, de bordes rectilíneos, casi cuadrangu- 
lar y casi tan gruesa como ancha. Sus valvas se reúnen bajo ángulos 
casi rectos; pero están un poco redondeadas en el medio y no forman 
quilla. Cada valva está dividida en dos partes: la inmediata al liga- 
mento presenta 12 á 15 costillas longitudinales rectas, más estrechas 
que los intervalos que las separan. De 8 á 10 de esas costillas inme- 
diatas al ligamento son iguales entre sí; las otras^ que disminuyen 
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gradualmente, conliniian en el comienzo de la región paleal, que está 
adornada de estrías de crecimiculo desiguales y oblicuas, solo bien 
visibles en la porción que carece de costillas longitudinales. — Neoco- 
miense y aptense inferior. — Josa, Obón, Hoz de la Vieja, Alcaioe, 
Morella, Benasal, Mora de Rubielos. 

588. P. sulcifera, Leym.— Orbigny (PaL fr,; t. 5, p. 250, 
1. 32!)). — Pictet (Pai. suisse; p. 527). — Especie muy variable de for- 
ma, algo arqueada, caracterizada por 10 á 12 costillas radian les, 
separadas por espacios planos más ancbos que ellas, apretadas y 
adelgazadas las de los extremos, sobre todo en la región paleal, don- 
de están cruzadas por estrías de crecimiento oblicuas. — Neocomicn- 
se. — Montalbán. 

589. P. bicarinata, Matheron. = P. Renauxiana, Orbigny 
[Pd, fr.; 1. 556, f . 4 á 6). — Concha muy alargada y muy bincbada, 
con una ó dos quillas en cada valva. En la parte posterior salen del 
nates (> costillas que se borran en el extremo anal, donde son reem- 
plazadas por arrugas de crecimiento. La región paleal es casi lisa, 
con líneas arqueadas. — Es posible que se baya confundido con esta es- 
pecie del cenomanense de Francia una encontrada en Aliaga, corres- 
pondiente á un nivel más inferior. 

590. P. (Pinnigena) Pischeri, Vilanova [Mem. Teruel; 1. 7, 
f. 10). — Especie cuneiforme, triangular, lisa en una valva, que es 
contorneada. La olra valva es estriada y lleva dos costillas ancbas é 
irregulares separadas por una depresión central. — Urgo-aptense. — 
Josa. 

BEQUIENIA. 

^^^ 591. R. Lonsdalü, Sow. sp. — Pictet [Poiéont. suisse; 5« se- 
rie, p. 14, 1. lAl),z= Diceras, Lonsdalii, Sow. =zCaprotina Lonsdalii^ 
Ovh. =Chama Lonsdalii, Coq, — Concha grijesa, arrollada; valva in- 
ferior deprimida, angulosa en la cara externa, de nates lateral for- 
mando el extremo de una espira apretada. Valva superior muy peque- 
ña, continuando la curvatura de la grande y terminada por una su- 
perficie plana ó cóncava, limitada por una quilla bien marcada. Las 
estrías de crecimiento que adornan la concha son muy desiguales, 
observándose además dos ó tres costillas longitudinales poco salientes 
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que siguen la curvatura espiral de la conclia. El molde es liso, con 
la impresión de una fuerte costilla á lodo lo largo de una y otra val- 
va. Son muy frecuentes los ejemplares en que las estrías transversas 
de crecimiento van cruzadas por otras longitudinales tan irregulares 
como aquéllas, pero menos perceptibles, dibujando un tosco enreji- 
Hado. A veces la quilla se hace muy obtusa hasta el punto de pare- 
cerse entonces mucho la concha á la de la fí. ammonia, de la que 
siempre difiere por su valva superior menos saliente. — Caracteriza 
el aptense inferior y. abunda en un nivel inmediatamente superior al 
de la IL ammonia, con la cual nunca viene asociada, según asegura 
Piclet. — Los ejemplares españoles suelen ser de 90 á 180 milímetros 
de longitud, es decir, de doble ó triple tamaño que los de Suiza. En 
muchos sitios forma bancos enteros, ya de lumaquelas de vivos co- 
lores como las de Tortosa, ya de calizas más ó menos arcillosas y 
arenáceas. — Se encuentra con profusión en casi todas las localidades 
del urgo-apteuse que hemos mencionado. 

392. R. ammonia, Goldf. sp. — Pictet {Pal. suisse; t. 5, p. 10, 
1. lA9).=Chama ammonia, Goldf. [Petr. Gavi.; 1. 138, f. 3).=Ca- 
prolina ammonia, Orb. — Concha gruesa, contorneada, adornada de 
líneas concéntricas irregulares poco acusadas, existiendo en la valva 
mayor dos ó tres costillas, poco aparentes, que suelen hacer sinuosas 
las líneas de crecimiento. Valva inferior muy grande, en espiral irre- 
gular, con un ángulo muy obtuso en el lado opuesto al arrollamiento. 
Valva superior opercular, plana ó excavada, con un vértice en forma 
de espiral plana. En la valva mayor la charnela tiene un diente poco 
saliente, seguido de una lámina que deja entre ella y el borde de la 
concha una cavidad oval terminada por otro dientecito poco marca- 
do. En la valva menor hay un diente aplastado y ancho que debió 
alojarse en dicha cavidad, partiendo de él dos costillas éntrelas cua- 
les se alojaba el músculo anal, cuya impresión se parece al cartílago 
de la oreja humana. — Caracteriza esta especie el urgoniense supe- 
rior, siendo fácil se haya confundido en España con la R, Lonsdaliiy 
de la que difiere porque en ésta la valva menor no es opercular, tie- 
ne una quilla muy saliente en la valva mayor y deja en los moldes 
un surco bien señalado. Hasta la fecha no se han encontrado juntas 
las dos especies en un mismo yacimiento. 
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SFRSSIÜLITES. 



* 393. S. Marticensis, Orb. s\i.=Ra(liolUes Marticemis, Or- 
bigiiy (Pal. fv.; t. 4, 1. 543, f . 4 y 5), — Coucha cónica, ancha, con fre- 
cuencia agregada. Valva inferior en forma de un cucurucho recto ó 
arqueado, comprimida, irregular, con algunas líneas transversas de 
crecimiento y con tres costillas ó ligeros salientes angulosos, en lo 
que se distingue del S. neocomiensis, que sólo tiene una. — Neoco- 
miense superior. — Pico Tejo de las Cabrillas, Mosqueruela, Muela 
del Oro, Sierra de Cazorla. 

CAPRINA. 



«« 



594. C. Baylei, Coquand [Aptien. Espagne; p. 156, 1. 25, 
f . 7 á 10). — Concha casi triangular, gruesa, corta, lisa y achatada. 
Valva inferior cónica, adherente, lisa, convexa en su parle poste- 
rior, con dos surcos longitudinales en la parte superior que parten 
del vértice, dirigiéndose á la otra valva y circunscribiendo un espa- 
cio triangular más saliente, en el cual se muestran láminas levanta- 
das hacia adelante. Valva superior dilatada, lisa, con dos depresio- 
nes laterales y de vértice saliente en su parte media. Los moldes se 
componen de dos conos reunidos oiilicuamente, siendo más elevado 
el de la valva inferior. Difiere esta especie de la C. Verneuilli, del 
cretáceo superior, por su menor tamaño, su forma más aplastada y 
por las dos depresiones que rodean el vértice de la valva inferior. — 
En la Masada de los Algezares de Zorita hay ejemplares que miden 
hasta 88 milímetros de diámetro en el plano cardinal y 90 desde el 
nates al borde paleal por el lado convexo de la valva mayor. Todavía 
son más grandes en Cuevas, pues llegan á 134 de largo, es decir, 
casi triples que los recogidos por Coquand en el urgo-aptense de Pa- 
lomar, Escucha, Parras de Martín, Aliaga, Castellole, Morella y Ull- 
decona. En alguna de esas localidades forma bancos culeros, según 
dice el citado autor. 

MONOPLEURA. 

* 395. M. imbricata, Matheron [CaíaL; p. 1 10, 1. 4, f. 2). 
— Pictel {Pal, sítisse; 5® serie, p. 7}2),=Caproíina imbricata, Orbig- 
ny [Pal, fran.; t. 4, p. 239, 1. 581). — Concha cónica, en forma de 
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uu cucurucho muy abierto, triangular en su conjunto, adorpada de 
gruesas costillas angulosas que resultan festoneadas ó rizadas por el 
cruce de las estrías de crecimiento. La valva inferior resulta trilo- 
bada por tres surcos anchos y poco profundos, en los cuales casi des- 
aparecen las costillas de nuestros ejemplares. La valva superior es 
convexa, poco saliente é igualmente trilobada por tres anchas costi- 
llas radiantes y sinuosas en el borde. Nates lateral y poco saliente. — 
Un ejemplar del urgo-aptense de Cuevas, donde viene asociada á la 
Caprina Baylei, pasa de 74 milímetros de altura, midiendo flü su 
mayor diámetro y resultando, por consiguiente, un cono más abier- 
to que el de los ejemplares suizos y franceses. 

AVICULA. 

596. A.? afflnis, Vilauova [Mem, Teruel; 1. 7, f. 9).— Esta^ 
blecida sobre uu ejemplar muy incompleto é insuficientemente des- 
crita y figurada. Es una concha transversa y reticulada, de región 
anal dilatada y estriada; región bucal truncada; valva inferior exca- 
vada; valva superior convexa y con anchas costillas. — Aptense. — 
Aliaga. 

FEBNA. 

597. P. pachyderma, Coq.— Lám. 40, f. 1 á 4.— Coquand 
{ApL Espagne; p. 146, 1. XVII, f. 4 y 5; 1. XX, f . 3 y 4).— Concha 
muy gruesa, subtriangular, oblicuamente transversa, lisa, con algu- 
nos pliegues concéntricos de distancia en distancia. Extremo anal 
muy alargado, obtusamente truncado, con una expansión ancha y 
poco señalada en el lado cardinal. Región bucal corta, con una ex- 
pansión aguda, separada del resto por un surquito y recortada casi 
á escuadra. Na tes poco salientes, muy separados á causa de la gran 
anchura de la faceta ligamcntaria, en la cual hay de cuatro á cinco fo- 
setas desiguales muy profundas. — Aptense superior. — Obón, Alcaine. 

398. P. Morellensis, Coq.— Lám. 40, f . 5 y 6.— Coquand 
{Apt. Espagne; p. 147, I. 17, f. 2 y 3). — Concha gruesa, alargada, 
casi recta, lisa, incquivalva; la valva superior algo más convexa que 
la inferior. Extremo anal ancho, redondeado en el lado paleal, en ala 
bastante alargada, dirigida oblicuamente. Extremo bucal estrecha- 
do, recto y separado del resto por un canal profundo. Nates agudos, 
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separjidos á causa de la anchura de la faceta ligamentaria. Se dislin* 
gueTíe la Gervilia Renauxiana^ Malí)., por su forma más recia y por 
ser inequivalva, aparte de los caracteres de la charnela. — Aptensc 
in ferior. — Entre iMorella y Chert. 

GEBVILIA. 

* 399. G. alSDformis, Sow. sp.— Lám. 58 A, f. 5 y 4.— Pic- 
lel el Uenevier [Pal, suisse; p. 122, 1. 18, f. 1). — Pictet [Val, suisse; 
5® serie, p. 8G, 1. 156, f. l).=Modiola alcefonnis, Sow. =Perna 
alwfonnis, So\v.=Avicula Rhodaniy Pictet el Roux. — Concha grue- 
sa, triangular, muy hinchada; región hucal muy poco desarrollada, 
destacada de los flancos por una ligera excavación y terminada en 
una punta corta, truncada y redonda. Región anal grande, triangu- 
lar, deprimida, truncada á escuadra en su extremo por una línea 
algo sinuosa. La concha adulta no tiene más adornos que estrías de 
crecimiento bastante fuertes, paralelas á los bordes. Los ejemplares 
jóvenes llevan hacia los nales estrías radiantes desiguales. Orbigny 
confundió con esta especie otra neocomiense que es mucho más obli- 
cua y mucho más inequivalva. — Aptense superior. — Obón, Josa, Al- 
caine, Aliaga, Cuevas? 

400. G. anceps, Desh.— Lám. 58 A, f. 1 y 2.— Orbigny (Pal. 
fran.; p. 482, 1. 594).— Pictet [Pal suisse; p. 82, 1. 155,' f. 5).— 
Pictet el Uenevier [Foss. Terr. api.; p. 121, 1. 17). — Concha muy 
alargada, comprimida, de nales casi terminales y charnela compues- 
la de un gran diente central y de dos laterales en una valva; una fó- 
sela y dos dientes cu la otra. Región bucal representada por una li- 
gera expansión; extremo anal lanceolado, algo apuntado. Orejeta 
anal estrecha y arrugada. Las fóselas del ligamento están dispuestas 
de este modo: hay una pequeña junto á los nales, separada por un 
gran intervalo de las dos siguientes, que están casi en contacto. Las 
restantes se hallan espaciadas con igualdad. — Es muy probable (¡ue se 
haya confundido con esta especie neocomiense ejemplares corres- 
pondientes á la que sigue, que es posterior. — Morella? 

401. G. alpina, Pictet el Roux [Pal suisse; p. 03, 1. 155, f. 2 
á 4). — Pictet el Roux [Gres, veris; p. 496, 1. 41, f. 5).=G. anceps^ 
pars. aucl.=G. aviculoides, Sow. =Avicula lanceolala, Forbes. — Di- 
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fiere de la anterior por la disposición de sus fóselas, las cuales esUin 
equidistan les, por tener más grueso el borde cardinal, que forma en 
la Ér. anceps una especie de ala más extensa y mils separada de los 
costados, y por ser sus dos valvas igualmente convexas, mientras que 
el corle hecho en la anceps por el extremo del borde cardinal indica 
una valva casi plana en ese sitio. — Aptense. — Morella. 

402. G. magnifica, Coq.— Lám. 57, f . 1 y 2. — Coquand 
(Api. Espagne; p. 145, 1. i 6, f. 5 y 4; 1. 17, f. !).=(?. gigantea, 
Vilanova [Teruel; 1. 7, f. 8). — Cencha deprimida, ancha, de contor- 
no poligonal. Valva mayor dividida en tres superficies desiguales por 
dos quillas que parten del vértice: una elevada, muy ancha y obtu- 
sa, constituye una eminencia corcovada, debajo de la cual la valva 
es casi vertical, ó al menos muy levantada hasta el lado bucal; la 
segunda, mucho menos pronunciada, es igualmente obtusa y da ori- 
gen á dos valles aplanados, el que se halla contiguo á la primera 
quilla más ancho y hondo que el otro. La región bucal es pequeña, 
ligeramente deprimida en su parte central y cae casi perpendicular- 
mente. Región anal truncada, prolongada en una expansión aliforme, 
ancha hacia el lado cardinal, separada del resto de la concha por el 
valle exterior ya descrito. La valva menor es plana, ligeramente hun- 
dida y presenta dos surcos planos y anchos, correspondientes á las 
dos quillas de la valva superior. Nates no separados. Superficie liga- 
mentaria estrecha, con cinco anchas fosetas. Dientes de la charnela 
muy oblicuos y finos. La arista anal está adornada de costillas deli- 
cadas y radiantes y el resto de lá concha lleva finas estrías concén- 
tricas. — Esta gigantesca y notable especie, que mide 130 milímetros 
de largo, 95 de ancho y 25 de espesor, se halla en el aptense supe- 
rior de Obón, Alcaine, Josa y Aliaga. 

INOCEBAMUS. 

403. I. concentricus, Park. — Lám. 38, f • 7 á 9. — Goldfuss 
[Petref. Germ.; 1. 109, f. 8 a, b, c).— Orbigny [Pal. fr.; p. 506, 
1. 404). — Concha oval, transversa, hinchada, muy inequivalva. Valva 
mayor muy convexa, terminada por un nates saliente y contorneado. 
Valva menor más aplastada, de nates menos saliente y poco torcido. 
Región bucal truncada ó ligeramente excavada. La anal forma una 
ligera expansión que corresponde á la foseta ligamenlaria. Adornan 
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la concha estrías concéntricas desiguales y ondulaciones más profun- 
das dirigidas en el mismo sentido. En la valva mayor estas estrias 
son más oblicuas en la región bucal, de modo que su centro de cur- 
vatura no coincide con el vértice. — Albense. — Camarillas? 

LIMA. 

*404. L. Orbignyana, Math.— Lám. 38 B, f. H á 13.— 

Orbigny [Pal. fr.; t. 3, p. 530, 1. 415, f. 14). — Pictet [Pal, suisse; 
5e serie, p. 12G, 1. 161, f. 4). — Concha oval, más ancha que larga. 
Región cardinal corta, terminada en el lado anal por una orejeta 
triangular, separada del nates por una depresión. Región bucal trun- 
cada, profundamente excavada. La región anal forma una curva uni- 
forme con el borde paleal. La concha está adornada de costillas ra- 
diantes, anchas y planas, separadas por surcos muy estrechos y pun- 
teados, rectos en la juventud, algo ondulados en la edad adulta. Unos 
y otras están cruzados por líneas de crecimiento, 3 á 4 délas cuales 
hacen escalones. — Neocomiense y aptense inferior. — Morella, entre 
Obón V Montalbán. 

* 405. L. longa, Roemer.— Lám. 38 B, f. 8 á 10.— Orbigny 
[Pd. fran.; t. 3, p. 529, 1. 414, f. 13 á IG).— Pictet [Pal. suisse; 
5e serie, p. 128, 1. 161, f . 6 y 7). — Concha transversa, más de vez 
y media más ancha que larga, comprimida, de nates puntiagudos y 
muy próximos y región cardinal estrecha. Región bucal truncada, 
arqueada y muy excavada; región anal oblicua, con una orejeta no 
separada del nates por una depresión, en lo que se distingue de la 
L, Orbignyana, así como por sus costillas menos planas y algo menos 
lisas, cortadas en escalones por 7 ú 8 líneas de crecimiento. — Neo- 
comiense y aptense inferior. — Morella, Chert. 

406. L. plana, Roemer [NorddeiUsch. Kreid.;\. 13, f. 18). — 
Orbigny la reúne á la especie anterior, de la que difiere por ser más 
redonda. — Morella? 

* 407. L. dubisiensis> Piclet et Campiche. — Lám. 38 B, 
f. 14 á 16.— Pictet [PaL suisse; 5e serie, p. 124, 1. 161, f . 2 y 3). 
=L. expansa^ Orb. (non Forbes) [Pal. fran,; p. 533, 1. 415, f. 9 
á 12). — Concha oblicua, mucho más ancha que larga. Región cardi- 
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nal muy oblicua, de nales poco salientes. Lado bucal truncado, rec- 
to, largo, excavado en cada valva por una depresión poco profunda- 
Sutura saliente. Lado anal oblicuo. La concha está adornada definas 
estrías radiantes, separadas por intervalos mucho más anchos, pla- 
nos ó ligeramente cóncavos, sobre los cuales hay finas estrias trans- 
versas, más juntas y menos arqueadas que en la L, Carlei^oniana. A 
veces á las costillas radiantes acompañan otras intermedias. El mol- 
de es liso. Se ha confundido esta especie con la L. expansa, Forbes, 
que es más regularmente oval y tiene menos costillas. — Neocomieu- 
se. — Cuevas. 

^% 408. L. Cottaldina, Orb.— Lám. 38 B, f. 4 á 7.— Or- 
bigny [L c; p. 537, 1. 416, f. 1 á 5).— Pictet et Renevier [Pal. 
suisse; p, 120, 1. lí), f. 1). — Pictet {Pal, suisse; 5® serie, p. 151, 
1. 166, f. 1).=L. parallela, Morris.=L. elegans, Leym.=L. elonga- 
la, Forhes,:=Modiola parallela, Sow. — Concha oval, transversa; re- 
gión bucal larga, recta ó muy ligeramente excavada; región anal 
corta, redondeada, con una curvatura regular que continúa por el 
borde paleal. Nates rectos, formando un ángulo de unos 80"; oreje- 
tas medianas; superficie ligamentaria estrecha. Está adornada la 
concha por unas 18 costillas radiantes en forma de tejadillo, aparte 
de otras más pequeñas, en número variable, que hay en cada uno de 
los costados. La región que limita la sutura del lado bucal es lisa. Esas 
costillas eslán separadas por surcos de igual anchura, en el fondo de 
cada uno de los cuales hay una pequeña costilla delgada, acompa- 
ñada por ambos lados de finas estrías radiantes. En la región bucal 
las costillas gruesas son más agudas, más elevadas y más juntas. En 
los moldes se señalan las 18 costillas principales, pero bajo una for- 
ma redondeada. — Caracteriza el aptense dentro y fuera de España. 
— übón, Montalbán, Josa, Oliete, Bell, Morella, Alcalá de Chisvert, 
Tortosa, Camarillas, Mora de Rubielos, Peñagolosa, Gargallo, Utri- 
Uas, Aliaga, Mora, Pico del Tejo de Requena, Orgañá. 

* 409. L. Royeriana, Orb.— Lám. 38 B, f. 1 y 2.— Orbigny 
(L. c; 1. 414).— Pictet et Camp. (L. c; p. 142, 1. 164, f. 4 y 5).— 
Concha oval, casi cuadrangular y transversa, adornada de 22 costi- 
llas radiantes, redondeadas en la región anal, angulosas en la bucal, 
casi tan anchas como los intervalos que las separan, en los cuales 
se ven estrías longitudinales granudas, muy finas, en lo que se dis- 
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tingue príncipalmenle de la L. CoUaldina^ que sólo tiene la del fon- 
do. — Neocomiense y urgo-aptense. — Utrillas. 

* 410. L. Dupiniana, ürb.— Lám. 38 B, f. 17 á 19.— Or- 
bigny (L. c; p. 535, 1. 415, f. 18 á 22).— Piolet [Loe, ciL; p. 150). 
— Concha oval, mucho más ancha que larga, poco hinchada, casi 
equilateral. Nates pequeños y próximos; orejetas iguales. Región bu- 
cal muy ligeramente convexa, mas no excavada; región anal redon- 
deada. Adornan á esta concha de 10 á H costillas radiantes, estre- 
chas, unas casi redondas, otras agudas, todas separadas por surcos 
más anchos que ellas. Se extienden en abanico por el centro de la 
concha y dejan lisas las regiones anal y bucal, donde sólo se ven es- 
trías concéntricas de crecimiento. — Neocomiense medio y aptense. 
—La Hoz de la Vieja. 

41 1. L. galloprovincialifl, Matheron (Caíal; p. 182, 1. 20, 
f. 5). — Caracterizada por 24 costillas radiantes, simples, separadas 
por profundos intervalos. — Neocomiense. — Sierra Mariola. 

412. L. hispánica, Coq.— Lám. 52 B, f. o. — Coquand [Api. 
Espagne; p. 150, 1. IC, f . 5 y G). — Concha oval, oblonga, compri- 
mida, transversa, lisa en toda la superíicie de las valvas, excepto en 
el lado bucal, donde hay algunas costillas radiantes, simples, muy 
próximas entre sí y ligeramente sinuosas. Itcgión bucal truncada, 
ligeramente excavada; región anal redondeada en semicírculo; nales 
salientes, separados por una ancha fosa triangular. Difíere de la L. 
simplev, Orb., por ser más alargada y por carecer de costillas en la 
región bucal. — Aptense inferior. — Cuatro Dineros. 

415. L. EuchariS, Co(i.— Lám. 59, f . 7 y 8. — Coquand {Ibid.; 
p. 150, 1. 12, f. 10 y 11). — Concha oval alargada, transversa, muy 
comprimida, adornada con muchas coslillas muy fínas y apretadas, 
agudas y ligeramente sinuosas, que se atenúan á medida que se acer- 
can á la región bucal, donde se ven más espaciadas. Región bucal 
truncada, plana, estriada á lo largo y carenada por fuera; región 
anal redondeada, declive hacia la región cardinal. Se distingue de la 
L, abrupta, Orb., por su forma más alargada y por el doble sistema 
de estrías de que están adornadas las valvas. — Aptense inferior. — 
Alcalá de Chisvert. 
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* 414. P. Dutemplei, Orb.— Láni. 58 C, f. 4 á 6.— Orhigny 
{Pal. fr.; 1. 433, f. 10 á 13).— Piclet [Pal. suisse; p. 199, 1. 172, 
f . 1 á 4).=P. apliensis, Piclet el Uoux. — Concha oval, transversa, 
algo alargada; las dos valvas desigualmenle convexas. En la más hin- 
chada se cuentan unas 5Ü costillas radiantes, bastante salientes, con 
bimiuas imbricadas que se levantan en su extremo y al acercarse á 
los bordes tienden á reunirse en arrugas transversales. Con frecuen- 
cia entre esas costillas aparece una mas pequeña. Los intervalos son 
desiguales cu anchura y ordinariamente un poco más anchos que las 
costillas. Están cubiertos de estrías finas, apretadas, paralelas á los 
lados en medio de la concha, haciéndose gradualmente más oblicuas 
hacia los extremos anal y bucal. Las orejetas de esta valva son gran- 
des. La bucal tiene unas 15 costillas radiantes semejantes á las de la 
concha, menos marcadas que las del P. Robinaldinus, donde sólo hay 
7 ú 8. La orejeta anal es más pequeña y presenta arrugas de creci- 
miento con pequeñas estrías oblicuas semejantes á las de la bucal. 
La otra valva es más aplastada y lleva cidornos análogos, pero las 
costillas son más finas y menos salientes. La orejeta bucal está esco- 
tada y lleva fuertes arrugas arqueadas en 5, paralelas al borde. — 
Aptense superior. — Aliaga, Alcaine. 

415. P. Carteroni, Orb.— Lám. 38 D, f. 8 y 9.— Orbigny 
[Pal. fr.; 1. 431, f . 5 y 6).— Pictet [Pal, suisse; p. 184, 1. Ití9, f. 1 
y 2). — Algo más ancha que larga, adornada en cada valva por unas 
30 costillas radiantes poco desiguales, redondeadas, separadas por 
intervalos más estrechos y cruzadas por las estrías concéntricas que 
determinan en ellas láminas ó tubérculos. Valva superior algo más 
hinchada que la inferior. Orejetas grandes, las anales estriadas per- 
pendicularmenle á la charnela; la bucal de la valva mayor con líneas 
concéntricas, cóncavas del lado del nates y cortadas por algunas es- 
trías radiantes. La orejeta bucal de la otra valva presenta una esco- 
tadura triangular profunda. —Neocomiense. — Sierra Mariola. 

416. P. Daubrei, Coq. — Lám. 39, f. 1 y 2. — Coquand {Ap- 
lien. Espagne; p. 152, 1. 13, f . 5 y G). — Concha oval, muy depri- 
mida, equivalva, adornada de 20 á 22 costillas radiantes^ anchas, 
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^' 417. P. Arhatif, 0>^.— Las. j». f. 3 y 4.— CD^nnd 
A'/i^V p. h>4, L 17. f. $ T 7 . — l>«Kka oral, abroada, dfyrímiáa, 
adiTDada 4«r 20 á 22 ojilílbes í^iuks, radianles, cAinsas, imbrita- 
das. fTjbre U>4<» faa#-ía las rtzkjoes anal y Uml. Eo el ialerfalo de 
cada e/iStüla hay oira may fiüa c iraalnmle imbricada. — Iplesse 
íoferíor. — í jtairo Dinenís, Parras de Martin, Coerass )k-rrila. Albo- 
cater, VObr». 



418. P. dertosensís, Landerer .4fl. r«rf<:«i; p. 43, I. 7, 
f. 47 y 4i$ . — Cymcha oiral. iii^|iiÍTalTa. deprimida, casi equUátera, 
adfinuda <k* IS ó 19 costillas radiantes. e>piidi$tanie$. iguales á ks 
espacícis qiie las separan, imlirícadas eo b re^^a anal, granndasen 
b bucal \ en el medio, recias en la Tal^a mavor. ligeramente ar- 
queadas en b opuesta. Nales conli^*]is. Puede ser que represente un 
iodiríduo joren del P. Acholes^ Coq.« ó una Tariedad del P. Arckia- 
ei, Orb. — Aplense. — Barranco del Rastro de Tortosa. 

419. P. KorelleiLBis, Coq. — Lim. 39. f. 5 y ^». — Coquand 
Apilen. Efpaym; p. 153, I. 12. f. 12 y 13). — Concha o^al, depri- 
mida, adornada de 1^ á 18 costilbs desiguales, las de! medio obtu- 
sas, simples é iguales á los surcos que las separan; las de la repm 
bucal más próximas y Gnamenle imbricadas; las de b región anal 
liendíibs por un surquilo intermedio y seguidas, en los bordes, de 
estrías j|fraiiu<las, paralelas á las costillas. Todas se hallan marcadas 
á trav/'S por pequeñas arrugas lamelosas muy próximas. Al P. Ro- 
tjnnui es á la especie que más se parece; pero difiere por su orna- 
ii.entación muy diversa. — Aptense. — Morella. 

* 420. P. EscosaraD, nov. sp. — Concha deprimida y casi or- 
bicular, muy poco inequilátera!, adornada en la quinta parte inme- 
diata á la región cardinal de finas estrias radiantes que con el cruce 
de otras concéntricas dibujan un tenue enrejillado. En los cuatro 
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1 á 3 JA?fiiA ATA VA, Orb. 

4 á 7 Plig ATÓLA PLAGUXBA, Lam. 

8 y 9 Pkctbn CARTBR0iiiA:fU8, Orb. 
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quintos restantes de cada valva se reúnen las estrías, formando 6 
gruesas costillas de 4 á 6 veces más anchas que los surcos que las 
separan, muy escamosas por el cruce de las láminas concéntricas de 
crecimiento. — Un ejemplar del urgo-aptense de Cuevas mide 24 mi- 
límetros de ancbo, desde el nates al medio del borde paleal, y 22 de 
largo. 

421. P. crassitesta, Roemer.— Lám. 38 C, f. 1 á 3.— Orijig- 
ny (Pal. /r.; t. 3, p. 584, 1. 450, f. 1 á 3). — Concba gruesa, circu- 
lar; valva superior algo más biucbada que la otra, adornada de sur- 
cos concéntricos muy regulares, cruzados por finas estrías oblicuas 
apenas visibles. Valva inferior con estrías oblicuas más marcadas y 
pocas séllales de estrías concéntricas. Las orejetas son grandes, con 
arrugas oblicuas y estrías radiantes. £sla especie difiere de la si- 
guíenle por ser más larga que ancba y por tener más regulares los 
surcos concéntricos de crecimiento. — Neocomiense. — Sierra Ma- 
nola. 

422. P. Cottaldlnus, Orbigny {Pal. fr.; t. 3, p. 590, 1. 431, 
f . 7 á 11).— Pictel et Campicbe (Pal. suisse; v. 5, p. 197, 1. 167, 
f. 3). — Concba oval, algo más ancba que larga, deprimida, lisa á 
simple vista, con finísimas estrías radiantes interrumpidas por otras 
concéntricas, más visibles las de la valva plana. Orejeta bucal mucbo 
mayor que la anal, fuertemente escotada en la valva menor; ambas 
plegadas. — Valangiense y neocomiense. — Manacor. 

JANIBA. 

* 423. J. atava, Roem.— Lám. 38 D, f. 1 á 3.— Orbigny (Paí. 
fr.; \. 442, f . 1 á 3 y 5).— Pictet [Pal. suisse; p. 237, 1. 180).= 
Pectén alavuSy Roemer. — Concba trígona, más ancha que larga, com- 
puesta de dos valvas muy desiguales, adornadas por 6 costillas ra- 
diantes principales, entre las que hay otras más pequeñas. En la val- 
va convexa las costillas radiantes son redondas, corresponden á án- 
gulos salientes del I)ordc y están separadas por anchos surcos, ha- 
biendo 5 coslillas secundarias en el del centro. En la valva superior 
las costillas principales son menos salientes y se hallan separadas por 
anchos surcos, en cada uno de los cuales hay 4 costillas radiantes 
subordinadas. Orejetas desiguales; las de la valva profunda contor- 
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l^tfHb lie Ibtza* 

*' (i*"^. J. Miornsi* Púrtet ci Rraerier Pal. tmue; p. I2S, 
L 19, f« 2 ,=:/. fsnAj'itfCMtite, pars. aatl.=P¿c¿Ai fifB»|«€c«itafiMi, 
pan. awrU — iUnorbíL tríao^iibr, conpoesla át laa sran Taha coa* 
rexa, de nal» moT retorcido t dí otra Talva alzo cóacaia. La laha 
majTor está adornada de 6 zmcsas costiDas red*)iideadas, separadas 
por foterralos profaodos. En el de bs dos dd cealro Ibt de 4 á 5 
coftíllas ra/iíanUs mis pequeoas, entre bs coaks son más debadas 
bs bterales. En los otros inlenralos liaj generalmente 4, pero i Te- 
ce^ Ae reducen á 5, sobre todo en los ínterralos externos. Todas estas 
costillas lon^tudínaies estín cruzadas por finas estros de crecí- 
roíentri, reculares v paralelas al hítfde. Fuera de las dos costillas ex* 
terírires, b concha es casi siempre lisa «> marcada á lo somo de es- 
frías oMicoas de crecimiento. A veces hay también allí nn ligero plie- 
íTue costíforme poco aparente. Las orejetas son lisas. En b lalra me- 
ntir bav ii costílbs radiantes, acanaladas, en cutos intervalos apare- 
cen %, raras veces 4 costillas radiantes más pequeñas. La cara inter- 
na ríe esta última valva, que suele balbrse con más frecuencia que la 
extema, es convexa y de aparieucb lisa. Algunas costillas se subdi- 
víden en estrías secundarias. Esta especie se distingue de la /. quin- 
(fuecoiUUa por bs áreas lisas que presenta fuera de las costillas exter- 
nas, al paso que estas mismas regiones están adornadas en la espe- 
cie cenomanense por costillas tan aparentes como las del resto de la 
concha. AdemáSi las orejetas de b /. quinquecostaía son mayores, 
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más desiguales y se hallan adornadas de estrías radiantes, que siguen 
á las costillas de las áreas externas y con los intervalos intercosta- 
les menos excavados que en la /. Morrisi. Según afirma (loquand, el 
profesor Vilanova ha dado los nomhres de /. aíava, Truellei y quin-- 
quecosíata á variedades de la Morrisi, confusión que le indujo á reco- 
nocer en Benasal los representantes de las edades neocomiensc y se- 
nonensc. — ^Esta especie caracteriza el aptense. — La /. Patdi, Lan- 
derer, encontrada en Tortosa, corresponde sin duda á un individuo 
joven ó variedad miwor de la /. Morrisi, cuya longitud no pasa de 
15 milímetros y el ancho de 15. Los ejemplares de Cuevas, Cervera 
y 3íorella que hemos examinado tienen de 18 á 24 milímetros de 
longitud. Se halla también en Todolella, Barabasa, Alloza, Obón, 
Josa, Cabra, Utrillas, Aliaga, Alcaínc, La Croqueta de las Paúles de 
Castanesa, Orgañá, Carancuy, Piñana, isla del Esparta y Cala Cha- 
rraca de Ibiza. 

HINNITES. 

* 426. H. Favrinus, Pictet el Roux [Pal. suisse; p. 231, 
1. 178). — Concha muy gruesa, irregularmentc oval, compuesta de 
una valva cóncava adherente y de una valva casi plana menos gruesa. 
Aquélla se estrecha algo hacia la charnela. Impresión muscular gran- 
de y redonda. Una y otra valva están adornadas de costillas radian- 
tes desiguales, con frecuencia bifurcadas y redondeadas; las de la 
valva adherente suelen tener en su medio una depresión á modo de 
surco. Las cruzan numerosas lineas de crecimiento desiguales que 
levantan de trecho en trecho grandes escamas. — Aptense superior. — 
Esta especie, notable por su gran tamaño, varia mucho en sus di- 
mensiones relativas. Un ejemplar de la masía de los Algezares de Zo- 
rita mide 155 milímetros de ancho, desde el nates al medio del borde 
paleal, y 115 de largo, al paso que otro de Benasal tiene 142 y 152 
respectivamente. Se encuentra también en Fredes y Cabra. 

PÍiICATULA. 

^% 427. P. placunea, Lamk.— Lám. 58 D, f . 4 á 7.— Or- 
bigny [L. c; p. 682, 1. 462, f. 11 á 18).— Pictet et Roux [Gres, 
veris,; p. 518, 1. 47, f. 5). — Concha oval oblicua, muy inequivalva, 
inequilateral. Valva superior ligeramente cóncava; valva inferior 
hmchada, ambas adornadas con 8 á 10 costillas gruesas radiantes, 
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^tr» !a£i rruW 4^ iati»rMÍa.i kt» iiip¿fiB*iiuñ» -m h parte 
4it !;» fiveiirna* Earj^ >»:» r^k^áias» hay «««{trELf :nii:STi^rsi:§<i?ie 



* 429. P. Aradme, G>fimi .i^i«fm. Ti^i^v. p. Ii;»), L 19, 
f , '> y 4 , — C/odka tomprinúla. iLrennKste tniKsr^rsa. ¡Kifnval- 

fore/^i ik la misiBa antbora, lkxiK«>s y talieiifofiKs^ — Jkplemse sa- 



J"^ V:M. o. Coalont Defr.— Lim. 4Í«, t I t 2.— Pictet P«í. 
»á»t; p. 287, 1. 187 T 183).— OrbiCTT L. c; p. 698, 1. 4(6 t 467, 
r I i 79^=zO,n/púla, Orli. ¿. <r.;p. 706, 1. 470). — 0>i¡naiid Mom^gr. 
f^emre Oiírea; p. 158, I. 61. f. í á 9 .=0. fúlciftyrmis, RoeiDer.=: 
O, Imtiffün, íkftnn.=^Gnfphífa Conloni^ Defr.^C simuaiú, Sow.= 
</« ú/fuila^ Bron^r. — L^pecie rariable de forma: Tah~a ínrerior pro- 
funda, rmiMilz por una quilla oliliisa, con frecaencia nudosa, que 
parU; del natai al extremo del labro, que es al^ recogido. Xo tiene 
in/fj» ad/im^is que estrías de crecimiento, las cuales en la región bu- 
cal Huelen convertirse en pliegues. Rn ciertos ejemplares se Ten al- 
gunas rjmiillz% radiantes desiguales. Valva superior plana ó cóncava, 
arqueada y recogida hacia el labro, con pliegues de crecimiento que 
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formau ángulos sucesivos paralelos al contorno del labro. Reuniendo 
en una sola especie la 0. Couloni y la 0. aquila, según Piolet pro- 
puso, se cuentan muchas variedades, entre las cuales mencionaremos 
las siguientes: a, variedad muy ancha sin quilla; ¿, variedad oval y 
deprimida sin quilla; c, variedad tan ancha como larga, profunda, 
con quilla y estrías de crecimiento angulosas; d^ variedad más ancha 
que larga, oval y con quilla; e^ variedad distinta de la anterior por 
su quilla nudosa; /*, variedad muy encorvada; g^ variedad con algu- 
nas costillas radiantes irregulares. — Neocomiense y aptense. — Alca- 
lá de Chisvert, Bell, Mosqueruela, Alcaine, Utrillas, Villafranca del 
Cid, Sierra Mariola, Castell 'de Cabres, Camarillas, Peñagolosa, 
Venta la Higuera, cortijo de las Chozuelas, sierras de Cazorla y de 
Quesada, cueva del Vidrio, Orgañá, Portanaitx, islas Cunillera y del 
Espartal, Cala Charraca de Ibiza. 

431. O. Tombeckiana, Orbigny [Pal. fr.; t. 3, 1. 667, f. 4 
á 6). — Coquand {Monogr, Oslrea; p. 182). — Probablemente se fundó 
esta especie sobre individuos jóvenes de la O, Couloni^ en opinión de 
Coquand y Pictet. — Neocomiense. — Cueva del Vidrio, al SO. de 
Tortosa?, Puerto de Almansa, Fredes. 

** 452. O. prsecursor, Coq.— Lám. 45, f . 5 y 4. — Coquand 
[Api. Esp.; p. 163, 1. 26, f. 5 y 6, et Monogr.; p. 171, 1. 26, f. 5 
y ()). — Especie casi triangular y casi equival va, de borde paleal re- 
dondo, lisa, de nates agudos, contiguos y algo oblicuos; valva infe- 
rior convexa con numerosos pliegues de crecimiento; valva superior 
algo menos convexa. Esta especie es notable porque tiene más pare- 
cido con varias pernas, entre otras la P. Filtoni, que con las ostras; 
pero la carencia de dientes en la charnela demuestra que está bien 
colocada en este género. — Aptense superior. — Cabra, Santolea, Al- 
caine, Albocacer, Alcalá, Morella, Benifazá, Tortosa, Cervera. 

^*^ 433. O. tuberculífera, Koch et Dunker. — Lám. 49, f. 4 
á 8.— Pictet {Paléoní. sitisse; p. 280, 1. 186, f. 1 á 11).— Coquand 
[ñlonograplne; p. 189). =0. BoussingauUi, pars. auct.=0. harpa, 
Vicí.=Exogyra íuberculifera, Koch.=^. harpa ei subplicata, Leym. 
— Concha gruesa, arqueada, casi tan ancha como larga, de nales re- 
torcidos lateralmente; valva mayor profunda, cruzada por una quilla 
arqueada é irregular que la hace corcovada. Del lado convexo par- 
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In «IfitsuBort^ craes» ewtíB» imsmbrts f«e i v«cs se icám- 
cea á fíaipks «ftlabcÍMMS. Giotilfats «ñhjii Bacte m« wra- 
das T m» írrezobr» portea mnlfate de h ^aíBa p«r d bá» ia- 
UnM>. Valra meaor opeiTalif->nBe, caá pZana^ cüm estrías éí crecí- 
BÜeoto qiK suelea c^OYertirse ea ptiezae^ apretad» jualo al borde. 
Eo b mayor parU <le kjs eji»«ipiar«s esta lalra peifocia eatra ea b 
srzoit^ que b rodea coo su ln/rde deatado, pero án iiartitipar de 
esta dealkubcí'ki. Eo sa interior bs dos lalias soa lisas, roa aaa 
ioipn»ía museabr casi teatral. El lúanieato está akiado ea aa 
surco estrecho que sijue b corratora del nales y está fimitado por 
una especie de cordoncillo que se einra en on tnbrrtnlo junto al lo- 
tice de espira. La valva superior tiene on surco seoiejante, pero ne- 
noíi marcado, y un tubérculo que entra en el surco de b otra valia. 
AmlKis tubrrcuios son irregulares y varbUes. Difiere esta especie de 
la O. }lim$ porque su li^mento no corresponde á une área extensa, 
pí>rqiie b raiva superior no présenla trazas de costObs radiantes, 
porque b quílb es menos aguda y más irregular y por sus castillas 
menos numerosas, á reces reducidas á ondubciones muy poco apá- 
renles* — Neocomiense y aplense de muchas localidades de donde se 
rila b O. BoussinfjauUi. — Alraíne, Linares, Castellote, Mosquerueb, 
Eslercuel, Olnin, Morella, Albocacer, Vistabella. .U S. de Herbcsec 
y en Tortosa y Salamo hay variedades pequeñas entre 15 y 30 mi- 
límetros fie largo. Se halla también en las sierras de Cazorla, de 
Quesada y de las Agujas de Pinel. 

.•, 43Í. O. Minos, Coq. — Lám. 48, f. 1 y 2. — Coqnand (iío- 
niKji\; p. 183). — ^I^iclcl Paléonl. $ui$$e; p. 278, I. 185). =0. Bous- 
ññíjaullí^ Orbígny (Pd. fran,; I. 408. f . I a 5). — Concha gruesa, 
arqu^^afb, ya oval alargada, ya casi tan ancha como larga. Los na- 
les forman uu comienzo de espira. Valva mayor profunda y atrave- 
sada p^ir una quilla cenlral de la que nacen varias costillas, gruesas 
por el lado convexo de la quilla, algo irregulares, oblicuas, raras ve- 
VA^ bifurcadas, formando eu el borde ligeras denlelladuras. Las cos- 
tillas del lado cóncavo son mucho más Anas, eu parle paralelas á la 
quilla, eu parle radianles. Valva superior plana, adornada, al menos 
\in el borde, de costillas radianles correspondientes á las denlelladu- 
ras. En el interior las dos valvas son lisas, con una impresión mus- 
cular algo desviada hacia el lado interno. Superficie lígamentaria an- 
cha y larga, ocupando la cara interna del nales y con un surco cen- 
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tral poco profundo. Esa superflcie tiende á disminuir en algunos 
ejemplares. — Neocomiense y aptiense. — Ariño, Mosqueruela, Alcalá 
de Chisvert, veuta de la Mina de Buñol, Freginals, Morella. 

455. O. Boussingaulti, Orb.— Lám. 50, f. 3 á 5. — Orbigny 
[Pal. fr.; 1. 468, f . 4 á 9).— Coquand {ñlonogr. Osir.; p. 161, 1. 64, 
f. 4 á 20; 1. 74, f. 16 á 20).=O. Pellicoi, Vern. et CoU. [Bull. Soc. 
géol. Fr,; 2« serie, t. 10, 1. 5, f. 14). — Especie exogiriforme, muy 
variable y muy parecida á la 0. Minos^ de la que difiere por ser más 
alargada y por carecer de costillas en la valva superior. Algunos 
ejemplares son completamenlcT lisos, con una quilla exterior muy 
estriada y plegada á través, habiendo sólo trazas de costillas muy 
finas en el vértice. La impresión muscular es ancba, redonda y co- 
locada cerca del borde interno; la foseta ligamentaria es triangular, 
muy larga y plegada á través. Los ejemplares pequeños [0. Pellicoi) 
suelen tener la valva superior muy pequeña, opercular y lisa, y la 
inferior muy convexa, adornada en su medio de un pliegue ancho y 
redondeado y de 3 á 4 pliegues más pequeños en el lado posterior, 
no habiendo en la parte anterior más que un solo pliegue. En opi- 
nión de Pictet esta especie es exclusivamente americana y deben con- 
siderarse como correspondientes á la 0. Minos ó á la 0. tuberculífe- 
ra los ejemplares clasificados de 0. BoussingauUi, que se han encon- 
trado en muchas localidades de Europa. — En España se ha citado en 
Josa, Obón, Alcaine, Utrillas, Cortes, Hozdela Vieja, Aliaga, Cabra, 
Molinos, Santolea, Riodeva, Fortanete, Mora deRubielos, Castellote, 
Alcalá de Chisvert, Chert, Resella, Bell, Castell de Cabres, Morella, 
Benifazá, Cinctorres, Peñagolosa, Yillafranca del Cid, Ulldecona, 
Godall, Hostalnou, Pico Tejo de las Cabrillas, Luanco, cabo Prieto, 
Cala Charraca de Ibiza, etc., etc. 

** 436. O. reotangnlaris, Roemer.— Lám. 47, f . 1 á 4.— 
Pictet [Paléoní. suisse; p. 275, 1. 184, f . 1 á 4). — Coquand [Monogr.; 
p. 187, 1. 72, f . 5 á 11). =0. macroptera, Orb. — Concha alsd*gada, 
estrecha, arqueada, casi equivalva; región cardinal ensanchada, for« 
mando un ala poco extensa. Valvas comprimidas de corle rectangu- 
lar. Superficie dorsal plana ó poco excavada; costados con fuertes 
pliegues angulosos, perpendiculares al eje general ó poco oblicuos, 
con un tubérculo en cada ángulo. En la comisura las costillas for- 
inan denlelladuras muy agudas. Foseta ligamentaria alargada y es- 
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Irecha. La 0. macroplera, Sow., es más corta y liene en su base un 
ala más extensa. Hay una variedad, crebricosta, de costillas mucho 
más apretadas y con el dorso de las valvas en forma de tejadillo y 
no casi plano, como acontece en el tipo. — Neocomicnse. — Fredes, en- 
tre Villafranca y Villanueva, Bojar, sierras de Cazorla y Quesada, 
Cala Charraca de Ibiza. 

* 437. O. macroptera, Sow. — Lám. 47, f. 5 á 7; Lám. 48, 
f. 6. — Coquand {Monogr. Ostr.; p. 164, 1. 72, f . 1 á 4). — Se lia con- 
fundido esta especie con la O, recíangularis, de la que difiere por ser 
menos alargada, más ancha en la región cardinal y poseer una ex- 
pansión aliforme en la región anal. También se podría confundir con 
algunas variedades cortas de la O, pecíimla; pero las costillas de esta 
última, que están mucho más juntas, parten de una línea central 
que forma una quilla exterior. — Aptense. — Cabo de Albir, Collado 
de San Rafael, Utrillas, Mora, Sierra Mariola,. Siete Aguas, Cueva 
del Vidrio, Benifazá, Mora de Uubielos, Fredes. 

458. O. AragonensiS, Coq.— Lám. 48, f . 5 á 5.— Coquand 
(Monogr. Ostr.; p. 175, 1. 62, f. 19 á 21). — ^Trapezoidal, angulosa, 
irregular, algo más ancha que larga; valva superior cóncava, lisa ó 
con láminas concéntricas juntas, de nates agudo que no llega al ni- 
vel de la valva inferior. Esta es convexa, con una quilla angulosa que 
tiende á bifurcarse en su extremo y seguida en la región bucal de 
un segundo pliegue nudoso, separado del primero por un ancho sur- 
co. Por bajo de la quilla en la región anal hay 5 ó 6 costillas más 
juntas, regulares é iguales, que á su vez se unen á otras más peque- 
ñas. Toda la superficie de la valva está surcada por pliegues concén- 
tricos, con tendencia en varios puntos á transformarse en láminas 
escamosas. El nates de la valva inferior es agudo también y algo 
oblicuo. — Urgo-aptense. — Cabra. 






459. O. Lejrmerii, Desh. — Lám. 49, f. 3; Lám. 50, f. 1 y 
2. — Pictet {Pd. suisse; p. 296, 1. 191, f. 1 y 2). — Especie parecida 
á la 0. edulis, oval, oblonga ó subtriangular, deprimida en la juven- 
tud. Extremo cardinal generalmente más estrecho que el opuesto. 
Valva mayor, algo más profunda é irregular que la menor, la cual casi 
es plana. Ambas tienen pliegues lamelosos y á veces costillas irre- 
gulares. El interior es liso. Ligamento fijo en una ancha superficie 
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irregular, prolongada á veces en un lalón. Impresión muscular apro- 
ximada al borde bucal. Con la edad espesa mucho esta especie y sus 
bordes se haceu muy laminares. — Ncocomicnse y aplense. — Ulrillas, 
Cabra, Escucha, Xlargallo, Oliele, Alcaine, Aliaga, Estercuel, Canta- 
vieja, Santolea, Freginals, Ullderona. 

440. O. Pasiphae, Coq. — Lám. 45, f. 1 y 2. — Coquand (Apt. 
Esp.; p. 164, 1. 25, f . 9 á 12, et Monogr.; p, 173. 1. 63, f . 4 á 7). 
— Especie ancha, poco gruesa, lisa, casi triangular, de valvas igua- 
les, marcadas de líneas de crecimiento y tan deprimidas en su parte 
media que desnivelan el plano de su superGcic, de modo que hacen 
describir al borde paleal una especie de S muy alargada. Es posible 
que esta especie deba reunirse á la 0. Leymerii^ de la que no la 
separan grandes diferencias. — Aptense superior. — Cabra, Utrillas, 
Castillo. 

^% 441. O. callimorphe, Coq..^Lám. 44, f. 1 y 2. — Co- 
quand [Api. Esp.; p. 165, 1. 28, f. 4 y 5, et Monogr.; p. 174, 1. 60, 
f. 4; 1. 69, f . 4 y 5). — Concha exogiriforme, de nates casi iguales, 
poco salientes y contorneados hacia afuera; valva inferior hinchada, 
con gruesas costillas radiantes poco flexuosas, atenuadas hacia el 
medio de la concha sin llegar al borde paleal, donde se observan 
gruesos pliegues concéntricos de crecimiento; valva superior ligera- 
mente hundida, con algunos gruesos pliegues transversos menos sa- 
lientes que los de la otra valva. — Aptense superior. — Cabra, Oliete, 
Utrillas, Puerto 3Iingalbo, Linares. 

* 442. O. Falsemon, Coq.— Lám. 43, f. 1 á 3.— Coquand 
[Api. Esp.; p. 166, 1. 27, f. 5 á 7, el Monogr.; p. 173, 1. 67, f. 5 & 
7). — Concha exogiriforme, de nates vueltos hacia afuera, poco sa- 
lientes, adhercnte el de la valva inferior, que es ligeramente conve- 
xa y está adornada en la región anal de costillas radiantes poco sa- 
lientes, separadas y atenuadas á medida que se acercan al nates; val- 
va superior plana, marcada de trecho en trecho de arrugas concén- 
tricas de crecimiento. — Aptense superior. — Alcaine, Obón, Cabra, 
Santolea, Utrillas, Morella. 
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443. O. Cassandra, Coq. — Lám. 40, f . 7 y 8. — Coquand 
{Api. Esp.; p. 167, 1. 26, f . 3 y 4, et Monogr.; p. 173, I. 68, f. 3 
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V ( . — G/jbcIo exACTÍf>inBK T anikíTeBU: vaha 
f4« 7 ir 10 e/Mííbs ra^áoUs. sffarad» y alravesaá» por 
4i^ fT^fiDÍ>^U>, e^Q ibUs loctMk bacía afuera t bís salifBle 
4« b laha vs^ñ^iT^ qrie es biiiiidí»la, Ika y eoo eslfós fans. Díiere 
4^ b O. P^^Jttf^M por 5ii§ naUs de^l^naks f pjr sos oosülfas añses- 
f4^ÚMJa.4. uui.f a jT>bÁ y eit^iMÜlas [mt t*>ia b sop^rfitif de h o»- 
'(«a, — Lrz^>-4(>Uns^, — Eoa tí^fxwt presenta más lanaricKS que bs 
'¡rj^ podÍTao deducírsií 4( b desrrípn«]4i que hizo Goquod. Eo mi 
' j^iDpbr de «i2 müimetros de brgo, profe«leoie de kis ViDares (Gas- 
MV^,, se eueulao 10 c^#ftílb5. bs 4 reotraks más nlienles y Se- 
%iumz% que bs d«rl índíridao figurado por dicho aotcc: oiro cjemphr 
«le Vjptúz, qoe mide 7.> milímelras de brgo por 39 de ancho, es de 
uhyi% ca.sí recto v mij%' aCbdo v cuenta hasta 17 costübs: otro de 
MorHb, rofi lío milímetros de brgo por 42 de ancho, tiene k» nales 
más Ufrt'ulípfi bt/rralmente y cueula 1 5 rostilbs, b mayor parte de las 
tiiai#^ se extienden Mo por b mitad ó ios dos tercios de b Talva ma* 
yr>r; y, en íin, en otr^^s de Aibocacer b superOcie de adherencb pasa 
«le Iris tres cuart/is de su extensión total y sólo se franjean k» bor- 
des de b ralva mavor por 7 ú 8 plieírues irresnbres v moT espacia- 
dos. Se halla también en Santolea, Cabra, Estercuel, Cabo Prieto. 



'* 444. O. pes elephantás, Coq.— Lám. 4 1 .— Coquand {Api. 
E$p.; \K 169. 1. 28, f. 1 á 3, el Monogr.; p. 171, 1. 60, f. I á 3; 1. 69, 
r I á 5). — Concha gruesa, redondeada, muy inequivalra, adberente 
|Kir el vértice?; valva inferior muy convexa, adornada de gruesas cos- 
tillas rafliant«*s, planas, mal limitadas y atravesadas por arrugas de 
crecimiento muy próximas y con nates saliente y desbordante. Val- 
va su[K;rior plana, adornada tan sf'do de numerosas estrías concéntri- 
cíis y con nates no aparente.— Aptensc superior.— Un ejemplar de 
Alcalá de Cbisverl mide 89 milímetros de largo por 93 de ancho, 
pero mn más frecuentes los ejemplares de menor talla. Se encuentra 
también en Morella, Villafranca del Cid, Utrillas, Cabra, Alcaine, 
Santolea, (amarillas. 

• 445. O. Fentagmelis, Coq.— Lám. 40.— Coquand [Apt. 
E»p.; p. Ifiíi, I. 2í;, f. 1 y 2, et Monogr.; p. 172, I. 68, f. 1 y2).— 
Concha alargada, eslrecha, lisa y casi eqiiivalva; valva Inferior pla- 
na ó ligeramente convexa, hojosa y con numerosas arrugas. Debajo 
del nales, que se vuelve un poco hacia la región bucal, hay un canal 
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largo y estrecbo, ensanchado hacia el centro, que circunscribe una 
impresión muscular muy grande. Valva superior plana, con pliegues 
regulares de crecimiento. Apenas diQere esta especie de la O, eras- 
sima del mioceno. En Utrillas forma bancos de cerca de un metro 
de espesor, y se halla además en Oliete, Aliaga, Gargallo, Benasal, 
Alcalá. 

** 446. O.prselonga, Sharpe. — Coquand [Mon, Ostr,; p. 169, 
1. 66, f . 1 y 2). — Es muy parecida á la 0. Penlagruelis^ de la que 
diGere por su forma más afilada y aguda en los nates, por su menor 
talla, por su valva superior más corta que la olra, así como por su 
impresión muscular, que es profunda y lateral y no central ni sos- 
tenida por un cucharón saliente. — Aptensc. — Cabra, Josa, Aliaga, 
Alcalá, Cervera, Tortoso, Perclló. 

^^% 447. O. Folyphemas, Coq. — Lám. 42. — Coquand [Apt. 
Espagne; 1. 27, f. 1 á 4, et Monogr.; p. 170, 1. 67, f . 1 á 4).— Piolet 
(Pal. suisse; p. 301, 1. 192, f . 2 á 5). — Concha multiforme, inequi- 
valva, alargada. Valva inferior convexa, de nales prolongado en un 
talón irregular y encorvado; adornada con algunas costillas radian- 
tes, poco marcadas, que aumentan de numero hacia el borde. El li- 
gamento ocupa una superficie extensa, triangular, cruzada en medio 
por un surco. Valva superior casi plana, oval, delgada, lisa, con un 
área ligamentaria más corta que la de la otra valva. Impresión mus- 
cular muy alejada de los nates, que soil agudos ó planos según la 
posición que toman sobre los cuerpos submarinos á que se adhiere 
el nates inferior. En los individuos viejos las costillas radiantes se 
van borrando hacia el boidc paleal. Algunos ejemplares pasan de 120 
milímetros de largo y 100 de ancho. Uno muy alargado del Perelló 
mide 87 milímetros de longitud y 29 de ancho, tiene la valva infe- 
rior tan afilada que el nales de la valva mayor sobresale 17 milíme- 
tros, formando un rostro puntiagudo, y las costillas radiantes se ha- 
llan tan poco señaladas que á primera vista parece la 0. príelonga. 
Los ejemplares de Tortosa tienen en general mayor analogía con las 
figuras de la Paleontología suiza y con la 0. lingularis, Lamk., es- 
pecie cenomanense, que con las de la Monografía de Coquand. Se 
halla también la 0. Polyphemus en Godall, UUdecona, Cañada de Be- 
natanduz, Utrillas, Parras de Martín, Cabra, Alcaine, Gargallo, Olie- 
te, Barabasa, Sanlolea, Aliaga, Morella. 
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' I». O- Eos. Cw- ir«. '>*•« í. f«. L Tí. L *á I*.— 
í^ry.r 'vifc'jaí i [ja, júr^ at» ^^iru ru» !a fotiesu. Cu ^ 



• Mí», O. Sumís. fy^.—Un M. f. 3 r I — 0«fs»l ^Ifl. 
Erf, f. I«4. L ». L * a *- -í Jf i*Mir- p. Kí L •». f. «i á * -— 

«M fjAlübtík rafias li^. ^^ «á^ ^rzan cía Ltí i»<ra:f i&^ mámkmtoi 
Ydha «aurior l¿» t fxÁ slasi. <k luti!» ]ik»:<» ar»i> rof fl 4e b 



*• íiO, O- cónica. S^/w. — G>fiiai>d Jf*»^..- p. I5m, I. 55, 

r I á 7 ,— Pírt/rt Pédwmt. Miae: p. >e. I. Ií*5, f. I y 2}-= 
Kác^pjrn <í>«4>^, VfW. — íhraL arqura'ia. muy íiie»|airaÍTa- Vaha in- 
^TÍ/ff mrjy f/>nv^ia, en z^^wrnl atlkrivnie f-or od b«i'> del Dates^ que 
V; ^i/://nai laUrralav^il#^: valva «of^rkir fJaoa. L^ tipos descritos 
p^#f Ori»í;rny y Orqtv^wl <ffñ de mayor talla que los ejemplares ingle* 
%^ V %ííW0%. VMznAff lia vítido libre es anjnli^sa v está dividida eo 
AfA f9rUi% rairi íiMiales. Por reda general es lisa, pero hay muehos 
ej^npbreti e/^n e'f«lillas olilíeuas qiie cesao prootn. Se distingue de 
la O. fíah4fMmfn$ÍJt |ií#r su valva ioft-rior angulosa, en vei de ser re- 
d'iffd^da, y jtftr !»os líneas de erer imienlo más irregulares. — Aun- 
que en el extranjero es apten!^ y alliense, en España suele presen- 
larse en el renoinanense inferior de las íniDedíaciones de t>riedo, 
Kaíde», Sierra de Enguera. — Se encuentra en el aptense de Peñago- 
|/f^, ealKi Albir, rastillo de )iontesa y sierra de las Agujas de Pinet. 

ANOHIA. 



•• 



451. A- toyigata, Sow. {Trans. geol. Soc.; i. 4, I. 14, 
f, fi)._í)rbíímy {Pal. fr.; i. 5, p. 755, I. 48ÍI, f . 4 á fi).=.4. refid- 
fjm$, (>if|iiand ^Api. Enpofjne; I. 19, f . 8 y 9).— Concha casiorbicu- 
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lar, ua poco truncada en la región cardinal, muy deprimida, delga- 
da, frágil, nacarada, con fínas líneas concéntricas de crecimiento. El 
vértice de la valva superior está colocado entre 2 á 3 milímetros del 
borde. Coquand representa, en su monografía del aptense de Espa- 
ña, cuatro flguras de una nueva Anomia^ la A. refulgens, dos en la 
lám. 19 y otras dos en la 27. Las dos primeras corresponden, aun- 
que aumentadas, á la .4. Iwvigata, y en el texto sólo hace referencia 
á las dos últimas, sin mencionar la especie de Sowerhy, á la que 
pertenecen varios ejemplares de Chcrt y de Tortosa que tienen entre 
8 y 11 milímetros de diámetro y están muy deprimidos ó casi aplas- 
tados. Atendiendo la tenuidad y delicadeza de las conchas de este gé- 
nero, posible es que los ejemplares que tuvo presentes Coquand para 
establecer su A. refulgens sean (los de la lám. 27) individuos defor- 
mados de la A . Iwvigaía, 

** 452. A. refulgens, Coquand {Apt. Espagne; p. 169, 1. 27, 
f . 8 y 9). — Tal vez fundada sobre ejemplares deformados de la es- 
pecie anterior, de la que se distingue por ser menos redonda y con 
la valva superior más saliente. — Urgo-aptense. — Abunda en las cer- 
canías de Tortosa y Utrillas, 

DISCINA. 

453. D. cyclops, Coquand {Apt, Espagne; p. 174, 1. 19, f. 9). 
— Concha orbicular, tan larga como ancha, delgada, adornada de es- 
trias concéntricas aparentes, sobre todo hacia el borde paleal; región 
cardinal cortada á escuadra; vértice infra-marginal. Diámetro, 16 
milímetros. Por equivocación, en la lám. 19 de la citada obra de 
Coquand llevan esta especie y la siguiente el nombre de Anomia re- 
fulgens; pero tanto las figuras como la descripción convienen mejor 
á la A. Icevigaía, á la que tal vez deban referirse las dos Discitias, de 
las cuales, por otra parte, no dice Coquand que tengan textura cór- 
nea ni abertura alguna. — Urgo-aptense. — Utrillas. 

454. D. papyracea, Coquand (Ibid,; p. 175, 1. 19. f. 8). — 
Sólo difiere de la anterior por el menor grueso de su concha, por su 
vértice redondeado y por su mayor tamaño, pues llega á 25 milíme- 
tros de diámetro. No vemos, sin embargo, suficientes caracteres para 
separarlas, sino para considerar á ambas como simples variedades , 
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** 457. T. Cortázar!, nov. sp. — Concha poco más larga que 
ancha, muy gruesa hacía la región cardinal. Valva perforada, menos 
convexa que la opuesta, con una depresión central ancha y poco mar- 
cada en algunos ejemplares; nales grueso y poco encorvado; fora- 
men grande; deltidium pequeño. Valva inferior con un bocel obtuso, 
Diás ó menos deprimido en su parte media, á veces dividido en dos 
pliegues por una ligera depresión, que hace un poco ondulada la co- 
misura frontal. Comisura lateral sinuosa junto al nates y con una 
inflexión redondeada en su tercio inferior. En los ejemplares bien 
conservados se observan finas costillas radiantes, como en la T. sella, 
de la (|ue difiere por ser más gruesa proporcionalmente, más bien 
oval que pentagonal y de nates menos encorvado. En un principio 
consideramos esta especie como una variación de la T, Daphne, de la 
que difiere por ser más oval, de seno y bocel menos salientes y más 
anchos, por su comisura lateral menos sinuosa, por su nates menos 
encorvado y por su mayor tamaño, pues llega á 24 milímetros de lar- 
go, 19 de ancho y 16 de grueso. — Urgo-aptense. — Fredes, Alcalá de 
Chisvert. 

458. T. Daphne, Coq.— Coquand {Apt. Espagne; p. 171,1. 23, 
f . 6 á 9). — Concha poco más larga que ancha, estrecha en la región 
cardinal, dilatada en la paleal. Valva superior menos convexa que la 
opuesta, con una depresión central profundamente excavada, que se 
extiende desde cerca del nates hasta el borde paleal y corresponde á 
un bocel obtuso de la valva imperforada; foramen grande; deltidium 
ancho y corto; comisura lateral sinuosa; comisura frontal muy agu- 
da en su parle media. Difiere de la T. sella por su saliente ó prolon- 
gación frontal, donde hay un solo pliegue en vez de dos, y por su me- 
nor tamaño, pues sólo llega á 20 milímetros de largo y 18 de ancho. 
— Aptense superior. — Alcaine, Morella. 

/^ 459. T. Dutempleana, Orb.— Orbigny [Pal. fr.; t. 4, 
p. 93, 1. 551, f . 1 á 8).-r-Pictel el Loriol {Pal. suisse; t. 6, p. 82, 
1. 105, f . 1 á 5).=r. biplicaía, Sow. — Davidson [Brit. Creí. Brach.; 
p. 55, 1. 6, f. 1 á 49). — Concha oval, más larga que ancha, con fre- 
cuencia estrecha y gruesa, á veces dilatada y comprimida, algo es- 
trechada hacia el borde frontal, que es un poco truncado. Valva ma- 
yor, algo más hinchada que la menor, convexa con regularidad, con 
un pliegue medio longitudinal, á veces casi nulo, acompañado de una 
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depresíÓQ á cada lado. Valva menor convexa, con dos pliegues más 
corlos que los de la mayor, separados por una depresión más ó me- 
nos estrecha. Nales de la valva mayor corlo, grueso, encorvado y 
truncado por un gran foramen. Dellidium corlo; comisura laleral 
arqueada; borde frontal sinuoso. Se ha confundido esta especie con 
la r. biplicala, Sow., debiendo referirse este nombre á una a<^pecie 
del lias. Se parece también á la T. sdla, que es más ancha, más fuer- 
temente plegada y de nales menos encordado. Varios ejemplares del 
aptense de Cherl que hemos examinado difieren de los tipos extran- 
jeros por su menor talla, pues apenas alcanzan una longitud de 18 
milímetros por 15 de ancho. En algunos ejemplares de Villave (Bur- 
gos), que miden 22 mih'metros de largo, se obsenan confusamente 
estrías radiantes muy tenues á los lados de la concha. La níayor par- 
te de los ejemplares de Espés y La Croqueta (Pirineos de Aragón) 
son de muy pequeña talla, pues apenas alcanzan 10 milímetros de 
largo. Existe además en Montalbán, Mirambel, iMorella, Todolella, 
isla Cunillera, Cala Charraca de Ibiza y Astigarraga. 

^*^ 460. T. aouta, Quensted. — Piclet (Pal. suisse; p. 74, 
1. 102, f. 14 á 18). =r. biplicaía, diUcU=T. prcBlonga, auct.— Con- 
cha oval, más larga que ancha, algo triangular, adelgazada hacia el 
nales, de valvas igual y débilmente convexas; nales poco arqueado 
y redondeado á los lados; foramen de medianas dimensiones; del- 
lidium largo. La valva mayor tiene un bocel limitado por dos de- 
presiones que respectivamente corresponden á un seno y dos costi- 
llas de la valva opuesta. Comisura frontal en forma de M invertida. 
Algunas variedades tienen tres y hasta cuatro pliegues en la valva 
menor, y los individuos jóvenes, hasta 10 milímetros de longitud, no 
presentan pliegue alguno. Se ha confundido por muchos con las T. ¿»- 
plicala y prcelongaf esta última diferente por su mayor dellidium y su 
nales menos encorvado. — Urgo-aplense. — Morella, Cherl, Todolella 
y oirás muchas localidades donde se cilan las otras dos especies aca- 
badas de nombrar. 

*461. T. praBlonga^ Sow. — Davidson {Bríl. Creí. Brach.; 
p. 58, I. 7, f. 1 y 2). — Especie mal interpretada por unos autores 
y confundida por otros con las T, biplicala y T. Dutempleana, de las 
que difiere por ser más alargada, de nales más agudo, separado de la 
valva menor por un largo dellidium de dos piezas. La T. biplicala es 
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depresión á cada lado. Valva menor convexa, con dos pliegues más 
corlos que los de la mayor, separados por una depresión más ó me- 
nos estrecha. Nales de la valva mayor corlo, grueso, encorvado y 
truncado por un gran foramen. Dellidium corlo; comisura lateral 
arqueada; borde frontal sinuoso. Se ha confundido esta especie con 
la T. biplicata, Sow., debiendo referirse este nombre á una especie 
del lías. Se parece también á la T. sella, que es más ancha, más fuer- 
temente plegada y de nales menos encorvado. Varios ejemplares del 
aptense de Chert que hemos examinado difieren de los tipos extran- 
jeros por su menor talla, pues apenas alcanzan una longitud de 18 
milímetros por 15 de ancho. En algunos ejemplares de Villave (Bur- 
gos), que miden 22 milímetros de largo, se observan confusamente 
estrías radiantes muy tenues á los lados de la concha. La níayor par- 
te de los ejemplares de Espés y La Croqueta (Pirineos de Aragón) 
son de muy pequeña talla, pues apenas alcanzan 10 milímetros de 
largo. Existe además en Montalbán, Mirambel, Morella, Todolclla, 
isla Cunillera, Cala Charraca de Ibíza y AstigaiTaga. 

#% 460, T. aouta, Quensted. — Pictet {Pal. suisse; p. 74, 
1. 102, f. 14 á 18). =r. biplicala, 2iUcL=T, prcelonga, aucL— Con- 
cha oval, más larga que ancha, algo triangular, adelgazada hacia el 
nates, de valvas igual y débilmente convexas; nales poco arqueado 
y redondeado á los lados; foramen de medianas dimensiones; del- 
lidium largo. La valva mayor tiene un bocel limitado por dos de- 
presiones que respectivamente corresponden á un seno y dos costi- 
llas de la valva opuesta. Comisura frontal en forma de M invertida. 
Algunas variedades tienen tres y hasta cuatro pliegues en la valva 
menor, y los individuos jóvenes, hasta 10 milímetros de longitud, no 
presentan pliegue alguno. Se ha confundido por muchos con las T. bi- 
plicala y prcelonga, esta última diferente por su mayor dellidium y su 
nates menos encorvado. — Urgo-aptense. — Morella, Chert, Todolella 
y otras muchas localidades donde se citan las otras dos especies aca- 
badas de nombrar. 

*461. T. praBlonga^ Sow. — Davidson {Brit. Creí. Brach.; 
p. 58, 1. 7, f. 1 y 2). — Especie mal interpretada por unos autores 
y confundida por otros con las T. biplicala y T, Dutenipleana, de las 
que difiere por ser más alargada, de nates más agudo, separado de la 
valva menor por un largo dellidium de dos piezas. La T. biplicaía es 
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de nates tan encorvado y tiene el foramen tan inmediato á la valva 
menor, que apenas se percibe el dellidium. — ^Neocomiense. — Siete 
AguaS; Mongo, Garaballa, Vallibona, venta de la Mina de Buñol, 
Sierra Mariola, Concentaina, cabo Prieto, Luanco. 

* 462, T. longella, Leym. {BulL Soc. géol. France; 2® se- 
rie, t. 26, p. 528, I. 5, f. 1 y 2). — Pequeña especie alargada, poco 
gruesa, con dos pliegues frontales, que sólo se marcan bien en los 
ejemplares adultos. Valva perforada casi carenada; valva menor algo 
convexa junto al nates, que es corto; foramen de regular tamaño. 
Difiere de la T. prcelonga por su menor tamaño y por sus pliegues 
menos marcados, y de la pseudo-jurensis por ser más oval y por su 
región frontal menos truncada. Caracteriza en los Pirineos franceses 
la facies mixta del cretáceo inferior. — Orgañá, Prau de Estaso de 
Espés. 

* 465. T. russiUensis, Loriol. — Pictet {Paléont. suisse; t. 6, 
p. 68, 1. 202, f . i á 8]. — Concha pentagonal, más larga que ancha 
¿ hinchada, con un foramen excesivamenle abierto. Nates muy grue- 
so, corto y encorvado; dellidium casi enteramente oculto. Valva 
menor con dos pliegues muy próximos, separados por una depresión 
variable que hacen la comisura frontal angulosa. La valva mayor 
tiene una depresión central levantada en su centro por un saliente 
más ó menos redondeado. Cuando la concha está bien conservada 
se presenta adornada de Gnísimas costillas radiantes, bien percepti- 
bles en los bordes. — Esta especie es valangiense y urgo-aptense. — 
Un ejemplar que hemos recogido en xMarmellá sólo mide 15 milíme- 
tros de largo, 1 5 de ancho y 1 de grueso y tiene un foramen de 2 
milímetros de diámetro. Ejemplares algo mayores se encuentran en 
el puerto de la Mala Mujer, cerca de Cicza. 

464. T. (Waldheimia) pseudojurensis, Leymcrie {Mém. 

Soc. géol. France; t. 5, 1. 15, f. 5 y 6). — Pictet [Pal. suisse; t. 6, 
p. 95, 1. 205, f. 11 á 15). — Concha oval ó pentaedra, bastante grue- 
sa, alargada en la región cardinal, truncada y á veces escotada en la 
frontal. Valva mayor con una depresión central; nates corto y es- 
trecho; foramen y deltidium pequeños. Valva menor algo menos con- 
vexa que la mayor. Comisura lateral recta; comisura frontal casi 
recta ó ligeramente sinuosa. Las puntuaciones de la concha no están 
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en tresbolillo como las de la T. tamarindus, de la que se distiugue 
por ser más alargada, por su nales más eslreclio y por su región 
frontal escotada. — Neocomicnse. — Cabo Prieto. 



* 



', 465. T. tamarindus, Sow.— Pictet et Loriol (Pal. suisse; 
t. Ü, p. 96, 1. 104, f. 1 á 3). — Davidson [Bril. foss. brach.) — Concha 
tan ancha como larga ó poco más larga que ancha, de contorno re- 
dondeado, casi truncada en la región palea I, ya comprimida, ya grue- 
sa, según el desarrollo de la valva mayor, que es algo más convexa 
que la menor y tiene un nales corto, ancho, muy encorvado y con 
agudas quillas á los lados. Foramen y deltidium medianos; comisura 
lateral recta; comisura frontal recta ó con una pequeña inflex'ón. — 
Neocomiense y aptense. — Algunos ejemplares del urgo-apLense de 
Chert están divididos en dos lobas por un profundo surco que cruza 
una y otra valva hasta cerca del nales, formando una inflexión con- 
siderable en el borde frontal. Se halla también en Todolella, Morella, 
Mirambel, Concentaina, cuyos ejemplares aparecen comprimidos; La 
Croqueta y Pont-Nou, donde son de muy pequeño tamaño, pues no 
llegan á los 15 á 18 milímetros que suele alcanzar esta especie, y en 
Monsech, Orgañá, Tortosa, Marmellá, cabo Prieto, Luanco, Cala Cha- 
rraca de Ibiza. 

** 466. T. Moutoniana, Orb. (Pal. fi\; t. 4, p. 89, I. 510, 
f . 1 á 5). — Pictet el Loriol [Pal. suisse; t. 6, p. 86, 1. 105, f. 1 
á 5). — Concha oval, deprimida, más estrecha hacia la región cardi- 
nal; valva mayor más hinchada que la menor, de nales muy encor- 
vado, hasta ocultar casi completamente el deltidium; foramen me- 
diano. Valva menor con una superficie aplastada hacia el borde fron- 
tal; comisura lateral oblicua; comisura frontal recia ó poco arquea- 
da en su parte medía. — Neocomicnse. — Concentaina, Cortalaviña?, 
Meca, Cueva del Vidrio, Fredes, Sierra Mariola, Vallibona, Morella, 
Montalbán, Luanco, Cala Charraca de Ibiza. 

467. T. Chloris, Coq.— Coquand [ApL Espagne; p. 172, 1. 22, 
f . 3 á 5). — Casi tan ancha como larga, redonda, deprimida, muy 
corta en la región cardinal, dilatada en la paleal. Valva superior hin- 
chada; valva inferior plana y aun algo deprimida hacia la región pa- 
leal; foramen pequeño y sin deltidium; comism*a paleal sin pliegues 
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ni inflexiones. — Aptense superior. — Obón, Beuifazá, Orgañá, Caran- 
cuy, Piúana. 

* 4tí8. T. (Waldheimia) Mppopus, lloemer [Nordd, Krei- 
de; p. 114, 1. 1(5, f. 28).— Piolet [Paléoni. suisse; p. KW, I. 204, 
f. IG).— Orbigny {Pal. fr,; 1. 508, f. 12 á 18).— Concha circular, 
deprimida; valva mayor con un saliente central que va ensanchan- 
do desde el nates al borde frontal; nates corto, muy arqueado, con 
un área plana ó excavada en la cara cardinal; foramen de regulares 
dimensiones. Valva menor con un ancho canal que corresponde al 
bocel ó saliente de la valva perforada. Comisura lateral recta. — Neo- 
comiense. — Entre Manacor y Bendinat, ¡Vlancha Real. 

* 460. T. (Terebratella) crassioosta, Leynu {Bull Soc. 

géol. Fr.; 2® serie, t. 26, p. 230, 1. 3, f. 3 y 4).— Pequeña y ele- 
gante especie, semicircular, algo mas ancha que larga, formando 
un ángulo obtuso su región cardinal. Valva mayor más convexa que 
la menor, de nales ancho, recto ó poco encorvado, truncado por un 
foramen circular muy grande que toca al nates de la valva opuesta, 
dejando apenas un pequeño deltidium de dos piezas; área corta, triau- 
gular, con un surco radiante en cada una de sus dos mitades y limi- 
tada lateralmente por un cordoncillo. Adornan á cada valva de 12 á 
16 costillas radiantes, separadas por anchos surccs en que suelen in- 
tercalarse otras secundarias. Las costillas son agudas y aparecen 
granudas por el cruce de las líneas concéntricas de crecimiento. Co- 
misura lateral recta; comisura frontal ligeramente flexuosa. Esta 
especie es muy parecida á la T. Menardi, de la que difiere por te- 
ner menor número de costillas, por su abertura todavía mayor y 
por carecer de seno y de bocel. — Los ejemplares que hemos recogido 
en el aptense de la Croqueta (Pirineos de Aragón) miden de 12 á 14 
milímetros de ancho por H á 13 de largo. El Sr. Vidal la encontró 
además en Orgañá. 

470. T. (Terebratella) Verneuiliana, Dav. [Ann. and 

Mag,; serie II, t. 9, p. 257, 1. 14, f. 4). — ILspccie todavía mal de- 
finida, tal vez variación de la T. Delbosi ó T. crassicosía, que sólo 
difiere de la T. iVoreana, Orb., por la ausencia del seno y del bocel. 
Los ejemplares del c<ibo Prieto presentan, sin embargo, un seno y 
un bocel rudimentario en medio de las valvas. 

U7 
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TEBEBBIBOSTBA d). 

*471. T. neocomiensis, Orb.— Orbigny {Pal. fr.; t. 4, 
p. 127, 1. 519, f. 1 á 5).— Piclet (Pal. suisse; p. 151, 1. 207, f. 10 á 
12). — Concha oval, alargada, redondeada ó Iruncada en la región pa- 
leal, adornada de coslillas radiantes, varias veces dicotomas, recias 
ó un poco onduladas, muy finas, redondeadas, cruzadas por líneas 
transversas que hacen la superficie algo áspera al tacto. Valva mayor 
algo convexa, sin surco central, con un foramen muy pequeño abier- 
to en el extremo del nales, que es largo, estrecho, adelgazado en la 
punta, casi recto ó poco arqueado y redondeado lateralmente. Delti- 
dium muy largo, estrecho, compuesto de dos piezas, ligeramente con- 
vexo y arrugado en la superficie. Valva menor menos convexa que la 
opuesta, de uates largo y puntiagudo. Comisura lateral recta; comi- 
sura frontal débilmente sinuosa. — Neocomiense. — Cuatro ejemplares 
de Sotos Cuevas (Burgos) son más convexos que los individuos repre- 
sentados por Pictet y Orbigny. 

BHYNCHONELLA. 

472. R. multiformis, Roemer. — Lám. 51, f. 1 á 6.— Loriol 
[Moni. Saleve; p. 113, 1. 15, f. 23 á 2Ü). — Pictet [Pal. suisse; p. 10, 
1. 195, f. 1 á 8).=fí. depressa, Orb. (Pal. fran.; I. 491, f. 1 á 7).— 
Concha generalmente más ancha que larga, triangular, de espesor 
variable, pero cu general deprimida, adornada en cada valva por 24 
á 30, á veces hasta 55 costillas radiantes, agudas, 4 á 6 de las cuales 
ocupan el seno de la valva mayor, que es menos convexa que la me- 
nor. Nates largo, prolongado en pico estrecho poco encorvado; fora- 
men pequeño; deltidium grande; comisura lateral casi recta. — Neo- 
comiense medio. — Comillas, Luanco. 

/^ 473. R. lata, Orb.— Lám. 51, f. 12 á 1 7.— Orbigny [Pdéont. 
fran.; 1. 491, f. 12 á 17).— Pictet {PdéonL suisse; p. 21, 1. 197, f. 1 
á 5). — Concha ya transversa, ya subtriangular, en general un poco 

(1) Consideramos el Terebrirostra como una sección del Terebraiella^ á sa 
vez subgénero del Terebratula, 
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más ancha que larga y de variable espesor. Valva mayor meuos con- 
vexa que la menor, con un seno central donde se cuentan de 7 á 10 
costillas radian les y al que corresponde un bocel de la opuesta. Nales 
grande; foramen pequeño y algo tubuloso; comisura lateral casi rec- 
ta. En general se cuentan de 55 á 45 costillas radiantes poco agu- 
das. Entre sus muchas variedades citaremos las siguientes: a =:.an- 
cha y multicostillada, con los bordes del nales notablemente cónca- 
vos; b = variedad más gruesa, con 30 á 55 costillas; c = variedad 
deprimida y de comisura frontal algo irregular; d = variedad es- 
trecha, cuyo ángulo varía de 80 á 90° y de forma triangular. Di- 
fiere de la R. Gibbsiana, porque en ésta el rasgo de perfil ó meplal 
apenas comprende parte de la valva menor; el borde lateral que la 
limita es rectilíneo; su nales es más corlo y obtuso, no excavado á 
los lados, y su foramen casi loca la valva menor. La /?. multifontiis 
es más deprimida, tiene las costillas más fuertes y en menor núme- 
ro y su rasgo de perfil es más estrecho y menos redondeado por el 
lado de la charnela. La R. depressa, con la cual es más fácil confun- 
dirla, está caracterizada por tener mucho más grandes el nates, el 
foramen y el área. — Urgo-aptense. — Venta de la Mina de Buñol, 
Mirambel, Morella, Mora de Rubielos, Valdelinares, Penagolosa, Al- 
cora, Sierra Mariola, cabo Albir, Concentaina, al E. de Jumilla, en- 
tre Montanisell y Boixols, cueva del Vidrio, Torlosa, islas de Espar- 
ta y Cunillera. 

* 474. R. OibbSiana, Sow. sp.— Davidson [Brit. Creí. Brach.; 
p. 98, L 12, f. 11 y 12).— Piclet [Pal. suisse; p. 29, 1. 198, f. 1 á 6). 
=Terebratula Gibbsiana^ Sow. — Concha más ancha que larga; valva 
mayor menos convexa que la menor, con un ancho seno en su cen- 
tro. Nates poco encorvado; foramen pequeño ó mediano; área muy 
pronunciada y cóncava. Comisura lateral casi recta. Valva menor con 
un bocel correspondiente al seno de la opuesta. Ambas valvas llevan 
unas 40 costillas radiantes, finas, poco agudas, de las cuales 9 ó 10 
ocupan el fondo del seno. Orbigny confundió esta especie con la R. lata, 
á la cual no corresponden las figuras 8 á 1 1 de la lám. 491 de la Pa- 
leontología francesa. Varía mucho el número de las costillas radian- 
tes, pues hay ejemplares en que llegan á 70. El ángulo apicial está 
comprendido entre 100 y 115"^, pero algunos ejemplares ingleses sólo 
miden 90. — Aptense superior, — Alcalá de Cliisvert, Orgañá, cabo 
Prieto, Cala Charraca de Ibiza. 

U9 
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475. R. Deluoi, Pictel (Pal. sulsse; 1. 4, p. 58, 1. 199, f . 7 á 
lt).=R. sidcala, Orb. (Pal. fr.; p. 26, 1. 495, f. 1 á 7).— Especie 
m:^s ó menos compriuiida ó bombeada, que se ba confundido miicbas 
veces con la anterior, de la que difiere por lener menor número de 
coslillas, generalmenle de 5U á 55; por su nate» menos corlo, sin 
área y con coslillas; por sus valvas proporciona Imen te más gruesas, 
dando á la concba una apariencia más globosa; por su seno más rec- 
tangular y con mayor número de coslillas. — Apliense superior y al- 
bense inferior. — Ulrillas. 

47C. R. parvirostris, Sow. sp.— Davidson {L. c; p. 97, 
1. 12, f. 15 y 14). — Distinta de la R. Gibbsiatia, con la que es^ fácil 
confundirla, por sus costillas más fuertes y menos nuuierosas, por 
ser más bincbada, de región cardinal más aguzada y de nales más 
saliente. — Urgo-aplense. — Luanco? 

477. R. regalaris, Leym. [Bull Soc. géol. France; 2« sÍTÍe, 
t. 26, p. 551, 1. 5, f. 6). — Especie transversa más ancba que larga, 
adornada de numerosas costillas redondas y uniformes. Comisura li- 
geramenle encorvada en la región frontal, que es ancba y redondea- 
da. Nales relativamente corlo. Pudiera ser una variedad deprimida 
de la /?. lata. — ürgo-aptcnse. — Cabo Prieto. 

/^ 478. R. irregularis, Pictel.— Lám. 5!, f. 18 á 20.— 
Pictel (Pfll. suisse; p. 18, I. 196, f . 5 á 15). — Concba más ancba 
que larga, irregularmenle oval, adornada en cada valva de un nú- 
mero muy variable de coslillas radiantes (20 á 60), agudas y se- 
paradas por surcos profundos. Valva mayor poco convexa, de nales 
corto y grueso; foramen mediano, rodeado de una ligera tubulura; 
valva menor muy convexa, con un bocel ancbo, pero poco saliente, 
por no ser muy profundo el seno de la valva opuesta; comisura la- 
teral casi recta. Mucbos ejemplares se presentan bajo una forma 
irregular y desimétrica, avanzando una mitad de la concba sobre el 
plano de la olra mitad. — Caracteriza el neocomiense superior. — Los 
ejemplares de Ortibuela, Paúles, Villajimeno, Valle de Espinosa y 
otras localidades burgalesas corresponden á una variedad de pocas 
costillas, pues apenas pasan de 20 y ofrecen, por lo tanto, grandes 
analogías con la R. RenaumanOy Orb., cuya valva perforada es mu- 
cbo más convexa y el borde frontal menos redondeado. — Abunda en 
las sierras de Cazorla y Quesada. 
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* 479. R. Desori, Loriol.— Láui. 51, f. 7 á H.— Loriol (Pa- 
léoni. suisse; t. 6, p. lü, 1. 196, f . 1 y 2).=fí. Agassizi, Orb. {Pal, 
fi\; 1. 4, p. 17, 1. 49Í, f . 1 á 4). — Especie pequeña, pues raro es el 
ejemplar que alcanza 9 niilímclros de longílud, casi tríaugular, casi 
tan ancha como larga, ensanchada y redondeada en la región paleal. 
Valvas poco convexas, la menor algo más que la mayor, adornadas 
de 13 á 15 coslillas radiaiUes, angulosas, recias, casi iguales. Nales 
mediano y poco encorvado. Foramen relalivamcnle pequeño. Comi- 
sura lateral recia; comisura fronlal á veces recta y á veces sinuosa. 
En los moldes del neocomiense de Mancha Real es sinuosa. 



^% 480. R. antidichotoma, Buv. — Orbigny (Pal. fr.; t. 4, 
p. 31, I. 500, f. 1 á 4).— Piclet [Pal. suisse; p. 41, I. 149, f. 13 á 
17).— Davidson (Creí. Brach.; p. 65, 1. 8, f. 19 á 21). — Concha trans- 
versa, algo más ancha que larga, truncada ó escolada en la región 
paleal, adornada en cada valva por unas 50 á 60 coslillas finas ra- 
diantes, desde el nales hasla la milad ó los dos tercios, donde se reú- 
nen de dos en dos ó de tres en Ires, originando coslillas gruesas y 
agudas que llegan á la comisura donde forman fuerles dentelladuras. 
Generalmenle en cada valva hay unas 30 coslillas gruesas, 4 á 5 de 
las cuales ocupan el seno. Nales corlo y poco encorvado; área algo 
excavada, débilmente limilada por una quilla á cada lado. Valva per- 
forada, mucho menos convexa que la opnesla, con un ancho seno, á 
veces bástanle profundo, y en algunos ejemplares poco destacado. — 
Aplense y albense. — Los ejemplares de Nidáguila (Burgos) son nota- 
bles, porque el número de coslillas radiantes no pasa de 20 en los 
bordes y se parecen más á los ejemplares franceses que á los de Suiza 
é Inglalerra. Los del urgo-aplense de Morella y otros puntos del Maes- 
trazgo vienen asociados á la M. lata y son muy diferentes. 

HETERASTER. 






481. H. Oblongus, Luc. sp. — Lám. 54, f . 1 á 5.— Or- 
bigny [Pal.fr.; t. 6, p. 176, 1. 847).— Piclet el Renevier [Pal suis- 
se; p. 152, I. 21, f. 3 á 6).— Loriol [PaL suisse; t. 6, p. 555, 1. 29, 
f. fi),:=Toraster oblongus, Agí\ss. =:Spaiangus oblongus, Luc. — Cara- 
pacho oval, alargado, casi cordiforme, escolado por delante, estre- 
chado por atrás; cara superior deprimida, cuyo punto culminante 
se halla en el vértice ambulacral, que es muy excéntrico hacia atrás; 
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aparato apicial pequeño, compuesto de cuatro placas genitales casi 
iguales, algo granudas, y cinco ocelares muy pequeñas. Peristomo casi 
circular, ligeramente pentagonal, inmediato al borde anterior y ape- 
nas hundido en su conlorno. Periprocto oval, sin área anal aparente, 
situado en el vérlice de la truncadura posterior. Ambulacro impar 
alojado en un surco ancho y profundo que comienza en el vértice, 
escola profundamente el borde y continúa hasta el peristomo. Sus 
zonas poríferas tienen los poros externos de dos clases: unos muy 
largos, con frecuencia irregulares, torcidos hacia atrás ó hacia ade- 
lante; otros, en menor número, mucho más cortos y más próximos 
á los poros internos, que son redondos, pequeños y apretados. Am- 
bulacros pares anteriores muy largos y muy anchos, sinuosos; in- 
mediatos al impar, de zonas poríferas algo deprimidas. Los poros 
externos de la rama inferior son muy largos y están separados de 
los internos por una fajita lisa; los poros externos de la rama ante- 
rior están muy inmediatos á la fila interna. Ambulacros posteriores 
cortos, muy divergentes y muy abiertos en su extremo, formados de 
poros análogos á los pares anteriores. Tubérculos muy pequeños y . 
muy diseminados en la cara superior, más gruesos y más apretados 
en la inferior, que es casi plana. — Es una de las especies más carac- 
terísticas del aptense inferior. — Morella, Chert, Chiva, Villabona, Fre- 
des, Benifazá, Atalayas de Chisvert, Todelella, Herbeset, Bojar, Bell, 
Castell de Cabres, Emborro, Tortosa, Obón, Alcaine, Cabra, entre 
Berga y Serchs?, Cabo Prieto, Mora de Rubielos, Parras de Martín, 
U trillas. 

ECHINOSFATAGÜS. 

482. E. cordiformis, Breyn.— Lám. 55, f. 1 á6.— Orbigny 
{Pal. fr.;\. 810).— Loriol [Pal. suisse; p. 545, 1. 29, f. 1 á 7).— 
Colteau (ÉcA. YoHwe/l. 61, f. 1 & 6).=Toxasíer complanatus, Agass. 
— Carapacho oval, oblongo, en general más largo que ancho, á veces 
tan ancho como largo, muy escotado por delante, más ó menos estre- 
chado y truncado por atrás. Cara superior ya deprimida, ya hinchada 
ó corcovada por atrás; cara inferior casi plana; contorno algo poli- 
gonal y ondulado. Vértice ambulacral más ó menos excéntrico hacia 
atrás. Ambulacros pares anteriores largos, anchos y sinuosos. Zo- 
nas poríferas algo deprimidas, un poco más estrechas que el espacio 
interporífero, las posteriores algo más anchas que las anteriores. 
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Poros alargados y estrechos, los de las filas internas algo más cortos 
que los de las externas. A partir del contorno los poros se hacen 
simples, muy pequeños y continúan por pares muy separados, hasta 
las inmediaciones del peristomo, donde son un poco más numerosos. 
Amhulacros pares posteriores cortos y rectos, de zonas poríferas un 
poco deprimidas, estrechas, iguales y muy divergentes á partir del 
vértice; los poros de las filas internas más cortos. Amhulacro impar 
alojado en un ancho surco, casi siempre profundo, de zonas porífe- 
ras iguales, divergentes, más estrechas que la mitad del espacio in- 
terporífero. Poros cortos y alargados; los internos más cortos que los 
externos. Aparato apicial poco extenso y muy granudo. Peristomo 
suhpentagonal, poco abierto, muy excéntrico hacia adelante. Peri- 
procto oval, algo recogido en sus extremos, abierto en el vértice de 
la cara posterior y seguido ])or un área ancha. Tubérculos perfo- 
rados y dentados. — Neoconiiense. — Todolella, Albocacer, Mosque- 
ruela, sierras Mariola, de Quesada y Cazorla, Concentaina, cova del 
Vidrio de Tortosa, Puig Nono de Ibiza. 

* 483. E. granosus, Orb. {Pal. fr.; t. 6, p. 155, 1. 859).— 
Loriol {Descr. échin. crét. Suisse; p. 541, 1. 28, f . 6 á 8). — Muy pa- 
recido al E. cordiformis, del que difiere por su conjunto más unifor- 
memente convexo en la cara superior, por su surco anterior mucho 
menos profundo y cubierto de tubérculos como el resto del carapa- 
cho, por sus ambulacros pares menos arqueados y por su vértice 
ambulacral menos excéntrico. — Neocomiense. — Portanaitx, Cerro 
de Castella de Ibiza, masía de los Algezares de Zorita. 

* 484. E. Bicordlanus, Cott.— Lám. 56, f . 5 á 8.— Loriol 
(Ech. creí. Suisse; p. 547, 1. 28, f. S).=E. argillaceus, Orb. [Pal. 
fr.; t.. (j, p. 167, 1. 845). — Carapacho casi cordiforme, redondeado 
y algo escotado por delante, estrechado y truncado por atrás; cara 
superior convexa con regularidad, algo excavada por delante y alre- 
dedor del peristomo, que es algo bilabeado, poco abierto, inmediato 
al borde y de contorno casi pentagonal. Aparato apicial poco exten- 
so, ocupando el centro la placa madreporiforme. Periprocto oval, es- 
trechado en sus extremos, situado en el vértice de la truncad ura de 
la cara posterior; área anal algo excavada, limitada á cada lado por 
una serie de pequeñas protuberancias. Ambulacro impar alojado en 
un surco ancho, poco profundo, que escota un poco el borde y conti- 
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núa hasta el perislomo; zonas poríferas estrechas, rectilíneas, com- 
puestas de poros cortos, casi iguales. Amhulacros pares superficia- 
les; los anteriores flexuosos, anchos, con zonas ponTeras más estre- 
chas que el espacio intermedio. Amhulacros posteriores rectos, poco 
divergentes, con zonas poríferas casi iguales. Esta especie se con- 
fundió por Orhigny con el E. argillaceits, Phill., y difiere del E. cor- 
diformis por su cara superior más uniformemente convexa, por su 
vértice amhulacral central, por el surco anterior menos acentuado 
y por sus amhulacros mns estrechos. — Neocomiense y aptense infe- 
rior. — Morella, Parras de Martín, Utrillas. 

485. E. suboyiindricus, Gras. sp.— Lám. 56, f . 1 á 4. — 
Orhigny [Pal. fr.; 1. 6, p. IfiC, I. M4).=Holasler stíbcylindricus, 
Gras. — Carapacho oblongo, más largo que ancho, siendo su altura 
0,65 de su longitud, y hallándose su mayor anchura en el tercio an- 
terior; vértice hacia el medio, por delante de su mayor altura; cara 
anterior redondeada; cara posterior truncada; cara inferior poco con- 
vexa. Ambulacro impar estrecho, sito en un surco que se extiende 
desde el vértice al perislomo y formado de zonas poríferas rectas; 
poros oblongos desiguales, los externos mayores que los internos. 
Amhulacros pares casi rectos, superficiales; zonas poríferas muy es- 
trechas, desiguales^ la posterior más ancha; poros alargados algo obli- 
cuos. Tubérculos giHiesos y casi iguales. Perislomo delante del ter- 
cio anterior; periprocto oval, longitudinal, encima de la mitad de la 
altura, en la parte superior de un área estrecha. — Aptense supe- 
rior. — Cabra, Sanlolea, Alcalá de Chisvert. 

** 486. E. CoUeguü, Sism.— Lám. 54, f . 6 á 42.— Orhigny 
{Pal fr.; 1. 846).— Loriol [Pal. suisse; p. 550, 1. 50, f. 1 á 5).= 
E. Leymeriif Coíí. = Toxasíer micraslcriformis, Gras. — Carapacho 
cordiforme, algo poligonal, redondeado y poco escotado por delante, 
estrechado por atrás, truncado oblicuamente en el borde posterior. 
Cara posterior á veces muy hinchada, con el interambulacro algo de- 
clive. Cara inferior apenas deprimida alrededor del peristomo. Vér- 
tice amhulacral casi central. Ambulacros pares subpetaloi<les, alo- 
jados en depresiones profundas. Zonas poríferas poco más estrechas 
que el espacio interporífero, las posteriores algo más anchas que las 
anteriores; poros externos poco más alargados que los internos; am- 
bulacros posteriores cortos, anchos y bastante divergentes; ambula- 
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ero impar alojado en un surco aneho y profundo, de zonas poríferas 
muy estrechas, con poros casi iguales. Aparato apicial en el centro 
de una depresión. Perislomo casi pentagonal, transverso, superficial; 
periprocto oval, alargado, muy grande. — Aplcnse. — Sanlolea, Al- 
bocacer, Cinctorrcs, Vallac, Morella, Valdelinares, Cueva del Vidrio, 
al SO. de Tortosa, Ulrillas, Parras de Martín. 

* 487. E. gibbus, Agass. sp.— Orlngny {Pal.ft\; t. 6, p. 160, 
1. QA\),=Toxasler gibhus, Ag. — Difiere del E. Colleguii por su cara 
superior más alia y corcovada, por sus ambulacros más largos, por su 
vértice ambulacral excéntrico hacia adelante y no hacia atrás, y por 
su borde posterior mns ampliamente truncado. — Neocomiense. — 
Portanaitx y cerro de Castellá (Ibiza), Morella, Alcora. 

EPIASTER. 

Í88. E. polygonus, Agass. sp. — Orbigny [Pal. fr.; t. 6, 
p. 188, 1. 854).— Loriol {Échin, crét. Suisse; p. 562, 1. 31, f. 1).= 
Micrasler polygonus, Agass. — Carapacho cordiforme, de contorno 
poligonal, tan ancho ó más ancho que largo, redondeado y escotado 
por delante, estrechado por atrás, truncado en el borde posterior. 
Cara superior deprimida, coincidiendo su punto culminante con el 
vértice ambulacral, que es un poco excéntrico hacia atrás; cara 
inferior casi plana, un poco excavada en torno del pcristomo, que 
es algo hundido, casi pentagonal, transverso, labiado, distinguién- 
dose algunos poros en los ambulacros anteriores. Aparato apicial 
muy pequeño y algo deprimido. Periprocto oval, situado en el vérti- 
ce de la truucadura posterior. Ambulacros muy largos, muy an- 
chos y profundamente excavados; el impar alojado en un surco gra- 
dualmente ensanchado hacia el borde, que escota fuertemente, con- 
tinuando hasta el peristomo; sus poros son oblongos, cortos y apre- 
tados. Ambulacros anteriores pares muy largos y ligeramente flexuo- 
sos, de zonas poríferas anchas, separadas por un espacio casi tan an- 
cho como ellas; los poros son iguales entre sí y muy largos. Ambu- 
lacros posteriores poco separados, no flexuosos, de una longitud 
próximamente igual á los dos tercios de la de los ambulacros ante- 
riores. Tubérculos pequeños y esparcidos en la cara superior, mucho 
más gordos y apretados en la inferior. — Aptense superior. — Cabra, 
isla de Esparta. 
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* 489. E. distinctus, Ag. sp.— Orbigny [Pal. fr.; 1. 6, 1. 861). 
— Loríol [Echin. créL Suisse; p. 365, 1. 51, f. 2 á 4).=Micrasíer dis- 
íincíus, Ag. — Especie que difíere de la aiileríor por su carapacho 
más convexo, por sus ambulacros más estrechos, por su área anal 
declive en sentido contrario, de modo que el periprocto no puede 
verse por la cara inferior. Los tubérculos son pequeños y están muy 
separados; la granulación intermedia es sumamente fina y apretada. 
— Fuera de España se halla en el albense y en el cenomanense. — 
Cinctorres, Albocacer. 

COLLYBITES. 

* 490. C. Oblonga, Orb. {Pd. fr.: t. 6, 1. 834).— Forma alar- 
gada, oval, redondeada y muy ligeramente escotada por delante, es- 
trechada por atrás. Cara superior convexa, algo más alta anterior- 
mente y declive por atrás; cara inferior algo convexa, un poco exca- 
vada delante del peristomo por el surco ambulacral anterior; cara 
posterior oblicuamente truncada; ámbito redondeado. Ambulacros 
invisibles á simple vista; peristomo subpentagonal, relativamente 
alejado del borde anterior; periprocto supra-marginal, abierto en la 
parte alta de la truncadura posterior, de modo que sólo es visible 
por arriba. Algunos ejemplares que hemos recogido en el neócomien- 
se de la sierra de Cazorla permiten ver algunos poros cerca del ápice, 
que se espacian rápidamente á medida que se alejan de él, y difieren 
de la especie tipo por tener el peristomo en el quinto más bien que 
en el cuarto anterior del diámetro mayor. Se halla también en Re* 
gis y Bendinat. 

491. C. OVOlum, Desor.— Orbigny {Pal. fr.; t. 6, p. 54, 
1. 801, f. 7 á 13).— Loriol (Desc, échin. crét. Suisse; p. 297, 1. 32, 
f . 7 á 10). =Dysasíer ovolum, Desor. — Especie cordiforme, hinchada 
y redondeada por todas partes, un poco apuntada por atrás. Poros 
ambulacrales muy poco perceptibles; periprocto oval infra-marginal, 
seguido de un área deprimida triangular. Tubérculos esparcidos y 
rodeados de una granulación sumamente fina. — Neocomiense. — Ce- 
rro de Castellá de ¡biza. 

PYGAULUS. 

492. P. Desmoxüini, Agass. — Loriol [Pd suisse: Échin. créL; 
p. 209, 1. 15, f. 2 á i\).=P. depressus, Orbigny {Pd. fr.; 1. 6, 

156 



FÓSILES DE ESPAÑA 4 57 

p. 555, 1. 954). — Forma oval, alargada, á veces casi cilindrica, casi 
siempre poco hinchada, estrechada y redondeada por delante, estre- 
chada y casi rostrada por atrás. Cara superior deprimida, algo con- 
vexa, á veces un poco hinchada en el área inleramhulacral impar; 
cara inferior casi plana. Ambulacros suhpetaloides, estrechos, muy 
abiertos en su extremo, los posteriores más largos que los anteriores 
y éstos algo más estrechos que los otros tres. Zonas poriferas muy 
estrechas; los poros de las filas externas son alargados hasta el ám- 
bito, donde se hacen redondos, continuando desde ahí hasta el peris- 
tomo muy pequeños, dispuestos por simples pares oblicuos. Junto 
al peristomo se multiplican un poco, pero no forman fílodos. Vérti- 
ce ambulacral excéntrico hacia adelante; aparato apicial muy poco 
extenso, granudo, con cuatro placas genitales anchamente perfora- 
das; cuerpo madreporiforme poco desarrollado; placas ocelares muy 
pequeñas. Peristomo excéntrico hacia adelante, hundido, oblongo, 
algo oblicuo é irregular. Periprocto oval, infra-marginal. Tubérculos 
pequeños, escrobiculados y esparcidos; granulos muy finos y apre- 
tados. — Aptense inferior. — JHorella. 

495. P. ovatus, Agass.— Orbigny (Pal. fr,; t. 6, p. 556, 
1. 957, f. 1 á 6).— Loriol [Éohin. cvéi. 5wÍ55e;p.212, 1. 15, f. 7).— 
Muy parecido al anterior, del que difiere por su forma más cih'ndri- 
ca, más bombeada, más estrechada por delante y más ensanchada 
por atrás, de ningún modo declive en su cara superior; por su cara 
inferior estrecha y casi convexa; por sus ambulacros relativamente 
más anchos. — Aptense inferior. — ^Morella. 

PHYLLOBRISSUS- 

* 494. Ph. Nicoleti, Agass. sp. — Loriol [Echin. crél. Suisse; 
p. 245, 1. 19, f. Q),=NucleolUes Nicoleti, Agdiss. =Nucleoliíes lacU' 
nositSy Agass. — Carapacho casi cuadrangular, redondeado, algo es- 
trechado por delante, truncado oblicuamente en el borde posterior. 
Cara superior convexa, rápidamente declive por delante y algo me- 
nos por atrás á partir del vértice ambulacral;^cara posterior trunca- 
da casi verticalmente; cara inferior plana, algo deprimida alrededor 
del peristomo. Aparato apicial muy pequeño. Ambulacros petaloides, 
estrechos, alargados, casi iguales, formando fílodos en torno del pe- 
ristomo, que es muy pequeño, pentagonal, algo hundido y tan ex- 
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céntrico kacia adelanle como el vértice ambulacral. Zonas poríferas 
muy estrechas relativamente al espacio inlerporífero; poros externos 
alargados. Periprocto oval, situado en el vértice de la truncadura 
posterior en el comienzo de un surco estrecho y profundo. — Neoco- 
miense medio. — Sierras de Segura y Cazorla. 

495. Ph. excentricus, Pict. et Renev. [Pal. suisse; p. 249, 
1. 20, f . 5 á b). = TrcmaíopjigHs excentricus, Pictet et Renevier [Foss, 
Perte du fí/tóne; p. 155, 1. 22, f. 5). — Carapacho oval, alargado, 
grueso, redondeado en sus extremos, el anterior de los cuales es un 
poco más estrecho. Cara superior elevada, saliente por delante, le- 
vantada en su centro á modo de tejadillo, declive por atrás. Cara in- 
ferior ligeramente pulvinada, algo cóncava alrededor del peristomo, 
que es casi pentagonal, algo oblicuo é irregular, cercado de unaflos- 
cela hundida y muy excéntrica hacia adelante. Vértice ambulacral 
muy excéntrico hacia adelante; aparato apicial muy pequeño, ocu- 
pando su centro la placa madreporiforme. Ambulacros cortos, aCla- 
dos, casi iguales; el impar un poco más corto y estrecho que los 
otros y alojado desde el borde en una depresión bien marcada. Zonas 
poríferas muy estrechas; poros externos un poco alargados. Peri- 
procto grande, oval, algo estrechado en sus extremos, supra-margi- 
nal, completamente visible por encima. Tubérculos muy pequeños, 
algo más apretados, pero no más grandes, en la cara inferior. — Ap- 
tense superior. — Entre Obón y La Hoz de la Vieja. 

PTRINA. 



«« 



496. P. pygSDa, Ag.— Lám. 57, f . 1 á 6.— Loriol [Echin. 
crét. Suisse; p. 204, 1. 14, f. 15 á 18).=P. cylindrica, Gras. — Ca- 
rapacho oval, alargado, redondeado por delante, á veces estrechado 
por atrás. Cara superior deprimida; cara inferior almohadillada, li- 
geramente excavada alrededor del peristomo; contorno muy convexo. 
Zonas poríferas superficiales; poros por simples pares regulares en 
la cara superior y en el ámbito, agrupados en arcos de tres pares 
junto al peristomo, que es algo excéntrico hacia adelante, ovoide y 
poco oblicuo. Ambulacros posteriores un poco más largos y anchos 
que los otros. Vértice ambulacral un poco excéntrico hacia adelante; 
aparato apicial granudo; cuatro placas genitales finamente perforadas; 
cuerpo madreporiforme en el centro del aparato. Periprocto oval, 
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muy abierto, anguloso en sus exiremos, con tendencias á situarse en 
la cara inferior más que en la superior, en lo que se distingue prin- 
cipalmente de la P. incisa, cuyo periprocto es supra-marginal é invi- 
sible por abajo, y en vez de oval es piriforme. Orbigny y otros au- 
tores ban confundido ambas especies. — Empezó en el neocomiense 
medio, tuvo su mayor desarrollo en el neocomiense superior y conti- 
núa, aunque rara, en el aptense. — Un ejemplar de Todolella mide ex- 
cepcionalmente basta 52 milímetros de largo, 19 de alto y 28 de an- 
cbura máxima. Se baila también en Cinclorrcs, Morella, rabo Prieto, 
monte Turbón, Fredcs. 

497. P. incisa, Agass. sp.— Orl)igny [Pal fr,; 1. 980, f. i á 
4). — Loriol [Desc. éclnd. crét, Suisse; p. 201, 1. 14, f. 11 á 14).= 
P. pyg(ea, aucl. — Orbigny {L. c; 1. 978, f. 1 á i)).=NHcleopygus 
incisiís, Agass. — (Ion frecuencia se ba confundido esta especie con 
la anterior, de la que difiere por su periprocto supra-marginal que, 
por lo tanto, es invisible desde la cara inferior y no escota el borde 
posterior. Es piriforme y no oval. Generalmente la P. pygcea es más 
estrecba y más bombeada. — Neocomiense y urgo-aplense. —Sierra 
de Gazorla. 

ECHINOCONUS. 

* 498. E. castaaea, Brong. sp.— Lám. 58, f. 1 á 4.-~0rb¡g- 
ny [Pal, fr.; t. tí, p. 503, 1. 990). — Loriol [Echin. crét. Suisse; p. 191, 
1. XiV, f. 1 á 10). = fi'. r/iotonmjensis, Orb. {Pal. fr.; t. 6, 1. 99:)). 
=zE. gurgilis, Coíí.=Nucleol¡les castanea, Brong. =iV. depressa^ 
Mrong. =Galeriles casíanea, Ag't\ss.=Ca(opijgus depressus, Agass. — 
Carapacho pentagonal, raras veces oval, más ó menos alargado, or- 
dinariamente eslrecbado por atrás; cara superior más ó menos con- 
vexa, raras veces subcónica; cara inferior plana ó ligeramente de- 
primida en torno del perislomo, que es un poco excéntrico bacia 
atrás y casi decagonal. Ámbito á veces agudo; aml)ulacros estrecbos. 
con frecuencia ligeramente salientes en los ejemplares pentagonales. 
Zonas poriTeras recias, superficiales; poros muy pequeños, dispues- 
tos por simples pares en la cara superior, con tendencias á agrupar- 
se en pequeños arcos de tres pares muy oblicuos en la cara inferior. 
Vértice ambulacral central ó un poco excéntrico bacia atrás. Apa- 
rato apicial pequeño, casi cuadrangular, ocupando el centro la placa 
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madreporiforme, que es muy grande. Periproclo oval, anguloso en 
el vérlice, infra-marginal ó escotando un poco el ámbito en algunos 
ejemplares. Tubérculos pequeños. — Esta especie, escasa en el apten- 
se, abunda en el albensc y en el cenomaneuse inferior. — Herbeset 
Valliboua, Morella, Obón, Cinctorres. 

HOLECTYPUS. 
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499. H. macropygus, Agass.— Cotteau (Pal. fr.; t. 7, 
p. 44, 1. 1014 y 1015, f . 1 á 4). — Loriol [Pal. suisse: Échin, crél,; 
p. 174, 1. 12, f. 9 á 12).=^. similis, Desor. — Pictet et Renevier [Api. 
fíhóne; 1. 22, f. 5).=Discoidea macropyga, Agass. — Carapacho cir- 
cular ó ligeramente subpentagonal, casi hemisférico ó subcónico en 
la cara superior. Cara inferior cóncava. Zonas poríferas rectilí- 
neas, algo hundidas; poros pequeños, apretados en la cara superior, 
muy separados y oblicuos en la inferior. Ambulacros estrechos, algo 
salientes, con pequeños tubérculos alineados en series verticales, con- 
tándose de cuatro á ocho en el ámbito, según el desarrollo de los 
ejemplares. En los interambulacros se cuentan de 10 á 24 filas ver- 
ticales de tubérculos análogos á los de los ambulacros. Aparato api- 
cial con cinco placas genitales muy pequeñas, pero atravesadas por 
un poro grande. Peristomo muy hundido, decagonal, siendo su diá- 
metro la cuarta parte del total; periprocto muy grande, piriforme, 
ocupando todo el espacio comprendido entre el borde y el vértice. — 
Esta especie comenzó en el neocomiense inferior, tuvo su mayor des- 
arrollo en el neocomiense medio y terminó en el aptense. — Morella, 
Cinctorres, Alcalá de Chisvert, Utrillas, Parras de Martín, isla de 
Esparta. 

DISCOIDEA. 

500. p. cónica, Desor.— Cotteau [Pal fr,; t. 7, p. 16, 1. 1008). 
— Loriol (Échin. creí. Suisse; p. 181, 1. 15, f . 5 y 6).=Z). turnia^ 
Desor. — Carapacho grueso, circular ó subpentagonal, más ó menos 
bombeado en la cara superior, plano por abajo. Zonas poríferas fili- 
formes; ambulacros ligeramente bombeados en el medio. Los Ínter- 
ambulacros señalan en los moldes en la parte media un ligero sur- 
co, teniendo cada uno dos anchas y profundas escotaduras que divi- 
den en 10 segmentos desiguales la cara inferior del carapacho. Pe- 
leo 



CRETÁCEO 



Um. 47 

PilTB. 

I á 4 OsTRBA REGTAN6ULARIS, Rocmer. 

5 á 7 OSTIBA MAGBOPTKRA, SOW. 



SINOPSIS PALBONTOLÓOICA DB ISPAÑA 



CRETÁCEO . 



C™ m M.GEQL JJK ESIMSa 




J>«o,-l4lAltJ(i, ÍiOJJ* 



FÓSILES DE ESPAÑA 464 

ristomo grande; periprocto anguloso en sus dos extremos, relativa- 
menle ancho. — Albense. — Ulrillas? 

501. D. subuculus, Klein.— Lám. 58, f . tí á 9. — Cotteau 
[Pal fr.; i. 7, p. 23, 1. 1009, f . 8 á Ití).— Loriol (Échin. creí. Suis- 
se; p. 184, 1. 15, f. 15 y 1(1). — Carapacho de con lorno circular, he- 
misférico ó subcónico en la cara superior, cóncavo en la inferior. 
Zqnas porífcras filiformes, algo deprimidas. Ambulacros ligeramen- 
te convexos; tubérculos gruesos y hundidos en sus escrobículos, for- 
mando una fila marginal bastante regular que limita las zonas porí- 
feras. Interambulacros con pequeños tubérculos alineados en hile- 
ras, dos de las cuales llegan al aparato apicial, que es muy pequeño. 
Cuatro de las cinco placas genitales son perforadas. Pcristomo hun- 
dido, casi decagonal, cuyo diámetro pasa del tercio del diámetro to- 
tal. Periprocto grande, piriforme, ocupando casi todo el espacio que 
separa el perislomo del borde posterior. — Albense y cenomanense. 
— Mora de Rubielos? 

SALENIA. 

502. S. Frestensis, Desor.— Pictet et Henevier (Pal. suisse; 
p. 159, 1. 25, f. G).— Cotteau [Pal. fr.; i. 7, p. 157, 1. 1052 y 
1055, f. 1 á 9). =5. Triboleliy Desor. — Carapacho circular, aveces 
elevado y cónico, en general deprimido; zonas poríferas poco ondu- 
ladas y superficiales; poros dispuestos por simples pares, separados 
por un pequeño granulo y algo multiplicados junto al peristomo, que 
es casi decagonal, claramente escotado y algo hundido. Ambulacros 
muy estrechos con doble fila de granulos homogéneos, salientes, de 
20 á 25 por fila, dejando un espacio intermedio muy eslrecho. In- 
terambulacros con dos filas de cuatro á seis tubérculos salientes, 
imperforados, dentellados, los más gruesos cerca del aparato apicial, 
que es grueso y saliente. Las placas que le forman son finamente 
granosas, á veces marcadas de impresiones radiantes, y las suturas 
bordeadas de huecos profundos alargados. Periprocto muy excén- 
trico hacia atrás y á la derecha, de forma irregular, ordinariamen- 
te rombal. Difiere de la S. sculujera por su aparato apicial menos 
grueso y menos saliente, por su peristomo menos hundido y más 
abierto y por sus ambulacros de granulos menos voluminosos y eii 
mayor número. — Aptense. — Morella, Sierra de xMartos. 
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503. C. pyrenaica, Cotí. {P^L fr.; t. 7, p. 201, 1. 1047 y 
1048, f . I á 10). — Especie grande, circular, hinchada, igualmente 
aplastada por arriba y por ahajo. Zonas poríferas estrechas, depri- 
midas, muy flexuosas en la parte superior, compuestas de poros ova- 
les y ohlicuos. Ambulacros muy estrechos hacia el vértice, con cua- 
tro filas de granulos homogéneos y apretados, entre los cuales hay 
algunas verrugas microscópicas; cinco tubérculos inter-ambulacrales 
por serie, perforados, no dentellados, reducidos á veces á simples 
granos con pezón cerca del vértice. Círculos escrohiculares algo on- 
dulados, formados de granos gruesos; granulos miliares desiguales, 
aplastados y abundantes. Peristomo medianamente desarrollado y 
casi circular. Radiolas muy variables, grandes, alargadas, subfusi- 
formes, con estrias longitudinales granudas, dejando intervalos arru- 
gados. — Neocomiense superior. — Orgafiá. 

504. C. malum, Gras.— Cotteau [Pal, fr.; t. 7, p. 198, 1. 104:.; 
f . 1 á 12). — Especie que sólo difiere del C. vesiculosa por sus /tii. s 
poríferas algo menos flexuosas, sus áreas ambulacrales prov* . .^ •?. 
granos más desiguales y por su zona miliar cubierta de una grauu* i 
ción más fina formando series lineales más aparentes. — Urgo-ap ten- 
se. — Cabo Prieto. 

505. C. Mac-Phersoni, Cotteau [Bol, Com. Mapageol. Espa- 
ña; i. 7, p. 152). — Especie provisional, fundada únicamente sobre 
radiolas que el mismo Cotteau sospecha si podrán pertenecer al C. 
malum, con el que viene asociada en el cabo Prieto. 

506. C. baculina, Gauthier. — Asociados á las dos anteriores se 
han encontrado en cabo Prieto fragmentos de radiolas caracterizadas 
por llevar pequeñas espinas desiguales, irregularmente dispuestas, 
cuyos intervalos, y á menudo las mismas espinas, están cubiertas de 
estrías longitudinales, finas y subgranulosas. 

507. C. Barroisi, Cotteau [Bol, Com, Mapa geoL; t. 7, p. 152, 
1. C, f. 4 y 5). — Especie fundada únicamente sobre un fragmento de 
radiola, que es muy gruesa, globosa y redondeada en su extremo y 
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está provista de tubérculos desiguales muy irregulares, cónicos en el 
vértice, alargados y escalonados á los lados del vastago, que se es- 
trecha bruscamente, atenuándose los tubérculos hasta desaparecer 
junto á la base. — Urgo-aptense. — Cabo Prieto. 

RHABDOCIDARIS. 

508. B, Cortázar!, Cotteau [Bol. Com. Mapa geol. España; t. 7, 
p. 153, 1. C, f . 6 á 9). — Especie fundada sobre varias radiolas y dos 
placas ambulacrales de grandes dimensiones, una de las cuales mide 
41 milímetros de largo y 52 de ancho. Las radiolas tienen el vastago 
prismático guarnecido en los ángulos de espinas y provisto á los lados 
de granillos en líneas vermiformes. — Urgoniauo. — Cabo Prieto. 

PSEUDODIADEMA. 



* 



509. P. Malbosi, Agass. sp.— Líim. 59, f . 1 á 4. — Cot- 
teau {Pal. fr,; t. 7, p. 448, 1. 1106 y 1107).— Pictet et Loriol (Pai. 
suisse; p. 128, 1. 8, f. 1 y ^). = Diadema Malbosi, Agass. — Carapa- 
cho circular, deprimido; zonas poríferas rectas, anchas, superficiales; 
poros en simples pares en el ámbito y en la cara inferior, claramente 
bigeminados en la superior. Ambulacros algo hinchados y estrechos, 
con dos filas de tubérculos voluminosos, apretados, perforados y den- 
tellados, acompañados de numerosos granulos. Interambulacrosmuy 
anchos con dos filas de tubérculos principales, acompañados de cuatro 
á seis filas de otros secundarios que sucesivamente se borran antes 
de llegar al vértice. La parte media de cada área interambulacral es 
muy hundida en el vértice y casi lisa. Peristomo relativamente pe- 
queño, un poco hundido y con escotaduras bien acusadas. Aparato 
apicíal grande y pentagonal. Radiolas muy delgadas, cilindricas, muy 
finamente estriadas. — Aplense. — Morella, Alcaine, Gargallo, Aliaga, 
Cinctorres, cabo Prieto, Camarillas, Josa, Cuevas, Los Villares. 

510. P. Bourgueti, Agass. — Lám. 59, f . 9 á 11.— Cotteau 
(Pal. fr.;L 7, p. 415, 1. 1095, f. 15 á 19; 1. 1096 y 1097, f. láll). 
— Loriol [Echin, crél, Suisse; p. 107, 1. 6, f. 6 y 7). = Diadema orna- 
lum et Bourgueíi, Ag. — Especie circular, casi liemisférica en la cara 
superior, algo cóncava por abajo. Zonas porífei*as rectas y superficia- 
les; poros dispuestos por simples pares regularmente sobrepuestos, 
separados por un granulo y algo multiplicados junto al peristomo, 
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que es un poco hundido y estrecho. Ambulacros rectos, la mitad de 
anchos en el ámbito que los interambulacros, con dos filas de 14 ó 15 
tubérculos. Interambulacros con dos filas de 12 ó 13 tubérculos prin- 
cipales y otras cuatro filas de secundarios en el ámbito. Zona miliar 
ancha, algo calva en el medio hacia el vértice. Aparato apicial pen- 
tagonaly bastante grande. — Neocomiense. — Sierra Mariola. 

* 511. P. dubium, Gras. sp. — Lám. 59, f . 5 á 8.— Colteau 
(L. c; p. 442, 1. i\QA).=iDiadema dubium, GrdiS.=Teíragramma 
variolare, Vilan. — Especie grande, casi circular, casi plana por abajo, 
medianamente convexa por encima. Zonas poríferas rectas, compues- 
tas de poros bigeminados cerca del vértice, simples en el ámbito y 
multiplicados alrededor del peristomo. Áreas ambulacrales estrechas 
con dos filas de 12 á 16 tubérculos gruesos salientes, con un pezón 
pequeño y perforado, acompañados de granulos finos, desiguales. 
Tubérculos interambulacrales algo más gruesos y menos apretados 
que los anteriores, dispuestos en cuatro filas: las dos internas com- 
puestas de 11 ó 12 tubérculos; las externas desaparecen antes de lle- 
gar al vértice. Hacia el ámbito hay además á cada lado olra fila i ne - 
guiar de tubérculos secundarios muy desiguales, y en los indi i ^hw 
de gran tamaño forman otras dos filas. Zona miliar ancha de f^^r/ii i- 
los desiguales, más abundantes en la cara superior que en i<( m^*- 
rior. Peristomo circular, de medianas dimensiones, con entallad iíí')> 
bien marcadas. Aparato apicial grande. — Neocomiense superior. — 
Morella, Cinctorres, Tortosa, cabo Prieto, Todolella, Parras de Mar- 
tín, Utrillas. < 

CODIOPSIS. 

512. C. major, Cotteau (Bol. Com. Mapa geol. España; t. 7, 
p. 155, 1. C, f. 15 á 18). — Esta especie se distingue de las demás 
del género por su gran talla, pues mide 58 milímetros de diámetro; 
su forma hemisférica, sus áreas auibulacrales é interambulacrales 
con granulos muy esparcidos en series longitudinales y por sus tu- 
bérculos inferiores poco numerosos, formando solamente dos filas en 
cada una de aquéllas. — Urgoniano. — Cabo Prieto. 

GONIOPYGUS. 

513. G. HispaniSD, Cotteau [Bol. Com. Mapa geol. España; 
t. 7, p. 154, 1. C, f. 10 á 14). — Especie fundada sobre dos ejem- 
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piares muy mal conservados, caraclerizada por sus tubérculos am- 
bulacrales relativamente muy gruesos hacia el ámbito y achicados 
rápidamente en la cara superior. Radiolas pequeñas, subcilíndricas, 
puntiagudas, algo encorvadas en la punta; vastago con pequeñas cos- 
tillas longitudinales, granulosas, regularmente esparcidas; botón 
poco desarrollado; anillo crecido y estriado. — Urgoniano. — Cabo 
Prieto. 

CODECHINUS. 

* 514. C. rotundus, Gras. sp.— Cotteau {Pal. fr,; t. 7, p. 853, 
1. 1198).— Pictet et Loriol [Pal. suisse; p. 159, 1. 10, f. ll).=Echi- 
ñus rotundus, Gras. — Carapacho ligeramente pentagonal, muy eleva- 
do, plano por abajo; zonas poríferas muy anchas, rectas, granudas, 
superficiales; poros pequeños dispuestos por triples pares muy obli- 
cuos, con tendencias á formar en cada zona tres filas verticales. Un 
pequeño granulo separa los dos poros de cada par. Ambulacros á ve- 
ces algo salientes, de una anchura en el ámbito de cerca de la mitad 
de los interambulacros. Sus tubérculos son pequeños, lisos, imperfo- 
rados, esparcidos, principalmente agrupados junto á las zonas po- 
ríferas, m.'is gruesos en la cara inferior, donde forman dos filas mar- 
ginales regulares. Interambulacros un poco deprimidos á lo largo de 
la línea sutural, con tubérculos idénticos á los de' los amhulacros. 
Aparato apicial muy poco extendido, anular y sólido; periprocto algo 
anguloso; peristomo muy poco abierto, pentagonal, cuyo diámetro 
no llega á la tercera parte del diámetro del erizo, que en un ejem- 
plar del aptense de Fredes es de 22 milímetros, con una altura de 17. 

PENTACRINUS. 

515. P. neocomiensis, Desor. — Loriol [Monogr. crin. foss. 
Suisse; f. 158, 1. 16, f. 34 á 37). — Especie únicamente conocida 
por artejos aislados y algunos fragmentos de su tallo, que forma un 
prisma pentagonal, cuyas caras están muy excavadas. Los artejos 
son muy delgados, desiguales, de 5 á 8 milímetros de diámetro, al- 
ternativamente más gruesos y más delgados unos que otros. Cara 
articular con cinco pétalos lanceolados de canales relativamente lar- 
gas. En cada verticilo hay cinco puntos de adherencia que son poco 
hundidos. — Abundan los artejos sueltos [creveles en el país) en el ur- 
go-aptense de la ermita de La Providencia de Torlosa. 
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anchas. El polipero mide 2 milímelros de alto y de 6 á 12 de diá- 
metro. — lírgo-aptense. — Obón, Alcaiue, Morella. 

THECOCYATHUS. 

519. T. cretaceus, Fromenlel [Ihid.; p. 183, 1. 25, f. 2). — 
Polipero muy corlo, convexo por abajo y adherenle, al menos en la 
juventud. Epiteca entera y plegada concéntricamente, ocultando cos- 
tillas Gnas é iguales. Columnilla poco desarrollada; cuatro ciclos de 
tabiques, estrechos á excepción de los primarios, que son muy an- 
chos y lobados. Palis muy desiguales; los primarios muy estrechos y 
puntiformes; los secundarios los más anchos y gruesos. Mide 4 mi- 
límetros de altura y 10 de diámetro. — Urgo-aptense. — Morella. 

MONTUVAULTIA. 

* 520. M. IcaunensiS, Orb. — Fromentel (Pal. fran.; t. 8, 
p. 315, I. 42, f. 2; 1. 78, f. 3; 1. 81, f. 1 y 2).— Polipero deprimi- 
da^ ': .lí^vado, de cáliz redondo íi oval, con una foseta columelar alar- 
g.Kidj.sffiteca plegada, raras veces bien conservada, sin llegar al ver- 
tiré df* i;t muralla; cinco ciclos de tabiques anchos, fuertes, granu- 
(jUos liU: r !mente y bien dentados. Costillas en igual número que 
!i- í O iques y menos desiguales que éstos. — ¡Seocomiense y urgo- 
aptense. — ^Un ejemplar de forma trocoide, cogido en Chert por el 
Sr. Landerer, tiene 27 milímetros de largo, 28 de diámetro mayor 
en el cáliz y 22 de diámetro menor, presentando una epiteca fuerte- 
mente plegada en su mitad inferior y reducida á dos arrugas concén- 
tricas cerca del cáliz. 

CTCLOSEBIS. 



** 



521. C. Escosuraa, nov. sp. — Polipero discoide, de mura- 
lla algo cóncava, cubierta de finas costillas granudas, casi iguales, á 
partir del punto de adherencia, que generalmente es una orbitolina. 
Cáliz redondo y convexo, con una foseta columelar profunda y lige- 
ramente oval, cerca de la cual engruesan considerablemente los 12 
tabiques primarios y secundarios, que son desbordantes y bien den- 
tados, casi tan adelgazados junto al borde como los otros 12 tabi- 
ques terciarios. Entre todos ellos se intercalan 24 tabiques medianos 
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y otros 48 pequeños, componiendo un lolal de 96, ó sean cinco ci- 
clos. El diámetro del polipero varia entre 1'2 y 15 milímetros y su 
altura entre 2 y 4. Por el mayor desarrollo de sus tabiques se dis< 
tingue esla especie de los C. elegans, provinelalis y cenomanenñs, que 
sólo tienen cualro ciclos. El C. semiglobosa, que como estos tres es 
del cretáceo superior y tiene cinco ciclos, se distingue de nuestra 
especie por su menor tamaño, por su foscta más exigua y por su 
mayor altura proporcional. El CyclolUes apticttais, Erom., cuya epi- 
teca es muy tenue, es más )>e(|iieílo. más alio y sólo cuenta cuatro 
cii^los de tabiques, que son casi iguales, y el Cydolitci ncocomieimt, 
Orb. sp., cuenta hasta 120 tabiques. — No escasea en el urgo-apterise 
de Morella. 

BHA.BDOCOBA. 

* 522. R. cretácea. From. [Pal. fr.; t. II, p. 452, 1. 73, f. 2 
á 5). — Polipero dendroide; poliperilos libres en gran extensión; cos- 
tillas finas y granudas; cáliz redondo, poco profundo; tabiques grue- 
sos, irregulares, refundidos á veces los del mismo orden con los iu- 
mediatos, normalizando después su dirección cerca del centro. En 
los individuos jóvenes bay de 8 á 10 cálices; los grandes contieiieo 
12 grandes y 12 pequeños. El diámetro de los cálices de 5 á 7 míli- 
uielros. — Neocomiense superior. — Puerto de Almansa. 

EUOYBA. 

* 523. E. interrupta, Fromentel (Pal. fr.; 1. 8, p. 444, 
1. 115. r. 3). — polipero casi plano; valles cortos sinuosos, muy pro- 
fundos, con frecuencia interrumpidos y de 2,5 á 5 milíuietros de an- 
cho. Tabiques iguales, gruesos y separados, contándose 10 en la lon- 
gitud de 5 milímetros. — Neocomiense. — Parece corresponder á esta 
especie un molde del urgo-aptense de laü orillas del Mijares, oti'o en 
una caliza Idanca melamorfoseada de Alcalá de la Selva y otro de 
Utrillas. 

* 524. E. neocomiensis, Fromentel [L. c; p. 442, I. 103. 
f. I). — Polipero aplastado, de meseta ligeramente l>ombeada y cu- 
bierta de una epileca plegada. Superficie calicinal r^si plana. Series 
cortas en el centro y casi del todo rectilíneas al dirigirse á la circun- 
ferencia. Valles de ) '/i ^ ^ milímetros de ancbo, contándose en una 
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longitud de 2 milímetros cinco tabiques primarios y cuatro secunda- 
rios. — Se encuentra en el neocomiense de Francia, y creemos corres- 
ponden á él dos ejemplares del urgo-aptense de Morella y de Zorita, 
el primero de valles más estrechos y más rectos que el segundo. 

DENDROOTBA. 

* 525. D. Carmonaa, nov. sp. — Polipero en masa aplanada, 
formado de series calicinales paralelas en gran parte y en algunos 
sitios contorneadas. Los vértices que separan los valles son aplasta- 
dos y algo más anchos que éstos. Columnilla fuerte y poco interrum- 
pida, habiendo series en que se prolonga más de 1 5 milimetros de 
largo, en lo cual se distingue principalmente de la D. radíala. Tabi- 
ques rectos y fuertes, alternativamente grandes y pequeños, con- 
tándose 14 en la extensión de 5 milímetros, en lo que difiere de la 
D. Dumoríieñj que tiene mayor número y es de murallas más sa- 
lientes y más estrechas. La anchura de cada serie es de 4 milímetros, 
es decir algo mayor que en las dos especies turonenses acabadas de 
cil?íí . —El ejemplar que hemos examinado fué recogido por el Auxi- 
liar r«* iiiíativo D. Natalio Carmona en el urgo-aptense del puerto Min- 
{'»!' . •>:í»-:. de Nogueruelas. 

PHYLLOCffilNIA. 

526. Ph. Perryi> Coquand [Api. Esp.; p. 185, I. 24, f. 5 
y 4). — Polipero ensanchado en láminas de superficie casi plana; cá- 
lices contiguos de igual magnitud, redondos y muy regulares, de 2 Va 
milímetros de anchura, con 52 tabiques, de los cuales 16 van hasta 
el centro; costillas bien marcadas. — Aptcnse inferior. — Escucha. 

527. Ph. Promenteli, Coquand [Ibid.; p. 183, 1. 23, f. 10 y 
11). — Polipero en forma de cono invertido, de superficie calicinal 
convexa; cálices redondos, á veces deformados y de dimensiones 
diferentes; 48 tabiques finos y poco salientes; 48 costillas iguales y 
bien señaladas; columnilla rudimentaria. Diámetro de los mayores 
cálices, 5 milímetros. — Aplense superior. — Utrillas. 

SINASTBiEA. 



«« 



528. S. Utrillensis, Coq. sp.=:Thamna8tr(Ba vel AsíroccB- 
nia Ulrülensis, Coquand [Api. Espagne; p. 182, I. 24, f. 5). — Poli- 
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pero globoso, compuesto de cálices apretados, poco profundos, irre- 
gulares y desiguales, hexagonales, pentagonales y á veces eptagouales. 
En cada uno de ellos se cuentan de 44 á 48 tabiques casi iguales, 
apretados, algo contorneados y fuertemente dentados. Columnilla 
papulosa poco desarrollada. El diámetro de los cálices varía entre 5 
y 8 milímetros. Esta especie es muy parecida á la S, síricta^ de la 
que difiere por tener mayor número de tabiques. Varios poliperos de 
Alcalá de Chisvert miden entre 120 y 160 milímetros de diámetro. 
Se halla también en el urgo-aptense de Utrillas, Escucha y Godall. 

CENTRASTRJEA. 

* 529. C. COllinaria, Orb. =£roííocflpnía collinaria, Fromentel 
(Descr, pol. néoc; p. 54, 1. 7, f. 9 y 10, et Pal fran.; t. 8, p. 516, 
I. 158, f. 1, y 1. 139, f. 2). — Polipero en frondas delgadas, en ge- 
neral cubiertas de colinas redondas irregularmente espaciadas y sa- 
lientes. Los cálices, que apenas llegan á un milímetro de diámetro, 
están muy apretados y son poligonales, de muralla pentagonal, hexa- 
gonal ó eptogonal, excepto algunos de las colinas, que son redondos. 
Columnilla robusta y estiliforme. Hay 10 tabiques grandes y 10 pe- 
queños. En un ejemplar que hemos examinado se notan algunos dieu- 
tecitos en los tabiques, por cuya razón no comprendemos la trasla- 
ción de esta especie al género Holoccenia que hizo M. de Fromentel, 
cuyo autor habrá aumentado, involuntariamente, la confusión, reu- 
niendo en una sola las Cenlraslrma collinaria y microphylUa y esco- 
giendo el nombre de microphylUa para otra CenlraUrma de la misma 
edad geológica. — Neocomiense. — Puerto de la Mala Mujer de Cieza. 

HELIASTRiEA. 

* 530. H. Coquandi, nov. sp.— -Polipero en masa redondeada 
y convexa; cálices redondos, casi iguales, profundos y limitados por 
una muralla gruesa y saliente, de la que parten 24 costillas regula- 
res y fuertes. En varios poliperitos se observa que el espacio extra- 
calicinal presenta en la reunión de las costillas una línea quebrada, 
limitando á cada individuo dentro de un hexágono regular, como se 
observa en la H, sexángula. Tabiques rectos, fuertes y con dos á cua- 
tro dientes muy fuertes, alternativamente grandes y pequeños, con- 
tándose en total 24, ó sean tres ciclos, y tantos como costillas. Co- 
no 
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lumuilla bien desarrollada. El diámelro de los cálices es un poco in- 
ferior á 2 milímetros. — El ejemplar del urgo-aplense de Benasal (Cas- 
lellón) que nos ha servido para establecer esta especie tiene á pri- 
mera vista mucho parecido con la Phyüoccenia Ferryi, que Coquand 
encontró en igual terreno de Escucha; mas por el número de los ta- 
biques y los dientes de que están armados no se pueden confundir 
las dos especies. 

OPERCULINA. 

531. O. oruciensis, Piclet et llenevier [Pal. sitisse; p. 167, 
1. 23, f. A). — Concha discoide, muy aplastada, de 5 mih'metros de 
dií'imetro, de vueltas de espira apretadas, dejando comprendido. un 
ombligo muy pequeño, rodeado de un cordoncillo bastante marcado. 
Cámaras estrechas, separadas por tabiques muy arqueados hacia 
adelante. Suturas bien señaladas. — Aptense inferior. — Ermita de la 
Providencia, Tortosa. 

ORBITOLINA. 

• ~»^2. O. lenticularis, niumenbach sp. — Pictct et Uenevier 
';'. . ."..ve; p. ICO, 1. 23, f. 3).=0. conoidea, Gras. (Foss, Isére; 
i á 6).=0. discoidea, Gras. [Ibid.; 1. 1, f. 7 á \)), = !Hadre^ 
/ ' i.es lenticularis, Blum. — Concha circular, más ó menos cupuli- 
lorme, boaibeada, casi cónica ó regularmente redondeada en su cara 
superior y adornada de estrías concéntricas de crecimiento desigua- 
les. Cara inferior plana ó cóncava, con estrías radiantes irregulares 
ó flexuosas. Cuando desaparece la capa superficial de la cara bom- 
beada se ven celdillas muy regulares dispuestas según líneas anjuea- 
das que radian del centro y dibujan por su cruce una especie de tres- 
bolillo. — Abunda mucho esta especie en el aptense de España, llegan- 
do á constituir por completo capas de 50 centímetros á un metro de 
espesor, separando las dos subedades, inferior y superior. Es inútil 
citar localidades, dice Coquand, pues en cualquiera parte donde se 
pise el aptense en Valencia y en Aragón hay seguridad de encontrar 
bancos enteros de esta especie. Lo mismo decimos de las demás re- 
giones de España donde se halla el aptense. 
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La de León es una de las provincias de España que mayor interés 
y más variedad presentan para el estudio de las formaciones paleo- 
zoicas, entre las cuales sobresalen, por su importancia industrial, 
las cuencas hulleras que en sus montañas encajan. De todas ellas la 
más conocida, desde hace muchos años, es la de Sabero; pero hoy 
día la de Ciñera y Matallana es objelo preferente de la atención de 
los mineros, pues cruzada en su extremo occidental por la antigua 
carretera de Asturias y por la vía férrea de León á Oviedo, se halla 
en mejores condiciones que las restantes para ser explotada con pro- 
vecho. Desgraciadamente todavía no han llegado á establecerse en 
esta cuenca labores ordenadas y en tal escala emprendidas, que hu- 
bieran hecho más ventajoso el laboreo de sus minas. Muchas de las 
que se registraron en esta cuenca han sido concedidas á gentes del 
país quC; sin capitales suGcienles, emprendieron ruinosos trabajos 
de rapiña, á consecuencia de lo cual en ruinas aparecen hoy los 
criaderos, sobre todo por la parte de Matallana. 

Dejando á un lado inútiles lamentaciones acerca de la falta de ga- 
rantías con que el Estado cede á los particulares las riquezas del 
subsuelo y el absoluto abandono en que yacen tantos proyectos de 
policía y vigilancia mineras, pasaremos á cumplir la misión que nos 
habíamos propuesto de reseñar en bosquejo la cuenca hullera de Ci- 
ñera y Matallana. 

Por fallecimiento de nuestro malogrado compañero D. Luis N. 
Monreal, encargado de los estudios geológicos de la provincia de 
León, el señor Director del Mapa tuvo á bien encomendarme la re- 
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TÍsíón de los trabajos qoe aquel íogeDÍero había acopiado. Escasos 
resaltaron los datos referentes á las comarcas hulleras, v tan esca- 
sos, que podiau considerarse como nulos los que deseábamos hallar 
de la cuenca donde los trabajos mineros son hoy más activos, y, por 
lo tanto, mejores datos para el estudio geol<%ico del país son capa- 
ces de suministrar. Para suplir esa laguna en la descripción geoló- 
gica del citado Monreal, elegimos la cuenca de Ciñera y Matallana, 
intermedia entre la de Sabero y la de La Magdalena, todas tres uni- 
das en otras épocas en que las dislocaciones de los terrenos y las 
enérgicas denudaciones que siguieron después las dejaron tan aisla- 
das como hoy aparecen. 

La región montañosa de la provincia de León, que se extiende 
desde la cuenca del río Luna hasta los confines de la provincia de 
Patencia, está constituida por repetidas alternancias de cuarcitas, 
calizas, pizarras y areniscas, pertenecientes á diversos sistemas del 
terreno paleozoico. El Devoniano y el Carbonífero son los más desa- 
rrollados, y entre ellos aparecen intercalados el Cambriano y el Si- 
luriano con caracteres petrológicos muy diferentes. 

Por repetidas fallas, próximamente paralelas al eje de la cordille- 
ra Cantábrica, los cuatro sistemas mencionados $e suceden repeti- 
das veces en fajas también paralelas, alineadas casi de E. á O., y 
cortadas normalmente por las principales corrientes de agua que de 
las montañas descienden á las llanuras. 

El fondo de los valles determinados por las crestas de montañas 
está formado de pizarrillas arcillosas lustrosas, de color gris verdo- 
so, con algunas capas de calizas arcillosas, ricas en fósiles devonia- 
nos. Así se observa en los vallejos de Lavid y Villar, al N. de la 
cuenca de Sania Lucía por el 0., de Valdcsalinas por el SE. y de 
lluergas por el S. 

Como regla general, la caliza devoniana es la que limita la cuen- 
ca, destacándose en grandes crestas, que adquieren extraordinario 
desarrollo en los términos de Pola de Gordón, Boiza y Cabornera al 
()., por el N. y S. 

Mide la cuenca hullera que vamos á describir 19 kilómetros de 
longitud, con una latitud que varía de dos á cinco, siendo aproxi- 
madamente su superficie de 7ü kilómetros cuadrados. La mayor 
parte del territorio que abarca vierte sus aguas al Torio; pero la 
tercera parte de P. corresponde á la cuenca hidrográfica del Bernes- 
ga. Sus límites por el E. y por el 0. son difíciles de precisar por los 
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diversos entrantes y salientes que esta formación y las que la enea- 
jan forman entre si. La casi totalidad de la cuenca queda ala dere- 
cha del arroyo de Los Molinos, al 0. de Aviados y á la izquierda del 
Bernesga, entre Ciñera y la Pola de Cordón. Por el N. la limita el 
vallejo de Ciñera hasta el nacimiento del arroyo, al 0. de Las Me- 
dianas, cuyas crestas de cahza devoniana siguen por su contacto 
hasta Coladilla; de este puehlo pasa la línea de contacto en dirección 
á Vegacervera, al N. de cuyo pueblo avanza el hullero hasta el pie 
de las altas crestas de la sierra Polvoreda, de donde tuerce algo al 
SE. en dirección á Correcillas. 

Prescindiendo de ciertas inflexiones y ramales, de que en su lu- 
gar hablaremos, el límite meridional comienza en las vertientes sep- 
tentrionales del Cueto de San Maleo, de donde se prolonga á la Co- 
llada de LIoml)era y sigue hasta el Torio, al N. de las crestas del 
Fayeo y El Coroyo, á corta distancia de la margen derecha del arro- 
yo Llaneces, que pasa por Orzonaga. Desde la base, junto á aquel 
río, de las penas de Los Pisones y de Utrera, que estrechamente le 
encauzan al S. de Matallana, dicho límite sigue por la Collada de Sa- 
linas á la Pena Cantábrica, bajando de ésta á las sierras de Aviados, 
al pie de las cuales se halla edifícado este pueblo por las opuestas 
vertientes del Mediodía. 

Para dar á conocer las relaciones ostral igráficas de esta cuenca 
con los terrenos que la rodean, señalaremos los diversos cambios 
que se ofrecen, siguiendo distintos itinerarios, dirigidos de N. á 
S., es decir, normalmente á la alineación general de las capas hu- 
lleras. Éstas se presentan con mayor claridad y con menos intru- 
siones de otras rocas más antiguas en la mitad oriental; pero la línea 
más cómoda de recorrer es la que cruzan la carretera y el ferroca- 
rril de Asturias, cuyo itinerario es el primero que vamos á describir. 

Villamanín se halla situado ^n el límite meridional de la gran man- 
cha carbonífera que tiene sus puntos más culminantes en los Picos 
de Europa, y se extiende por ambas vertientes de la cordillera Can- 
tábrica, ocupando considerables espacios de territorio asturiano y 
leonés. A corta distancia al S. de Villamanín corta la carretera una 
gran masa de bancos silurianos, compuesta de cuarcitas con abun- 
dancia de fucoides y pizarras negras con graptolites [Monograpsus 
tennis, Barr.; M. priodon, Barr.), repetidas veces alternantes. Entre 
esos bancos merece especial mención el de arenisca roja, tan fuer- 
temente impregnada de hidróxidos de hierro, que es objeto de ex- 
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plolación como mina beneficiable. Es un mineral de grano grueso y 
muy deleznable, clasificado hasta la fecha como devoniano por sus 
analogías con otros minerales de hierro, que en las areniscas pardas 
y rojas, verdaderamente devonianas, abundan en las montañas de 
Asturias y de León. La circunstancia de venir sobre ellas las cita- 
das pizarras de graptolites, nos inducen á señalar esta excepción en 
Yillamanín. Este grupo de rocas silurianas continúa al N. de la co- 
llada de Formigoso, de donde se prolonga hacia el Torio, al N. tam- 
bién de Valporquero. 

Debajo de este grupo se presenta una faja cambriana perfecta- 
mente observada por el ingeniero Monreal. Se compone de calizas ro- 
jas arcillosas con fósiles de la fauna primordial^ entre los cuales la 
Orthisina vaticina, Barr., es el que más abunda, viéndose además 
numerosos artejos y fragmentos de los géneros Paradoxides y Cono- 
cephalus. Esta faja se extiende algunos centenares de metros al otro 
lado del Bernesga, pero en dirección 5 Valporquero desaparece en la 
subida el la collada de Formigoso. Con la caliza arcillosa roja se pre- 
senta otra caliza silícea de aspecto brechoide, por ofrecerse á la vez 
con colores rojizo y blanquecino. El espesor total de la faja viene 
á ser de unos 70 metros. 

Con poca mayor potencia siguen en contacto con el Cambriano 
unas pizarras silíceas amarillentas, alternantes con otras obscuras, 
separadas de dicha faja tal vez por una falla, pues se nota un cam- 
bio de buzamiento, habiendo sido hasta ellas septentrional con fuer- 
te inclinación. 

Sobre estas pizarras se levantan, casi verticales, grandes bancos 
de cuarcitas que son cruzadas por el túnel de Tueiro en la línea fé- 
rrea. En la boca sur de ese túnel alternan las pizarras silíceas y las 
pizarrillas negras arcillosas, entre las cuales reaparecen bancos de 
arenisca ferruginosa, con análogos caracteres á los que se observan 
junto á Yillamanín. El buzamiento septentrional se restablece antes 
de salir del citado túnel. 

Separadas por una falla, y conservando el mismo buzamiento, se 
presentan calizas grises alternantes con pizarras arcillosas negruzcas 
en el vallejo de Villasimpliz, que mide poco más de un kilómetro, y 
es limitada al S. por otras crestas de cuarcitas cruzadas también 
por la vía férrea, en el túnel de La Gotera. 

Las cuarcitas que aquí se observan limitan por el S. el vallejo de 
Villafuentes, y se prolongan más al E. á los puertos de Lavid, in- 
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tercalándosc entré ellas una roca verde ofilica que se extiende unos 
100 metros cuadrados en el nacimiento de dicho vallejo. 

Al S. del túnel de La Gotera reaparecen las pizarras silíceas y mi- 
cáferas con muchos restos vegetales, repetidas veces alternantes con 
pizarras arcillo-carhonosas y ampelíticas, divisihles en hojas muy 
delgadas, como las de Villamanin, y asociadas á varios hancos de 
areniscas ferruginosas. El huzamicnto de los estratos continúa sien- 
do septentrional, por cuya razón sospechamos la existencia de otra 
falla antes de llegar al fondo del valle de Lavid, constituido pur 
calizas grises y azuladas, de estructura pizarreña y pizarras arcillo- 
sas. El puehlo se halla ediGcado sobre eslas últimas, que parecen 
apoyadas sobre otras calizas con crinoidcs, reteporas y favosites en 
abundancia, extendidas con dos kilómetros de anchura hasta Ciñera. 

Entre este último pueblo y Santa Lucia aparece inferior otra zona 
de cuarcitas y de pizarras silíceas, con costras verdosas de clorita, 
en capas retorcidas, rotas y dislocadas en todos sentidos, como pue- 
den verse en los desmontes de la vía y de la carretera. 

Medio kilómetro antes de llegar á Santa Lucía queda cortada esa 
serie Siluriana por otra nueva falla que la separa de las calizas y pi- 
zarras devonianas que nuevamente aparecen. Las pizarras, con un 
ancho de 500 metros, determinan el valle de la Vega deGordón, por 
el cual tuerce su curso al 0. el río Bernesga hasta el estrecho de La^ 
Baleas. 

Preséntase en este úllirao, y en la longitud de poco más de un ki- 
lómetro, la siguiente sucesión de los estratos: 1." (üalizas compactas 
que limitan por el S. el valle de la Vega de Gordón, dibujando las 
recortadas crestas de Las Biescas y el Castro de Beberino. 2.° Are- 
nisca cuarzosa blanquecina manchada de rojo, en bancos verticales, 
con profundas dentelladuras á uno y otro lado del río. 5.* Caliza 
roja algo arcillosa, parecida á la cambriana, pero sin señales de fó- 
siles. 4." Caliza algo silícea, de color gris, veteada, de estructura 
pizarreña y de fractura astillosa. 

Con menor inclinación, pues apenas llegan á 70% pasado el estre- 
cho, en el tajo de la vía inmediato al cruce de la carretera próximo 
á Beberino, las pizarras arcillosas de color negruzco repetidas veces 
alternan con areniscas cuarzosas y con delgados lechos de calizas 
arcillosas fosilífcras. 

Sobre la izquierda del Bernesga, entre las moles de montañas 
próximas á la tierra llana, se levanta el Cueto de San Mateo, en el 
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remate oriental de la faja de calizas devonianas con crinoides, bra- 
qaiópodos y coralarios, inmediato á cuya faja pasa el eje anticlinal 
con arreglo al cual las fajas ó líneas de crestas montañosas, situadas 
más al S., tienen buzamiento meridional, así como las que se hallan 
más al N. buzan á este último rumbo. En una anchura de unos 10 
kilómetros queda comprendida la cuenca hullera que vamos á bos- 
quejar, y en ella se destacan seis fajas montañosas principales, cuya 
continuación se percibe claramente desde dicho Cueto de San Mateo» 

La faja más septentrional separa el valle de Lavid del de Ciñera, 
y se compone de calizas cambrianas y devonianas; la segunda faja, 
formada de cuarcitas y areniscas, media entre el valle de Ciñera y 
el de Santa Lucía; la tercera se interpone entre este último y la par- 
te del Beruesga, que en la Vega de Cordón se arrumba de E. á 0. 
para volver á su rumbo normal de N. á S. al cortar la cuarta faja 
que, arrancando del Cueto de San Mateo, pasa al N. de Pola de Cor- 
dón, cruza el mencionado río en Las Baleas y se prolonga por Bebe- 
rino, al S. de Cabornera. Todavía al N. de Pola se extiende la quinta 
faja, ó sea de Fasgadillo, compuesta, como las dos anteriores, de ca- 
liza devoniana y desgajada al otro lado del vallejo de Santas Martas, 
en las recortadas crestas que limitan por el N. el valle de Huergas. 
Entre éste y el de Nocedo se levanta la sexta faja, donde predomi- 
nan también las calizas devonianas con algunos bancos de areniscas 
y cuarcitas. 

Los crestones calizos del Cueto de San Mateo van rebajándose de 
altura y perdiendo espesor en su prolongación oriental hacia Llom- 
bera, siendo limitados al S. por el valle de Huergas, en cuyo fondo 
adquieren mayor desarrollo las pizarras arcillosas inferiores que se 
pliegan entre El Pando y El Fayeo y constituyen el límite meridio- 
nal de la cuenca. 

Al NO. de ella, es decir, entre Boiza y Beberino, la sucesión de los 
estratos es la siguiente: 

a — Pizarras arcillosas análogas á las de Lavid. 

b — Calizas pizarreñas algo arcillosas, abundantes en braquiópodos. 

c — Potentes bancos de areniscas ferruginosas y cuarcitas fuerte- 
mente inclinadas al N.NE. Repentinamente se tienden hasta po- 
nerse horizontales y tomar buzamiento opuesto al pie del alto 
y ensanchado monte de La Porrera, frente al cual está edifica- 
da la ermita del Valle; pero desde aquí se restablece el büza- 
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miento sepleiitrional que se sostiene hasta las inmediaciones de 
La Pola de Cordón. Las cuarcitas y areniscas ferruginosas con- 
tinúan á lo largo del camino otros dos kilómetros. 

d— Areniscas y pizarras silíceas, con impresiones de fucoides. 

e — Calizas blanquecinas devonianas que limitan por el lado del N. el 
valle de Cabornera, alcanzando grande altura en la sierra de 
San Pedro. 

/ — Pizarras arcillosas y psamilas con vestigios de vegetales fósi- 
les. Prolongación occidental de un ramal hullero, derivado de 
la cuenca, al 0. de Santa Lucía, y que se extiende al N. de Vega 
de Cordón. 

g — Calizas blanquecinas compactas y pizarreñas que limitan por el 
S. el citado valle de Cabornera, destacadas en los erizados pe- 
ñones de Los Lampueiros, El Castro y El Pico del Fraile. 

h — Faja de cuarcitas, de 50 á 40 metros de espesor, que sobresalen 
en las agudas crestas de El Silvar y El Cuerno de las Cadenas. 

i — Calizas grises compactas, sobre las cuales está ediGcado Beberino. 

I — Pizarra arcillosa. 

Un corte general á través de la cuenca y por su punto culminan- 
te, ó sea Cotil de Fierro, sería el que de Valporquero pasara á Valle, 
y de este último punto á la citada eminencia, descendiendo después 
á los puertos de Don Diego, prolongándose á las montañas calizas 
que se extienden entre el Cueto de San Mateo y Llombera. La figu- 
ra 1 indica aproximadamente la disposición de los estratos. 

Entre esta cuenca y la de Sabero hay un espacio de territorio 
que mide nueve kilómetros de E. á 0., atravesado por los ríos Cu- 
rueño y Porma, y en el cual no existen vestigios de formación hu- 
llera. En esta zona intermedia, exenta de carbón, la disposición de 
los estratos eS la siguiente, de N. á S.: 

a — Cuarcitas que coronan las cumbres de la sierra de La Cuesta, al 
N. de Adrados. 

b — Calizas arcillosas con fósiles devonianos. 

c — Pizarra arcillosa deleznable. 

d — Caliza blanquecina compacta, que en el monte de Vargas encie- 
rra un curioso yacimiento de mármol de color verde manzana, 
de textura fibrosa. 

e — ^Faja cambriana de caliza roja arcillosa con fósiles de la fauna 
primordial. 

179 



8 



DATOS PARA EL ESTUDIO GEOLÓGICO 



'«jaqnmfi * 









•«U«J 



*<uenb 



180 




DB LA CUENCA DE CIÑERA T MATALLANA 9 

, —Pizarra arcillosa micáfera divisible en menudos fragmentos. 

g — Pizarra silícea y micáfera con restos vegetales, separada proba- 
blemente de la anterior por una falla. 

h — Gruesos bancos de cuarcitas y areniscas ferruginosas que se al- 
zan á grande altura en las cumbres de Los Villares. 

Á la mitad de la bajada de Los Villares se nota un repentino cam- 
bio de buzamiento, debido, sin duda, á tma gran rotura de los es- 
tratos. 

i— Pizarra arcillosa análoga á la c, inclinando 35^ SO» 

/ — Calizas arcillosas y compactas con crinoides, ya gris azuladas, ya 
algo rojizas y marmóreas en algunos bancos. 

m — Lecbo de arenas cretáceas de color de ante y moradas. 

n — Arenas gruesas con filas de cantos cuarzosos, sobre los cuales el 
pueblo de Grandoso está edificado. 

o — Calizas arenosas, compactas y arcillosas, estas últimas con algu- 
nos lechos de margas interpuestas. Se desarrolla esta serie en 
torno de Las Bodas, junto á cuyo pueblo abundan las especies 
del cretáceo superior. 

Entre Voznuevo y San Adriano, al O. de Las Bodas, la serie cre- 
tácea, cuyas capas inclinan entre 50 y 45** al SO., se desarrolla del 
siguiente modo: Hasta 5ÜÜ metros al N. de Voznuevo, las arenas de 
grano grueso con lechos intercalados de conglomerados cuarzosos 
constituyen la base de la formación. Al S. del mismo pueblo se des- 
arrollan varias capas de arenas micáferas y feldespáticas, tránsito á 
kaolín cuarcífero, de colores blanquecino y rosáceo, conteniendo cos- 
tras ferruginosas. Con ellas alternan otros lechos de arcillas pizarre- 
ñas obscuras y carbonosas. Un kilómetro más al S. sobresale un se- 
rrijón, compuesto en su base de areniscas calíferas, amarillentas, y 
en su cumbre de cahzas arenosas con fósiles. 

Considerados en conjunto, es decir, prescindiendo de varios plie- 
gues pequeños, los estratos de la cuenca sufren un doble pliegue cu- 
yas cuatro ramas tienen desigual longitud y extensión, tanto en el 
sentido de la dirección, como en el de la inclinación, con mucha 
frecuencia menor de 43^ y por término medio comprendida en- 
tre 45 V W. 

ni 

Al devoniano corresponde la faja paleozoica que media entre la 
cuenca hullera y la faja cretácea desde Peña Cantábrica hasta Val- 
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cueva. Entre eslos dos puntos, en la extensión de poco más de dos 
kilómetros, se suceden los estratos con este orden: 



•Calizas compactas en bancos fuertemente inclinados al N., su- 
mando un espesor de 25ü metros. 

b — Areniscas ferruginosas infrayaceutes con cerca de 200 metros de 
espesor. 

c — Pizarras silíceas de 300 metros. 

d — Arenas y kaolines cretáceos de varios colores, con algunos lechos 
delgados de arcillas carbonosas y de guijo menudo. 

Las calizas devonianas son algo arcillosas y ricas en restos orgá- 
nicos, sobre todo coralarios, en la collada de Valdesalinas, donde se 
alinean las capas al E. T N. con 75^ inclinación septentrional. 

Con un espesor comprendido entre 200 y 250 metros, cubre al 
bullero, rico en carbón, una parte superior desprovista de capas ex- 
plotables y que aisla geográficamente en tres grupos la cuenca de 
que tratamos. En su mayor parte se compone de areniscas arcillosas 
más ó menos pizarreñas y alcanza su mayor altura en Cotil de Fie- 
rros, extendiéndose con irregulares contornos por los altos de Ta- 
bliza hacia el S., constituyendo la divisoria del Beruesga y del Torio. 
A este último corresponde el territorio del grupo más extenso de la 
cuenca, ó sea el de Matallana, mucho mayor que los otros dos, los 
de Ciñera y Puertos de Don Diego, que desde luego vamos á des- 
cribir. 

GRUPO DE CIÑERA. 

Este grupo es el menor de los tres: comprende la parte NO. de la 
cuenca, y se halla limitado al N. por las montañas de Cuértago, 
Conforceo y Las Medianas; al E. por el macizo montañoso de Cotil, 
al S. por el vallejo de Santa Lucía y al 0. por el Bcrnesga, no sin 
una cariosa intrusión de rocas silurianas que, á modo de cuña, pe- 
netra hasta cerca de las labores de las minas Adela y Bernesga I. Las 
cuarcitas y pizarras silíceas con costras verdosas de clorita que, si- 
guiendo las márgenes del río, aparecen entre Ciñera y Santa Lucía, se 
prolongan al E. por el monte Cilorno, mostrándose discordantes, con 
buzamiento inverso las capas hulleras^ de las que están separadas 
por una falla, acomodado á la cual, el arroyo de Ciñera sigue su cur- 
so. Las cuarcitas ofrecen inclinación variable al NE. 

En el valle de Ciñera, al N. del arroyo Roguera que le determina, 
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limila CD parte la cuenca una faja de caliza roja cambriana, cuyos 
bancos inclinan de 60 á 10'' NE. basla chocar contra las labores de 
la mina Emilia, notándose una falla, en virtud de la que el hullero 
tiene buzamiento inverso. Esta faja cambriana sólo se muestra en la 
base de los montes Conforcco y Cuértago, ocultándose al otro lado 
del Bernesga bajo las crestas del Fayo de Lavid. Inferiores á las ca- 
lizas rojas con fósiles de la fauna primordial, hay una pizarrilla si- 
líceo-arcillosa y micáfera, lustrosa y de color gris verdoso. Sobre la 
caliza roja yace la blanquecina devoniana coronada por otra gris ve- 
teada, con abundancia de corales y crinoides en Las Medianas. 

No es en este grupo de la cuenca donde se descubren en mayor 
número las capas de hulla, pues en rigor se reducen á una princi- 
pal que yace hacia la base; otras dos dignas de mención, aunque 
mucho menos importantes, y varios afloramientos carbonosos, hasta 
el presente de escaso interés. La capa principal, que fué objeto de 
los antiguos registros titulados Emilia, Bernes(ja I yAniía, se dobla 
repetidas veces, habiendo en una distancia de poco más de un kiló- 
metro hasta cuatro cambios de buzamiento. 

La mina Emilia se halla situada en el límite septentrional del car- 
bonífero, en su contacto con los sistemas Cambriano y Devoniano 
que constituyen el pico Conforceo, siguiendo la capa principal de la 
cuenca, (|ue en gran parte se ha explotado por labores establecidas 
en los cinco pisos ó niveles que hoy hay abiertos. 

En el primer piso, siguiendo la galería de dirección, la capa ape- 
nas llega á O^Ji) de espesor en los 100 primeros metros; luego fué 
aumentando hasta alcanzar de cuatro á cinco metros á los 150, con- 
servándose este espesor hasta los 220 metros de longitud que hoy 
tiene. La inclinación media de la capa en este piso es de 35° al S. 

Por cima del primer nivel se halla el segundo, en cuya galería 
principal, que tiene 300 metros, la capa inclina 50* al S., con un 
espesor que varía entre cuatro y seis metros. Los anteriores due- 
ños de esta concesión llegaron hasta la caliza que limita la cuenca; 
pero el arranque fué muy imperfecto por medio de galerías parale- 
las, de las que se han descubierto más de siete, dejando interme- 
dias varias zonas por explotar. 

De 370 metros pasa ya la longitud de la galaría principal del 
cuarto nivel, donde se puso de manifiesto el extraordinario espesor 
de 12 metros que tiene la capa en algunos sitios, por medio de un 
tajo transversal, á los 220 metros de la entrada de la galería. 
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La galería del quinto piso, donde la capa liene un espesor de 506 
metros, bajando á veces á tres, pasa de 200 de longitud; á los 60 
metros de su entrada se redujo á uno, apareciendo en el muro una 
pizarra jabonosa, y á ios otros 60 metros existe otro estrechamiento 
notable, volviendo á tener de tres á cuatro metros en las labores ac- 
tuales. La inclinación media de la capa en este piso es de TO"" al S. 

Á la distancia media de ocho metros, superior á la capa princi- 
pal, hay otras dos que fueron cortadas por diversas transversales de 
la Emilia. En el segundo piso de esta mina, la primera de esas dos 
capas, dividida en dos lechos por una regadura de pizarra, tiene 
un espesor de un metro en la longitud de 150, en que se reduce á 
una guía. Á los 25 metros de la entrada de la galería principal, en 
el cuarto nivel de la misma mina, una transversal de 16 metros cortó 
esa misma capa, que en su comienzo tenía 1°^,60 de espesor, tam- 
bién separada en dos lechos por la cuña pizarreña, con una potencia 
de O™, 60 á 0™,80. Siguiendo la capa por una galería de dirección, 
se notó mayor irregularidad en su marcha, perdiéndose el carbón en 
largos trechos, y aproximándose á la principal hasta la distancia de 
cinco metros. 

En el cuarto nivel de la Emilia, á seis metros más al S. de la se- 
gunda capa, se encontró otra tercera que se halla por explotar, cuyo 
espesor es de unos O™, 80. 

Las tres capas que afloran en la Emilia se prolongan al E. á pocos 
metros de las calizas devonianas de Las Medianas por Las Campas de 
Villar, pasando de éstas á la collada de Guin y penetrando ya en la 
cuenca hidrográfica del Torio. 

Á unos 50 metros más al S. de la capa principal, existe la capa de 
la Ramona, así llamada por el nombre del registro más importante 
que sobre ella se hizo. Ha sido objeto de labores de alguna conside- 
ración, hoy día algo abandonadas, por ser suficientes las de la Emi- 
lia, perteneciente á la misma Sociedad, para satisfacer las demandas 
del mercado. La capa de la Ramona es de bastante interés, tanto por 
su longitud, pues recorre varios kilómetros en el grupo de Matalla- 
ua, cuanto por su espesor, que excede de un metro en varios sitios. 

En esta parte de la cuenca abundan los restos vegetales corres- 
pondientes á la especies siguientes: 

Calamites canceformis, Schiot. 
Calamites Suckoivi, Brong. 
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Sphwnophyllum emarginaíum^ Brong. 
Annularia sphenophylloides, Zenk. 
Dictyopteris Brongniaríi, Gutb. 
Seuropteris imbrícala, Goep. 
Aletoplheris Serli, Brong. 
Aletoptheris aquilina^ Sclilot. 
Pecoptens polymorpha, Brong. 
Pecoptcris cyaihea, Schlot. 
Pecopíeris arborescens, Brong. 
Sigillaria Costei, Brong. 
Sigillaria rugosa, Brong. 
Stigmaria ficoides, Brong. 
Ilalonia luberculaía, Brong. 

Al otro lado del arroyo que baja á Ciñera reaparece la capa de la 
Emilia en las minas Bernesga y Anita, explotadas por otra Sociedad. 

Por término medio, la capa principal tiene en la Anita seis metros 
de espesor, pues si bien en algunos puntos se reduce á uno, pasa de 
ocho en otros sitios. En esta mina se ha observado, mejor que en las 
demás de toda la cuenca, el doble pliegue general más enérgicamen- 
te señalado en este grupo que en los otros dos. Desde el límite sep« 
tentrional de la cuenca en la Emilia, hasta el arroyo que desciende 
de Cotil por la Ramona, buzan las capas de S.SO.; en las labores sep- 
tentrionales de la Anita inclinan las capas 50** N.NB. hasta la galería 
de dirección, donde se notan tres inflexiones sucesivas. 

Tiene la Anita por el lado del S., dando al valle de Santa Lucía, 
una transversal de 22 metros que cruza el cerro llamado Canto de 
los Cepos. En su terminación se acaba de abrir una excavación espa- 
ciosa, con objeto de establecer, para la introducción de rellenos, un 
plano automotor que, con la inclinación de 55**, habrá de tener 91 
metros de largo. 

Superiores á las capas de hulla anteriormente reseñadas, existen 
otras en la sierra de Las Tambascas, prolongación SO. de Cotil de 
Fierro, donde se hallan diversas calicatas sobre varias capas de car- 
bón. Eu una de ellas se nota un banco de carbón separado en dos ra- 
males por una faja de pizarras de 12 centímetros de espesor; el del 
muro llega á medio metro en algunos sitios; el del techo apenas al- 
canza 15 centímetros. Más abajo aparecen agrupados varios lechos de 
carbón, que en una anchura de siete metros próximamente alternan 

485 



U DATOS PARA EL BSTUOIO GEOLÓGICO 

con otros de pizarra y arenisca, dirigidos todos E. 10* N. con la in- 
clinación de 70* S. 

Hacia la mitad de la bajada de dicha sierra, al fondo del vallejo 
de Villamaría, asoma, en reducido espacio, un banco de pudinga de 
cautos pequeños, (fue tiene 1°^,50 de espesor; y en el fondo de dicho 
vallejo aparecen otros dos afloramientos de carbón. Constituyen el 
primero dos bancos de á medio metro, separados por una zona esté- 
ril de 0<°,70, debiendo ser, sin duda alguna, la prolongación oriental 
de la capa de la Anita, Cien metros más al S., á unos 40 más bajo, 
hay otro afloramiento más ancho todavía que ocupa el fondo del va- 
llejo en forma de embudo, cuyo afloramiento corresponde á los de la 
Candelaria del grupo siguiente. 

Excepcionalmente y no por largo trecho, en el extremo occidental 
de Cotil de Fierro, las areniscas y pizarras hulleras se arrumban 
NE. á SO., inclinando entre 25 y 50° SE. Este trastorno estratigrá- 
flco se prolonga por la hoya circular que forma el terreno al pie de 
(bollada Quebrada, y continúa hasta el remate de la cuenca en las ca- 
lizas devonianas de La Cervaliza. 



GRUPO DE LOS PUERTOS DE DON DIEGO. 

Continuando transversalmente á las capas de la cuenca la marcha 
hacia el S., se penetra en el grupo de los Puertos de Don Diego, li- 
mitados al N. por las redondeadas cumbres de Llana Gallegos y el 
cueto de Las Tablas. En estos montes se prolongan los desarreglos 
estra tigra fíeos de la cuenca señalados en las laderas de Cotil de 
Fierro. 

Á este grupo liujitan además por el E. los altos de Tabliza, por los 
cuales se prolonga desde Cotil la divisoria del Bcrnesga y el Torio; 
por el S. los montes de La Collada de Llombera, hasta donde alcan- 
zan los derrames orientales del cueto de San Mateo; por el 0. los 
montes que desde el mismo cueto cruzan, dibujando colladas más ó 
menos pintorescas los vallejos inmediatos á Santa Lucía. 

En Llana Gallegos y el cueto de Las Tablas el hullero no tiene 
carbón, siendo montes formados por las areniscas superiores dirigi- 
das en ellos casi de N. á S., con una inclinación que varía entre 10 
y 35* E. Sus laderas meridionales ofrecen escarpados lajos de 200 
metros de altura, hasta cuya medida se aproxima el espesor de la 
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parle pobre de la formación. Conforme se desciende al fondo del va- 
lle de Los Puertos, antes de alcanzar las labores de La Pastora, las 
areniscas abundan en restos vegetales, sobre todo Calamites, y se 
van desviando del N, magnético, inclinando 14° E.NE. Este buza- 
miento se conserva hasta el fondo del valle, junto á la unión del 
arroyo Campillos con el Valdeperales, en cuyas márgenes se observa 
ya el buzamiento opuesto y mayores tendencias de los estratos á 
alinearse casi de E. á 0. Esta alineación, más general de la cuenca, 
se marca en las verticales SO. de Llana Gallegos. 

La Peña del Carvajal y La Cervaliza son dos protuberancias de 
caliza devoniana que continúan al 0. por las Peñas de Castro y se- 
paran el grupo de Ciñera del de Los Puertos, quedando además in- 
termedio el vallejo de Santa Lucia por el lado del N. Al S. de aqué- 
llas hay dos depresiones que separan entre sí las filas de crestas 
montañosas que les siguen. La primera depresión es la que encauza 
el arroyo de Los Puertos; la segunda media entre La Vallina y el 
cueto de San Mateo. Cruzando normalmente á las capas estas masas 
montañosas, entre las cuales irregularmente se prolonga á poniente 
la cuenca hullera, se notan las variaciones es tra tigra ficas siguientes: 

Apoyadas sobre las calizas devonianas del cueto de San Mateo, las 
capas bulleras yacen discordantes á aquélla, con buzamiento septen- 
trional en la collada de Faya; pero si se desciende desde ésta á la 
mina Congosta, se observa un pliegue de dirección en todos los es- 
tratos, y los mismos bancos bulleros aparecen en corto trecho apo- 
yados sobre las calizas de La Vallina, en estratificación concordante 
y con buzamiento meridional. Este se conserva hasta los primeros 
bancos de caliza devoniana de La Cervaliza, en cuyo monte se ofre- 
cen enérgicas y frecuentes roturas de los estratos, que por tres ve- 
ces, en el espacio de 240 metros, afloran con encontrados buza- 
mientos. Al N. de La Cervaliza una falla hace asomar discordante 
la pizarra devoniana arcillosa de color gris \erdoso, sobre la cual se 
apoyan las areniscas y pizarras hulleras inclinando 55° N.NE. Hacia 
la base de la formación se ven los afloramientos de la Anita, no lle- 
gando á 1800 metros la separación que eu esta parte hace el devo- 
niano entre el hullero. Esa separación va gradualmente disminu- 
yendo más al E. de La Cervaliza, hasta quedar ocultas las prolonga- 
ciones de sus capas en Villamaría, sobre la derecha del arroyo Ma- 
jados, al SO. de Collada Quebrada. 

Hacia la base de la formación asoman en este grupo algunos ban- 
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eos de pudinga, que suele tener entre uno y tres metros de espesor, 
si bien en algunos sitios llega hasta 10. Se observan, entre otros pa- 
rajes, á unos 100 metros por bajo de las actuales labores de la Pas- 
tora, junto al arroyo Valmartínez, y más al S. en La Fuenfría, don- 
de brota uno de los manantiales más estimados en el país. 

Tres capas de bastante importancia se presentan en la parte más 
baja de la formación, junto á las penas de La Cervaliza, á la izquier- 
da del arroyo Majados. Esas tres capas han sido objeto de varias la - 
bores en la mina Candelaria, única que encontramos en activa ex- 
plotación en nuestra expedición á ese país. 

La capa más inferior, ó sea la nombrada núm. 1, junto al arro- 
yo citado, se aproxima hasta menos de 20 metros á la caliza devo- 
niana de La Cervaliza, y se dirige 0. 12" N., inclinando 55* S., con 
un espesor medio de 1<",40; sus afloramientos se han reconocido en 
una longitud de 1000 metros próximamente. En su techo, que es 
de arenisca, y en su muro, que es de pizarra sobrepuesta á otras 
areniscas, abundan los restos vegetales, sobre todo los heléchos 
{Alethopíeris Serli, Brong.) 

Con una inclinación media de 52" S., y dirigida de 0. 8* N. á 
E. 8** S., la capa núui. 2 ha sido reconocida por las labores de la mina 
Candelaria, que consisten en una transversal en arco de 19 metros, 
al cabo de los cuales se siguió la de dirección, que hoy pasa de 340 
metros de longitud, y en la cual se observaron estas variaciones á 
los 26 metros de su comienzo cambió su buzamiento al N., y en los 
45 metros siguientes se bifurcó, abarcando un espesor de i™, 95, é 
inclinando 52" S. 22° E. Entre los 150 y 183 metros, ofreció repe- 
tidos ensanches y estrecheces, oscilando su espesor entre O"», 70 y 
dos metros, hasta desaparecer repentinamente entre los lechos de 
pizarra. A los 19 metros volvió á descubrirse con un espesor de 
1™,40, y conservando la inclinación y el buzamiento últimamente 
expresados, desapareciendo por segunda vez al cabo de 122 metros 
en que se presenta con gran regularidad. 

Fuera de la galería general, de escasa importancia han sido hasta 
la fecha las labores practicadas en estas capas^ reduciéndose á va- 
rios testeros de ocho metros de alto, y quedando entre la galería y 
la superficie un macizo por arrancar, cuya altura varía entre 25 y 
40 metros. 

Entre 15 y 20 metros de distancia de la capa núm. 2, se halla la 
capa núm. 5, que fué cortada en la Candelaria por una transversal 
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situada á 200 metros de la entrada de la galería principal. Esa 
transversal, arrumbada al E. 43° S. en los nueve primeros metros, 
se arqueó al E. 26" S. en los 24 metros siguientes, al rabo de los 
cuales se siguió la capa con una galería dirigida al E. 11° S. en una 
longitud de 40 metros. Sea porque en estas galerías no es tan acti- 
va la ventilación como en las de la capa núm. 2, ó sea por la cali- 
dad del carbón de la núm. 5, el desprendimiento de gases inflama- 
bles es tal, que obliga á trabajar con lámparas de seguridad. 

Más al E. de las tres capas, se observan algunos otros aflora- 
mientos. 

En ningún punto encierra la cuenca mayor riqueza de combusti- 
ble que en la mina nombrada la Pastora, donde constituye un baz 
de capas, cuyo espesor llega á pasar de 50 metros en algunos sitios. 
Aunque espaciados por diversos lecbos pizarreños de 15 á 50 centí- 
metros de espesor, los de carbón completamente puro suelen ser de 
O™, 80 basta dos metros, según puede observarse en los dos niveles 
de la mina, separados unos 100 metros en distancia vertical. Tan 
excepcional espesor consiste en una especie de len tejón que forman 
los estratos en esta parte de la cuenca, según se puede notar en la 
transversal del segundo nivel, ó nivel superior de la Pastora, donde 
las capas del muro inclinan 60* y las del tecbo 25® solamente. 

Medio abandonadas bailamos las labores de esta mina. En la ga- 
lería general del primer nivel se observaron las siguientes variacio- 
nes en la marcba del criadero. Los 75 primeros metros se abrieron 
con la dirección E. 11° S., sobre las capas consideradas como esté- 
riles, por estar íntimamente mezcladas con pizarras arcillosas. Si- 
guieron á aquéllos otros 60 metros con la alineación media E. 20° S., 
y 24 metros más adelante, donde la capa se acoda al S. 5° E., se 
comenzó una transversal para cortar otra capa superior, cuya exis- 
tencia constaba por los afloramientos de la superflcie. Esa transver- 
sal mide í)m,50 de largo. 

En el segundo nivel se empezó por un recorte en arco de 1™,80, 
arrumbado al E. 16° S., abriéndose después una galería irregular de 
poco más de 100 metros, con direcciones que varían entre S. 28** E. 
y S. 42° E., acomodándose la segunda mitad á la de S. 57° E. Á 
los 62 metros de su comienzo se practicó una transversal, arrum- 
bada al E. 50° N., que á la longitud de 41 metros cortó otra capa 
de carbón, sobre la que existen dos pequeñas galerías. 

La capa principal de la Pastora continúa por bajo del cueto de Las 
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Tablas, aflorando en varios de los karraucos que de él viertca aguas 
al S.; sigue hacia la base de Tabliza, donde cruza el arroyo Valniar- 
línezy pasando á los oíoñlcs que limitan por Mediodía el valle de Los 
Pucrlos. En el recodo que la denudación trazó en los afloramientos 
de la capa, ésta se dirige 0. 12* N. con fuerte inclinación septen- 
trional. Allí existe el registro nombrado Zarpa, y más al 0. se ex- 
tiende la Competidora, por los confines de Los Puertos con el cueto 
de San Mateo, es decir, por el alto de Bustillo, que se enlaza al NK, 
con Tabliza. En la Competidora los estralos vuelven á tenderse entre 
50 y hO" de inclinación ron buzamiento meridional, no existiendo 
por esta parte labores suficientemente desarrolladas para juzgar la 
mayor ó menor importancia del criadero, cuyo espesor se halla com- 
prendido entre 2 y 4 metros en largos trayectos. 

En la collada de Llombera la misma capa principal se divide en 
dos ramas en la mina Sorpresa, cada una de las cuales tiene 7 
metros de espesor, abarcando entre ambas una distancia de 45 me- 
tros. Se dirigen 0. 50° ¡S. y se extienden por las verlientes de Ta- 
bliza y Cuella Lampa. Entre estas dos alturas, en la collada que nom- 
bran La Lomba, hay un pliegue parcial en que las capas inclinan 
al S. por corto trecho, restableciéndose el buzamiento septentrional 
en los montes de Llouibcra, silos en los confines de la costa. 

Al N. de Cuella Lampa se alza la sierra de Valdecal sobre el ba- 
rranco de Valdeperales, formando un saliente de caliza negruzca y 
pizarreña que, con otra obscura veteada y en ciertos parajes de as- 
pecto brechoide, se destaca entre las pizarras hulleras, que en la con- 
clusión del barranco tienen buzamiento meridional. 

Rodea por Levante el cueto de San Mateo la formación hullera, que 
se extiende por la collada de La Corredera, 120 metros más baja, ocu- 
pada por areniscas y pizarras arcillo-cuarzosas con calamites y he- 
lechos, inclinadas desde 15° hasta 60° SO. En las crestas de la co- 
llada predominan las areniscas de grano grueso, algunos de cuyos 
bancos pasan á una pudínga de guijo menudo, que continúan más á 
Levante por Cuella Lampa, donde afloran lechos de carbón entre 
otros delgados de pizarras desviadas al 0. 50° N., que hasta la fecha 
no han sido objeto de formales investigaciones. Por esta parte los 
estratos se retuercen dé modo que en las vertientes orientales de 
esas eminencias se cambia el buzamiento al N.NE. con inclinación 
variable entre 50 y 60°. 

En torno del cueto de San Mateo hay varias calicatas; una al NE., 
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donde se siluó la mina Olvido^ digua de este nombre; otras dos en 
el comienzo del vallejo de Santas Martas, de poco mayor interés. 

Siguiendo el rumbo 0. 12"* N. se prolonga liaciaLa Pola de Gordón 
un ramal bullero por la collada de Faya, que, en una longitud de 
500 metros, media entre las peñas de Las Vallinas y el cueto de San 
Mateo, y rodeando esta última eminencia, adquiere mayor ancbo al 
desplegarse por el vallejo de Santas Martas. 

El ancbo medio de este ramal apenas llega á mi kilómetro, pero 
sufre repetidos ensancbes y estreclieces. La mayor de éstas se ob- 
serva en la collada de Fayn, donde se intercala un cordón de caliza 
que se prolonga al SO., dejando al N. otro cabo saliente bullero que 
desciende á la Faya Baja, y notable por el mayor desarrollo que ad- 
quieren los conglomerados. Sobre éstos yacen varias capas de piza- 
rras y areniscas, entre las que arman dos lecbos carbonosos de es- 
caso interés industrial. 

Las calizas marmóreas grises y rojizas con crínoides, gonialiles, 
reíéporas y braquiópodos de las canteras altas de La Pola de Gordón 
se arrumban al E. 20" N., inclinando 2°alS.SE., limitando por el N. 
la prolongación occidental de la faja bullera, que se extiende por el 
fondo del vallejo de Santas Martas. Por este extremo de la cuenca las 
capas presentan multiplicados repliegues, y así puede observarse á 
200 metros SE. de La Pola, junto á la carretera de Asturias, donde, 
en el corto espacio de 50 metros, aquéllas cambian seis veces de 
buzamiento. 

Á 400 metros al SE. de La Pola, sobre la izquierda de la carre- 
tera, se bailan las labores arruinadas de una mina de carbón, cuya 
capa, en algunos sitios, pasó de 1™,50 de espesor. No obstante la 
excelente situación en que se baila, fué abandonada por excesiva 
blandura del carbón. La misma capa reaparece al otro lado del río 
inmediata á la faja de caliza, intercalada entre las pizarras en ban- 
cos de 10 á 30 centímetros de espesor, dirigidos 0. 20** N. en el ce- 
rro nombrado de Los Casares, prolongación occidental de las recor- 
tadas crestas de Millar. 

A 300 metros al N. de Pola de Gordón, siguiendo la carretera de 
Asturias, se ve la línea de contacto del bullero con las calizas devo- 
nianas fosilíferas que inclinan 40° JNE. En su contacto el bullero, con 
buzamiento opuesto, se compone de conglomerados de cantos grue- 
sos de caliza devoniana mezclados con guijos y granos de arenisca 
y de pizarra unidos por un cimento de la materia arcillo-arenosa que 
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constituye las pizarras alternantes y superiores á dichos conglome- 
rados. Cruzan éstos el Bernesga; continúan por la parte baja del va- 
llejo de Villarín, sito entre La Pola y Cabornera, y se extinguen antes 
de llegar á este último término. Las pizarras y las areniscas de la 
formación, con algunos lechos carbonosos insignifícantes, todavía 
continúan más al 0. por las colladas de Paradilla, Villamón y Santa 
Cruz. Entre las dos últimas, la faja hullera se reduce á un ancho de 
i 50 metros. 

Las capas carboníferas de este grupo también se prolongan al otro 
lado del Bernesga y de la carretera de Asturias, entre Santa Lucía y 
Vega de Cordón. A corta distancia al N. de este último pueblo exis- 
te una pequeña mancha hullera, con algunas capas de carbón que 
han sido objeto de investigaciones poco fructuosas. En el valle de Vi- 
llarín hay un banco de carbón que en total mide un metro de espe- 
sor, si bien está dividido en dos zonas por pizarras arcillo-carbono- 
sas. En las inmediaciones de la venta de San Boque esta manchita 
hullera se reduce á pocos metros de anchura; algo más al 0., en el 
arroyo Campanal, ofrece una rotura parcial en contacto con lasca- 
lizas devonianas; y poco antes de llegar al arroyo de La Mata, que 
baja á Vega de Cordón, aparecen las pizarras hulleras muy contor- 
neadas y plegadas entre las areniscas ferruginosas que hay al N. y 
las calizas que las limitan por el lado opuesto. 

Los afloramientos de la capa de carbón de Bío Malo, al N. de Vega 
de Cordón, pasan al otro lado del arroyo á una longitud de 500 me- 
tros hacia Poniente, continuando en rumbo opuesto, con la dirección 
E. 10* N. Las pizarras con algunas psamitas pizarreñas del muro, y 
las areniscas con pizarras del techo buzan al S.; pero más cerca de 
Vega de Cordón presentan el buzamiento opuesto. 

CBUPO DE MATALLANA. 

Mide el grupo de Matallana una extensión superficial que no baja 
de 45 kilómetros cuadrados, limitándole al 0. la divisoria délos ríos 
Bernesga y Torio y alcanzando por Levante el camino que de Aviados 
se dirige á Correcillas, si bien reducida la formación á dos estrechas 
fajitas separadas por la masa de calizas devonianas que en el corte 
de la figura 2 se indican. Cruza al grupo El Torio por su pai*te me- 
dia, cerca de cuyas orillas, á causa de la mayor regularidad de los 
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estratos, puede comprobarse la existencia de nueve capas, cada una 
de las cuales aflora dos veces por lo menos á consecuencia del plie- 
gue general á que todas están sometidas, además de otros parciales 
que más adelante indicaremos. 

Labores de rapiña, boy la mayor parte abandonadas y en ruínasi 
han sido las excavaciones practicadas en este grupo, abiertas con es- 
casos recursos por gentes del país que raras veces penetraban con la 
misma galería en una longitud mayor de 2Ü metros; y cuando sus 
estrechos, tortuosos y mal entibados escarbaderos ofrecían claras se- 
ñales de hundimiento, perforaban nuevas aberturas en los aflora- 
mientos inmediatos de la misma capa. 

Entre Llombera y Orzonaga median diversos vallejos derivados de 
los altos de Tabliza: unos cortos, estrechos y tortuosos, como el Val 
de Cebra; otros muy abiertos, que por sus anchas planicies recibie- 
ron el nombre de Los Llanos. Á éstos van á parar las prolongaciones 
orientales de las capas que hemos considerado en los puertos de Don 
Diego. 

En los llanos de Tabliza asomó la capa ancha de Los Puertos con 
tres metros de espesor; mas hoy está oculta entre los prados, donde 
pequeñas y en gran parte denudadas escombreras indican el sitio de 
las labores que antiguamente existían. 

Á 400 metros más al S. afloran otras dos. capas. La más septen- 
trional inclina fuertemente al S., que tiene medio metro de poten- 
cia, y sólo se siguieron sobre ella 12 metros de galería, fuese por la 
mala dirección de las labores, ó á causa de la inferior calidad del 
carbón. 

Con igual espesor y buzamiento, á 50 metros más al S., hay otra 
capa que, por señalarse á la izquierda y no á la derecha del barranco 
y por presentar igual espesor, buzamiento y caja, consideramos como 
la continuación oriental de la anterior, habiendo efectuado un salto 
de la medida indicada. 

Más á Levante se encuentra el vallejo Val de Cebra, que tiene dos 
kilómetros de largo, y en él afloran, pero con buzamiento septentrio- 
nal, las mismas capas que en el vallejo anterior. En despacio inter- 
medio, los estratos hulleros se contornean en todos sentidos, presen- 
tándose horizontales ó casi horizontales en largos trechos; y tales 
trastornos estratigráfícos se observan más al S. en las capas devonia- 
nas que limitan la cuenca á la derecha del Llaneccs, que se ofrecen 
contorneadas y rotas en todos sentidos. 

193 



22 DATOS PARA EL ESTUDIO GEOLÓGICO 

Los afloramientos de carbón de Val de Cebra no se indican con 
caracteres que den gran importancia á esta parte de la cuenca, cuya 
mayor riqueza se baila en los vallejos de La Cuesta, Las Medianas y 
Barzanilla, junto á Orzonaga. 

Del alto de Tablizo desciende, entre otros vallejos, el nombrado de 
Medianas, que se dirige á Orzonaga; y en la primera mitad, entre 
capas que inclinan al S., existen varios lecbos carbonosos de escaso 
interés. Hacia el medio del vallejo las capas se doblan formando una 
comba ó fondo de barco; un kilómetro antes de llegar al pueblo se 
tienden de nuevo, ganando la horizontal por corto trecho; pero súbi- 
tamente vuelven á levantarse con fuerte inclinación meridional, aso- 
mando cu el espacio de unos 5ÜU metros seis capas, de las cuales la 
mayor mide 60 centímetros de espesor, término medio. 

En la conclusión del vallejo, separándole del inmediato de La Cues- 
ta, se alza sobre Orzonaga, con una altura de cerca de 200 metros, 
el monte titulado La Cerolla, donde boy se trabajan algunas minas 
de carbón, entre otras la Favorita. Allí existen dos capas, cada una de 
30 á 40 centímetros de espesor, si bien una de ellas afloró en algu- 
nos sitios con 85 centímetros. Esta capa principal se explotó en cua- 
tro pisos que atraviesan la montana hasta el vallejo inmediato, ha- 
llándose bifurcada en lar<ío trecho. 

Á 10 metros más al N. se encuentra la segunda capa, que cons- 
tantemente tiene dos pies de potencia y, como la anterior, buza al S. 
Á pesar de que el carbón que producen es tan deleznable que ape- 
nas rinde 20 por 100 de cribado, ambas capas se explotan con afán 
por su buena calidad. El laboreo se efectúa por gente del país en ga- 
lerías de mezquinas proporciones y tajos no muy bien dirigidos. So- 
bre la capa principal hay dos galerías, cada una de las cuales pasa de 
100 metros de longitud. 

Al otro lado del arroyo, en el eerrito que junto á Orzonaga separa 
el Medianas del Barzanilla, afloran las capas anteriores acompañadas 
de otras con el orden que á continuación se indica: 

a — Capa por explotar que mide en los afloramientos 35 centímetros 
de espesor. 

b — Capa titulada de La Menilla, distante 49 metros al S. de la ante- 
rior, y cuya potencia llega á 0^,50 en varios sitios. 

c — Capa de La Fermina, casi tan potente como la anterior. 

d — Capa dividida en dos lechos separados por un metro de pizarra 
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y (le la cual acabamos de hablar. En csle cerrillo se abrió sobre 
ella un pozo de 25 metros de profundidad por bajo del nivel del 
vallejo, y en el fondo de aquél se siguió una galería basta rom- 
per en las márgenes del Barzanilla. 

e— Sita á 25 metros de la anterior y á 150 de Orzonaga. Es notable 
esta capa por la irregularidad de su marcba, pues se halla dis- 
puesta en rosario, formando nudos hasta de' I™, 50 de espesor. 

f — Capa inmediata al pueblo, ípie en pocos sitios pasa de 20 centí- 
metros de espesor. 

Al SO. de Orzonaga se prolongan las capas siguientes, que ya no 
alcanzan al vallejo de Las Medianas, sino que afloran en la termina- 
ción del de La Cuesta. 

(j y h — Capas de la antigua mina Antonia, sobre la izquierda del 
arroyo Llaneces, que dirigido O. á E. se reúne en Orzonaga 
con el de Las Medianas y Uarzanilla. Las labores de esa mina 
se abandonaron el año pasado, por no llegar á 50 centímetros 
el espesor de ambas capas, que distan entre sí unos ocho me- 
tros. Á pesar de ello, continuando las investigaciones pudiera 
resultar que fuesen la reaparición al S. de las capas c y d, 

i — Dos lechos carbonosos de 20 centímetros de espesor cada uno, 
separados por una regadura de otro tanto. 

/ — Otra capa de 40 centímetros de espesor, distante unos 50 metros 
de los lechos anteriores. 

Toilavía más al S. asoma otra capa al otro lado del Llaneces, junto 
á las peñas de caliza de Las Campas. Se expióla) en gran parte hace 
diez y ocho años, presentando en la zona superior grandes bolsadas 
de carbón que llegaban basta las peñas calizas y fueron objeto de 
labores de rapiña hoy enteramente arruinadas; pero todavía queda 
algo por arrancar. 

De la cuenca del Bernesga pasan las capas de la Emilia á la del 
Torio, cruzando de la colinda de Las Medianas hacia la derecha del 
arroyo Las Veigas, de donde, apoyadas en el conglomerado, en con- 
tacto á su vez con las calizas devonianas, penetran por bajo de las 
casas del N. de Coladilla con un espesor de 1™,50 en la mayor que 
ocupa el muro del criadero. 

Por el alto de Conforceo y las lomas de Cabanillas continúa la capa 
de la ¡{amona á Levante de Cotil de Fierro, penetrando por el vallejo 
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Los afloramientos de carbón de Val de Cebra no se indican con 
caracteres que den gran importancia á esla parte de la cuenca, cuya 
mayor riqueza se baila en los vallejos de La Cuesta, Las Medianas y 
Barzanilla, junto á Orzonaga. 

Del alto de Tabliza desciende, entre otros vallejos, el nombrado de 
Medianas, que se dirige á Orzonaga; y en la primera mitad, entre 
capas que inclinan al S., existen varios lecbos carbonosos de escaso 
interés. Hacia el medio del vallejo las capas se doblan formando una 
comba ó fondo de barco; un kilómetro antes de llegar al pueblo se 
tienden de nuevo, ganando la borizontal por corto trecbo; pero súbi- 
tamente vuelven á levantarse con fuerte inclinación meridional, aso- 
mando en el espacio de unos oOO metros seis capas, de las cuales la 
mayor mide 60 centímetros de espesor, término medio. 

En la conclusión del vallejo, separándole del inmediato de La Cues- 
la, se alza sobre Orzonaga, con una altura de cerca de 200 metros, 
el monte titulado La Cerolla, donde boy se trabajan algunas minas 
de carbón, entre otras la Favorita. Allí existen dos capas, cada una de 
30 á 40 centímetros de espesor, si bien una de ellas afloró en algu- 
nos sitios con 85 centímetros. Esta capa principal se explotó en cua- 
tro pisos que atraviesan la montana basta el vallejo inmediato, ba- 
ilándose bifurcada en largo trecbo. 

Á 10 metros más al N. se encuentra la segunda capa, que cons- 
tantemente tiene dos pies de potencia y, como la anterior, buza al S. 
Á pesar de que el carbón que producen es tan deleznable que ape- 
nas rinde 20 por 100 de cribado, ambas capas se explotan con afán 
por su buena calidad. El laboreo se efectúa por gente del país en ga- 
lerías de mezquinas proporciones y tajos no muy bien dirigidos. So- 
bre la rapa principal bay dos galerías, cada una de las cuales pasa de 
100 metros de longitud. 

Al otro lado del arroyo, en el cerrito que junto á Orzonaga separa 
el Medianas del Barzanilla, afloran las capas anteriores acompañadas 
de otras con el orden que á continuación se índica: 

a — Capa por explotar que mide en los afloramientos 35 centímetros 
de espesor. 

b — Capa titulada de La Menilla, distante 49 metros al S. de la ante- 
rior, y cuya potencia llega á O"», 50 en varios sitios. 

c — Capa de La Fermina, casi tan potente como la anterior. 

d — ('apa dividida en dos lecbos separados por un metro de pizarra 
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y (le la cual acabamos de hablar. En osle cerrillo se abrió sobre 
ella un pozo de 25 metros de profundidad por bajo del nivel del 
vallejo, y en el fondo de aquél se siguió una galería basta rom- 
per en las márgenes del Harzanilla. 

e— Sita á 25 metros de la anterior y á 150 de Orzonaga. Es notable 
esta capa por la irregularidad de su marcba, pues se halla dis- 
puesta en rosario, formando nudos hasta de* I™, 50 de espesor. 

/*— Capa inmediata al pueblo, ipie en pocos sitios pasa de 20 centí- 
metros (le espesor. 

Al SO. de Orzonaga se prolongan las capas siguientes, que ya no 
alcanzan al vallejo de Las Medianas, sino que afloran en la termina- 
ción del de La (tuesta. 

g y h — Capas de la antigua mina Antonia, sobre la izquierda del 
arroyo Llaneces, que dirigido 0. á E. se reúne en Orzonaga 
con el de Las Medianas y Uarzanilla. Las labores de esa mina 
se abandonaron el año pasado, por no llegar á 50 centímetros 
el espesor de ambas capas, que distan entre sí unos ocho me- 
tros. A pesar de ello, continuando las investigaciones pudiera 
resultar que fuesen la reaparición al S. de las capas e y d, 

i — Dos lechos carbonosos de 20 centímelros de espesor cada uno, 
separados por una regadura de otro tanto. 

/ — Otra rapa de Ai) centímetros de espesor, distante unos 50 metros 
de los lechos anteriores. 

Toilavía más al S. asoma otra capa al otro lado del Llaneces, junto 
á las peñas de caliza de Las (hampas. Se explotó en gran parte hace 
diez y ocho años, presentando en la zona superior grandes bolsadas 
de carbón que llegaban hasta las peñas calizas y fueron objeto de 
labores de rapiña hoy enteramente arruinadas; pero todavía queda 
algo por arrancar. 

De la cuenca del Bernesga pasan las capas de la Emilia á la del 
Torio, cruzando de la collada de Las Medianas hacia la derecha del 
arroyo Las Veigas, de donde, apoyadas en el conglomerado, en con- 
tacto á su vez con las calizas devonianas, penetran por bajo de las 
casas del N. de Coladilla con un espesor de I™, 50 en la mayor que 
ocupa el muro del criadero. 

Por el alto de Conforceo y las lomas de Cabanillas continúa la capa 
de la ¡{amona á Levante de Cotil de Fierro, penetrando por el vallejo 
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de Roquera en el término de Coladilla, á 80 metros al S. de cuyo 
pueblo aflora en las márgenes del arroyo Riazo dividida en dos ra- 
males de á O"», 50 de espesor, separados por un Icntejón de pizarra 
cuyo espesor es de un metro, término medio. Más á Levante se re- 
ducen las capas de carbón á un Icclio de O"», 40. 

En la subida á Cotil desde Coladilla, siguiendo el arroyo Riazo, se 
hallan sobre su derecha las prolongaciones de las capas del grupo de 
Ciñera. Por largo espacio de terreno éstas conservan la inclinación 
de 30 á 40" S., hasta llegar al Canto de las Cruces, que se deriva de 
Cotil de Fierro por el intermedio del serrijón nombrado sierra Teje- 
da. En ese punto se observa la inflexión que forman las capas en lo 
alto de Colil; pero antes de llegar al dicho Canto de las Cruces se 
encuentran varias capas de carbón, la principal de las cuales mide 
un ancho de dos metros, estando separada en varios lechos por di- 
versas fajas de pizarra de 2 á 10 centímetros. Por encima de ella 
hay otras capas, una de cerca de un metro. 

Es natural que en el centro de la cuenca sea donde de un modo 
más regular se presente la ordenada sucesión de los bancos hulleros. 
El itinerario de Coladilla Ji Orzonaga es el que con mayor claridad 
puede dar cuenla de los caracteres estratigráficos, según se indica en 
la figura 2, en la cual se señalan con números las principales capas 
de carbón. 
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Fiff. 2. 

Al N. de Coladilla se levantan las crestas de caliza devoniana a, 
bajo las cuales se ocultan las pizarras 6, que ocupan el fondo del va- 
llejo, al ¡N. del cual se hallan edificados los pueblecillos de Valle y 
Villar. Con un espesor de ocho metros aparece discordante con los 
anteriores un gran banco de conglomerados. r, entre los cuales brota 
la caudalosa fuente de Coladilla, pueblo situado 50 metros más al S. 
En el espacio intermedio asoman entre pizarras arcillosas y arcillo- 
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carbonosas dos capas de carbón: la núm. 1 se reduce á 15 centime- 
Iros de espesor; la núm. 2 pasa en algunos silios de un metro, pro- 
longándose á Poniente por La Campiza, hacía donde va á parar la 
continuación de la Emilia. Por Levante va oculta en el fondo del va- 
lle y cruza El Torio al N. de Vegacervera. El muro de esta capa es 
de arenisca pizarreña. 

Bajo las casas de Coladilla, y entre pizarras carbonosas, arma la 
capa 5/, que suele dividirse en cuatro ramales de á 12 centímetros 
cada uno. Todo el conjunto de estas tres capas responde á la pro- 
longación de la Emilia^ subdividida en tres brazos principales. 

A 200 metros más al S., y con un espesor de 25 á 30 centíme- 
tros, conserva el buzamiento meridional la capa num. A, continua- 
ción de la Ramona. En la subida al alto de Uarzanilla, 150 metros 
más alto que Coladilla, se observan algunas ondulaciones en los es- 
tratos que en nada alteran su marcha general y su buzamiento al S. 
Entre ellos afloran varios lechos carbonosos sin importancia, y en al- 
gunas capas abundan los calamites. 

En el comienzo del valle de Barzanilla, uno délos varios que aflu- 
yen al lugar de Orzoiiaga, existen otros afloramientos que todavía no 
han sido objeto de minuciosas investigaciones. El señalado en el corte 
con el núm. 7 presenta 50 centímetros de carbón que no parece de 
mala calidad, con una caja de más de un metro de espesor. En esta 
parte de la cuenca, próxima ya n su centro, las capas se dirigen 
O. 16" N. con 52^ de inclinación S. 

Á 250 metros más abajo se encuentra la mina Petra (núm. 8), en 
explotación por gente del país. La capa mide un espesor de O™, 75, 
suministra un carbón graso á propósito para fraguas, y su techo 
ofrece tal consistencia, que los obreros prescinden casi enteramente de 
entibación. A cada lado del arroyo hay abierta una galería, la mayor 
de las cuales, que es la de Poniente, alcanza 70 metros de longitud. 
En esta mina los estratos se desvían algunos grados más al 0., in« 
diñando 28° al S. A 22' y á ocho metros más al N. de la Petra, 
quedan otros dos afloramientos de carbón de 25 á 30 centímetros de 
espesor. 

La capa superior de la cuenca se halla poco más abajo de la Petra, 
con un espesor de 55 centímetros, y á 120 metros más al S. señá- 
lase la comba ó fondo de barco que dibuja la cuenca. Próximamente 
á igual distancia del eje sinclinal reaparece la misma capa, quedando 
intermedia una gran masa de arenisca. En el núm. 10 la capa 9/ se 
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reduce á la milad de espesor, habiendo sido en gran parte explotada 
con las codiciosas y desordenadas labores de la gente del país. 

Distante 500 metros de la 10, y quedando intermedios los aflora- 
mientos de la Peira y las dos contiguas, asoma otra capa 14, pro- 
bablemente continuación meridional, con buzamiento opuesto de la 
6/, siendo su espesor de 55 centímetros. 

A oclio metros más abajo afloran tres lechos de á pie, reuniéndo- 
se á Levante los del techo en una sola capa de medio metro. Fué ob- 
jeto hace algunos años de varias labores *que se abandonaron, según 
dicen, por salir el carbón demasiado terroso. 

Otros tres afloramientos de escaso interés, distantes unos 500 
metros al S. de la capa 14, pueden muy bien ser la reaparición de 
las capas de la Emilia, así como la anterior de la Ramona; y cá par- 
tir de ese sitio, próximo á Orzonaga, las capas, que se presentan 
fuertemente iuclinadas, no lardan en alcanzar la vertical, con la 
dirección E. 14* N., sucediéndose después los estratos con buzamien- 
to septentrional. 

A 500 metros al N. de Orzonaga asoman dos lechos de hulla, se- 
parados por una regadura de 25 centímetros. El del techo mide 32 
centímetros de espesor, el del muro 15, y en parte han sido explo- 
tados. 

Mayor importancia tiene la capa 1 7, que con una potencia de O^fiU 
ha suministrado un carbón duro y graso, hallándose hoy día arruina- 
das las labores. A Levante del arroyo empobreció mucho y apenas 
se explotó; por el lado opuesto se cruzó la montaña, arrancándose 
toda la hulla superior al fondo del vallejo, hasta llegar á los aflora- 
mientos del inmediato. Sobre su techo encajan gruesos bancos de 
arenisca amarillenta. 

Escaso valor industrial ofrecen los íechos de carbón en el vallejo 
Matinta, inmediato á Orzonaga. La mayor parte de ellos tienen es- 
pesores inferiores á 50 centímetros, y el más apartado del pueblo, 
que llega á 55, ha presentado un carbón de mala calidad en líis va- 
rias calicatas en él practicadas. Los estratos inclinan entre 60 y 
75' al S. 

Más interés muestran las mismas capas en el vallejo del Salgue- 
rón, al E. del anterior y más inmediato al Torio. Sobre la derecha 
del Salguerón, y junto al camino de Orzonaga á 3Iatallana, se levan- 
ta un peñón de caliza devoniana, derivado de las crestas montañosas 
que á poco más de un kilómetro al S. limitan la cuenca. A corla 

498 



DB LA CUENCA DE CIÑERA Y MATALLANA 27 

distancia se descubre el primer lecho de carbóii, cuyas labores an- 
tiguas están del todo arruinadas. Quince metros más al N. asoma 
la que llamaremos principal, y que por hallarse constantemente di- 
vidida en dos ramas, es fácil de reconocer á uno y otro lado del To- 
rio. Se arrumba al 0. 14° N. con 80° inclinación S., y en ella se 
abrieron dos galerías hoy en ruinas. Su espesores de 80 centímetros 
en total; pero de él hay que descontar una cuarta parte de pizarra 
interpuesta en el medio. 

Á 120 metros más al N. se halla otra capa que aflora con 40 cen- 
tímetros de espesor, pareciendo de mayor importancia otra 4.* ca- 
pa situada algo más arriba. 

Sobre la ¡/((uierda del vallejo, á la mitad próximamente de su lon- 
gitud y 500 metros más allá de las anteriores, asoma la 5." capa, 
viéndose por fin la última en la parte alta del vallejo, con 80 centí- 
metros de espesor, que no ha sido todavía bien explorada. 

En lo alto de La Muedra, esto es, en el nacimiento del vallejo, se ve 
otra capa de 0^1,40 que penetra por las rápidas laderas del Bustayal 
en el fondo del vallejo, á cuyo remate se halla edificado Serrilla, y 
donde se dibuja el eje anticlinal, cuya prolongación á 0. va á parar 
á Cotil de Fierro. 

En gran parte explotadas continúan las capas á Levante de Orzo- 
naga hasta tocar las márgenes del Torio, de donde se prolongan con 
mayor interés al término de Matallana. 

Las capas inferiores se hallan próximas á las penas de Utrera y Los 
Pisones, al SE. de Orzonaga, viéndose todavía en el cerro nombrado 
El Castro las ruinas de varias galerías que siguieron dos capas, dis- 
tantes entre sí unos ocho metros, dirigidas á O. 15" N. La del S. buza 
al N. y la del N. al S., reuniéndose en una sola á los 10 metros de 
profundidad. Su prolongación al otro lado del Torio se señala por pe- 
(| nenas manchas carbonosas en la falda de Peña Utrera, y por el lado 
opuesto continúa la misma capa de carbón por la loma de Pando, en 
cuya falda occidental se halla Orzonaga. En ese extremo de la capa, 
cuya prolongación más á Poniente cruza el pueblo en su parte NE., 
hay un registro de gente del país; y allí los estratos señalan un plie- 
gue cuya continuación oriental se dibuja en el remate del Salinas 
sobre la izquierda del Torio. 

Varias de las capas de Orzonaga se prolongan á las márgenes del 
Torio, aflorando en la bajada que conduce al puente de Serrilla. Al 
comienzo de la bajada asoma una dividida en dos estrechos ramales, 
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á los que separa una cuña de pizarras, y 200 metros más abajo apa- 
rece otro haz de capas que en total miden 90 centímetros de espesor. 
Sobre ambos criaderos se abrieron dos galerías de 20 ó 50 metros 
de largo que boy se hallan totalmente hundidas 

Á lo largo del vallejo Bustillo afloran las capas que se descubren 
en el de Fuentescala, sin que tengamos que anotar observaciones de 
interés respecto á las ya mencionadas. En lo alto de Escoboso, 
donde afloran algunos lechos de hulla de exigua potencia, las pi- 
zarras alternantes con delgados bancos de arenisca se arrumban al 
0. 40° N. con 60° inclinación SO. Conservando el buzamiento sep- 
tentrional, la capa 8.* llega á tener 60 centímetros de espesor; en 
cambio la 7.* aflora pobre, y á cinco metros de ella se descubre 
otro lecho delgado de hulla que no se encuentra en Fuentescala. 
La 5.* aparece dividida en varios ramales, dos de ellos de 35 centí- 
metros cada uno, y separados por una cuña de medio metro. Entre 
los restos vegetales que junto á ellos se hallan, abundan los Neurople- 
ris. En la salida del Bustillo al llano de Matallana, se hallan las labo- 
res arruinadas que se practicaron sobre la 4.* capa, encajada entre 
bancos que se retuercen y se tienden en corto trecho con buzamiento 
septentrional, si bien el opuesto es el que predomina en el vallejo. 

La capa que hemos llamado principal aflora en el barranco Sali- 
nas, habiendo sido en parte explotada por las labores de la mina Gua- 
dalupe, donde el ramal del muro presenta un metro de espesor, va- 
riando el del techo entre 30 y 70 centímetros. Este último, preferi- 
do por los herreros del país, es de carbón brillante y de llama larga. 

Las capas de la Guadalupe cruzan en su terminación el arroyo 
Escalada, y á través del monte Valdecatón cruza al de Regueras, 
donde se registró la Carmondn. En esta mina desapareció el ramal 
del muro, siguiendo el del techo con medio metro de espesor; pero 
un kilómetro más al E., en el monte nombrado Los Malladones, au- 
mentó su espesor hasta l"i,50, habiendo motivado el registro de la 
Pepita, cuyas labores de rapiña estuvieron activas durante seis años. 

Entre el valle de La Biesca y Peña Cantábrica la misma capa 
principal se divide en varios ramales, algunos hasta de O™, 60 de es- 
pesor, sumando en total un ancho que varía entre uno y dos metros. 

Junto á la Peña Cantábrica se observan en el muro algunos tras- 
tornos estratigráficos, penetrando en el criadero varias capas de ca- 
liza devoniana, en contacto de la cual terminan completamente las ca- 
pas hulleras situadas más al S. 
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Eu los afloramientos de la mina Adol/ina, antes la Flor, por am- 
bos lados del arroyo de La Arbea, pasa de un metro su espesor; pero 
se halla muy mezclado de cayuela, volviendo á adquirir mayor im- 
portancia á uno y otro lado del arroyo de Los Molinos, junto al cual 
pasa de I™, I O de carbón puro, casi siempre inmediata á la caliza 
devoniana. 

Todavía continúan los afloramientos de la capa principal en el tér- 
mino de Aviados, á un kilómetro al NO. de cuyo pueblo se presenta 
doblada con cerca de un metro de espesor, habiendo sido objeto de 
diversas labores de escaso interés. 

Á 20 metros más al S. de la principal aflora en Valdesalinas otra 
capa de hulla, cuyo espesor raras veces pasa de un pie; pero es no- 
table por su continuidad, pues se prolonga por el arroyo Escalada al 
monte de Valdecatón, de donde desciende al Regueras, y aquí au- 
menta su separación de la primera hasta alejarse cerca de 100 me- 
tros. En su techo predominan las areniscas con abundancia de cala- 
mites y de costras carbonosas, y todavía cruza el criadero al vallejo 
de La Biesca hasta quedar cortada por las calizas devonianas de la 
Pena Cantábrica. 

Siguiendo el vallejo de Fuentescala se presentan de abajo arriba 
las nueve capas siguientes: 

Primera capa. — De un pie de espesor, prolongada sin aumento ni 
disminución hasta Regueros y sita á 150 metros de la conclusión del 
vallejo. 

Segunda capa. — Es la designada con el nombre de principal y que 
anteriormente hemos detallado. 

Tercera capa. — Procede de Orzonaga; cruza el Torio al S. de Ma- 
tallana, y en pocos sitios pasa su espesor de 50 centímetros, dis- 
tando de la anterior 20 metros y unos 250 de la siguiente. 

Citaría capa. — Se descubre también junto al río al S. de Matalla- 
na, siendo muy variable su espesor, pues en unos sitios pasa de un 
metro, reduciéndose á 32 centímetros entre los vallejos de Fuentes- 
cala y Regueros, donde inclina 52** N. En los puntos donde es ma- 
yor su potencia se halla mezclada con pizarrilla carbonosa ó sepa- 
rada en dos ramas por una cuña. Se explotó en gran parte por cinco 
galerías de longitudes entre 15 y 40 metros, existiendo además un 
pozo de 8 con dos pequeñas galerías á uno y otro lado. 

Entre la í.' y la 5.* capa hay una distancia de 160 metros, y en 
ese espacio se observa un pequeño asomo carbonoso de 12 centímetros. 
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Quinía capa. — Como la anterior, arma entre las pizarras y are- 
niscas, repetidas veces alternantes, dirigidas O. 11^ N., inclinadas 
70" N. Consta de dos lechos de ü°^,50 separados por otro de pizarra 
de O™, 60. A Levante adelgaza en las pocas calicatas en que se ha 
notado, y por el lado opuesto cruza el Torio junto á Malallaua. En 
Fuentescala se abrieron dos galerías: la inferior, junto al arroyo, 
mide 40 metros, y la superior sólo es de G. 

Sexta capa. — Dista de la anterior unos 270 metros y la mitad 
próximamente de la que sigue. Entre las dos primeras se destacan 
en el terreno tres cordones de arenisca de 20 metros de espesor cada 
uno. En la 0/ el buzamiento es meridional con 70"* de inclinación, 
y por término medio su espesor es de 80 centímetros; pero dismi- 
nuye en la falda oriental, aumentando del lado opuesto, donde se in- 
tercala en su parte media una cuña, acompañando además al muro 
un lecho carbonoso de 12 centímetros. 

Séptima capa. — Sita en el comienzo de la mitad superior del va- 
llejo, se halla dividida en dos lechos de á 28 centímetros por una re- 
gadura pizarreña de 35. Se halla por explorar, y las areniscas y pi- 
zarras en que arma conservan su buzamiento meridional. Entre ésla 
y la siguiente, espaciados unos 500 metros, hay varios lechos car- 
bonosos sin interés. 

Octava capa. — Sólo ha sido descubierta por dos calicatas, donde 
se ofrece con 40 centímetros de espesor, notándose buzamiento 
opuesto al que tienen las tres anteriores. 

Al N. de la collada de Valdesalinas se halla el vallejo del Regue- 
rón, inmediato al de Fuente Escalada, y donde se encuentran las si- 
guientes capas de carbón yendo de S. á N,: 

1 .* Capa carbonosa, tal vez prolongación de la Florida y Ga- 
seosa, sitas en el remate del vallejo Salguerón, cerca del camino de 
Urzonaga á iMatallana. 

2.* Otra capa estrecha, sitaá 30 metros de la anterior, y que sólo 
se descubre en una pequeña excavación. 

3.* Lecho carbonoso de 15 centímetros de espesor, á 25 metros 
de la anterior y á poco mas de la siguiente. 

4.* La capa que hemos llamado principal, reducida en Regueras á 
un espesor de 35 centímetros. Ha sido muy explotada junto al puerte- 
cillo de Valdesalinas, viéndose hoy arruinadas sus antiguas labores. 

5.* Á 40 metros de la anterior y á unos 50 de la que sigue. En 
pocos sitios presenta más de 28 centímetros de espesor. 
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fi.' Se halla comprendido su espesor eulre 60 y 80 centímetros 
y, como la 5/, está casi enteramente por explotar. Sobre su techo 
yacen grandes bancos de arenisca inclinados 45* N. Entre esta capa 
y la siguiente cambia el buzamiento de los estratos. 

7.* A 200 metros de la anterior, consta de dos ramas de á me- 
dio metro cada una, separadas por una cuña de 40 centímetros. Se 
abrió sobre ella una galería de 55 metros, habiéndose observado que 
disminuye su grueso en el fondo del vallejo. 

8/ Diez metros más arriba de la 7.* allora un gran depósito 
irregular de carbón, del que parten varios ramales, hallándose en el 
punto de inflexión de los estratos, (|ue de nuevo vuelven á buzar al N. 

í).* Repetición tal vez de la 7.\ y como ella dividida también en 
dos ramales que, dirigidos 0. 2ü° N., inclinan 04° con buzamiento 
meridional. 

10.* Repetición tal vez de la 0.* En este vallejo se reduce á 35 
metros de espesor, pero llega á un metro en Fucntescala y se pro- 
longa con regularidad en sentido opuesto, penetrando en el vallejo 
de Biescas. En su muro, que es de arenisca, abundan los CalamileSy 
y en su techo, (¡ue es de pizarra, se encuentran también con abun- 
dancia los heléchos, los Lepidodendrony Sigillarias y Annularias. En 
este punto los estratos se retuercen en el sentido de su incfinación, 
predominando el buzamiento meridional, que se sostiene hasta los 
bancos que forman el elevado monte de Cueto Salón. 

También de este último arranca el vallejo inmediato de La Biesca, 
en cuya mitad superior se contornean las capas, dibujando un fondo 
de barco en el que predomina el buzamiento meridional. Siguiendo 
la marcha aguas arriba, se encuentra en la conclusión del valle, al 
pie de la Peña Cantábrica, la capa principal, á 200 metros más al iN. 
de la que se halla un lecho de carbón de 20 centímetros de espesor. 

Á 120 metros más arriba y alineada 0. 14° N. hay otra capa de 
carbón de 20 centímetros, acompañada en el muro de dos lechos muy 
delgados. A 24 metros más al N. se halla la capa de la Valenciana, 
con un pliegue en cuyo vértice dejó intermedia una gran masa de 
carbón que midió más de tres metros en algunos sitios. Esta capa se 
explotó casi por completo en un centenar de metros á cada lado de! 
arroyo y por encima de sus aguas. Á otros 28 metros de la anterior 
se halla otra capa de medio metro de espesor, que ofrece la circuns- 
lancia de hallarse contorneada según la dirección. Las labores que 
en ella se hicieron se encuentran hundidas enteramente, y en el mis- 
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ino caso están las de la capa siguiente, sita á 25 metros más al N., 
presentándose vertical y dividida en dos ramas de 15 á 20 centíme- 
tros cada una. 

Á 80 metros de la anterior hay otra capa, y á 200 metros más al 
N. otra separada en dos ramas de á medio metro por una cuna que 
en ciertos parajes mide seis metros de ancho. A otro tanto de dis- 
tancia hay por fin otra capa importante que llega á tener metro y 
medio de espesor, si bien la tercera parte es la única aprovecha- 
ble, pues el resto da mucho menudo mezclado con pizarra. Por en- 
cima de ella existe una gran masa de areniscas idénticas á las déla 
parte superior de Cotil de Fierro, y á 10 metros más al S. de ella aflo- 
ra otro lecho carbonoso de un pie de espesor. 

Los conglomerados, que escasean mucho en la mitad occidental de 
la cuenca, se encuentran con mayor abundancia entre Matallana y 
Correcillas en torno del alto monte de (Uieto Salón. Á mitad de dis- 
tancia entre el último pueblo y Villalfeide asoman á diversos nive- 
les gruesos bancos de esa roca, que se extienden entre dos y cua- 
tro kilómetros al S. de Correcillas. 

Predominan los conglomerados en la cima del Cueto Salón, donde 
se desgajan en grandes peñones y se extienden cerca de un kilóme- 
tro, quedando cortados en los cerros que más á Levante cierran el 
vallejo de La Biesca. La casi totalidad de los cantos de este conglo- 
merado son cuarzosos, enteramente redondeados. 

Al N. de Cueto Salón, junto al barranco de La Columba, se tuer- 
cen las capas de NO. á SE., inclinando de 40 á 50* SO.; mas á me- 
dida que se aproximan á Villalfeide, se tienden gradualmente los es- 
tratos, recobrando la dirección normal E. á 0. 

Oculta la faja de caliza cambriana de Ciñera bajo las calizas de- 
vonianas y el hullero de la mina Emilia, no vuelve á reaparecer 
hasta las márgenes del Torio al N. de Vegacervera, descubriéndose 
bajo las calizas devonianas que limitan la cuenca á 250 metros de 
la mina Adela, la más septentrional de todas. Se halla sita en el va- 
llejo Bardaya, y presenta una reunión de capas separadas por piza- 
rras arqueadas en varios plieguecillos, predominando, en conjunto, 
el buzamiento septentrional. 

Á cuatro kilómetros al E. de Coladilla, y poco menos de distan- 
cia al NE. de Vegacervera, se halla próxima á la anterior la Porcia, 
antigua mina donde afloran dos lechos de á medio metro, separados 
por otro de un metro de pizarra, fuertemente inclinados al S. Tal 
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vez es la coiitinuacióu oriental de las capas de La Ramona, presen- 
tándose además superiores á ellas varios lechos de pizarras carbo- 
\ nosas que conservan el mismo buzamiento, prolongadas todas por 

la collada de Valdiargo á los altos de Muedra. 

La mina Diana, sita al pie del pico Polvoredo, en los confines de 
la caliza devoniana y el hullero, presenta un lecho de 1™,50 de car- 
bón mezclado con pizarrilla carbonosa y dirigido 0. 32** N. con 54° 
inclinación S. SE. Se prolonga en dirección á Correcillas, á un ki- 
lómetro al 0., de cuyo pueblo asoman algunos afloramientos; pero 
^ tanto éstos como el principal, ó sea el del punto de partida, han sido 

insuficientes para poder juzgar acerca de la bondad del criadero. 

En su extremo oriental la cuenca se reduce á dos estrechas faji- 
' tas, separadas por las masas de caliza de Las Cuevonas, prolongación 

occidental de las altas crestas de la peña de La (langa. La faja más 
estrecha, pero más rica en carbón, es la meridional, sita entre di- 
\ chas masas y las 'peñas también calizas del .Castillo de Aviados, 
donde las capas hulleras, con un ancho de un kilómetro, se contor- 
nean al NE. La segunda faja hullera comienza junto al estrecho de 
Las Cuevonas, con la irregular alineación N. 1 T E., inclinando 50° 0.; 
pero á medida que se avanza hacia Correcillas, van tendiéndose 
las capas, normalizándose su alineación E. á O. En la bajada al úl- 
timo pueblo se repliegan formando un fondo de barco, y bajo gran- 
des masas de pudinga asoman las pizarras arcillosas y arcillo-car- 
bonosas y las areniscas apoyadas sobre gruesos bancos de conglome- 
rados que señalan mejor que en ningún otro sitio de la cuenca la 
base de la formación. 

Difieren estos conglomerados de los que se observan con mayor 
abundancia entre las areniscas y pizarras por algunos caracteres fá- 
ciles de observar. Los cantos de que se componen son más gruesos y 
de arenisca principalmente, escascando los calizos; alternan con ellos 
algunos lechos de areniscas rojas y pizarras silíceas ysilíceo-arcillo- 
sas, siendo su cimento de parecida composición y más bien rojizo 
que pardo-amarillento. 

La figura 5 indica la disposición de los estratos entre Correcillas 
y Aviados. 

Todavía se prolonga la cuenca hasta dos kilómetros más á Levan- 
te de Correcillas, pero sin importancia desde el punto de vista in- 
dustrial. 

Tanto en las minas de Orzonaga como en las de Matallana abun- 
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dan los restos fósiles vegetales, entre cuyas especies hemos, podido 
determinar las siguientes: 

Calamiles canwformis, Schlot. 
Calamites Suckowi, Broiig. 
Sphenophyllum emarginalum, Brong. 
Pecopleris arborescenSy Brong. 
Pecopleris Plukeneli, Schlot. 
Sphcmpteris Ilfeninghausi, Brong. 
Alelopteñs lonchitides, Stern. 
Sligmaria ficoides^ Brong. 
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-ConglomeradoB de la base. 
¿—Alternancia de oonRlomerados, pizarras y psamitas. 
(!— Caliza devoniana. 
d — Cajuela devoniana. 
0— Faja hullera con alfirnnos lechos de carbón, A. 

Al N. de la cuenca se extiende una manchíta hullera por los tér- 
minos de Valle y de Villar. Comienza á 200 metros al E.NE. del ul- 
timo pueblo en las orillas del arroyo del Puerto, donde inclinan 
fuertemente al NE. las capas de areniscas y pizarras que se prolongan 
por Solaspeñas á Camponea, y de aquí á Valle. En este pueblo se 
tienden hasta cerca de la horizontal, presentándose en la base algu- 
nos bancos do conglomerado. Entre Valle y (]oladilla se va estre- 
chando la mancha hullera hasta desaparecer entre las pizarras arci- 
llosas amarillas y rojizas, asociadas á las calizas fosilíferas del de- 
voniano. 

Escaso ó nulo es el interés industrial de esta manchita, uno de 
cuyos lechos carbonosos, sito en el paraje El Argayo, á corta distan- 
cia al NE. de Villar, fué objeto de infructuosas labores abandona- 
das hace ocho años y reducidas á varias calicatas y á una galería de 
cuatro metros. Allí se siguieron varios lechos de pizarra arcillo-car - 
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bonosa con repetidas inlercalaciones de hulla de mala calidad, su- 
mando en junio un par de melros de espesor. 

Más á Levante, á pocos metros al N. de Valle, asoman dos lechos 
de carbón de escasa importancia, cruzados por el arroyo que pasa 
junto al mismo pueblo. 

Esta manchita hullera está en relación con otra sita al N. de Ve- 
gacervera, sobre la derecha del Torio, en el paraje que nombran 
Vallín Canales, entre las peñas de cuarcita y las pizarrillas devonia- 
nas cubiertas por la caliza. E] hullero se presenta en una fajita de 80 
metros de anchura, y al otro lado del río se reúne á la masa general, 
cerca de la mina Porcia, por la desaparición de los crestones de cali- 
za, muy rebajados ya al E. de Coladilla. En esta fajita hullera, que 
se bifurca á Poniente en dos ramales, cuya longitud apenas llega á 
un kilómetro, se presenta casi vertical una capa de O™, 60 de espe- 
sor cuyo carbón terroso ha sido alguna vez rebuscado por los caleros. 



Madrid 31 de Diciembre de 1885. 



L. Mallada. 
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ESTADO DE LOS TRABAJOS 



DE LA 



COMISIÓN DEL MAPA GEOLÚGICO DE ESPAÜA 

AL TERMINAR EL AÑO 1887. 



Propósito firme de realizar el objelo de su instilución, perseve- 
rancia en los medios elegidos para llevarlo á cabo y persuasión de 
que lo mejor es enemigo de lo bucno^ han sido los fundamentos del 
sistema que ha guiado á la Comisión del Mapa geológico de España 
en sus trabajos; sin retroceder ante los obstáculos que se le han pre- 
sentado, y que si alguna vez hicieron pensar en cambiar el rumbo 
emprendido, fué idea pronto desechada ante el convencimiento de 
que con cualquier variación resultaría la necesidad de prescindir de 
lo hecho para volver á empezar la obra de nuevo. Así, la Comisión 
organizada en Marzo de 1875 puede anunciar ya, en un plazo rela- 
tivamente breve, que ha terminado la primera etapa de su penosa 
tarea, logrando poner á disposición del publico un mapa geológico 
general de España y 29 volúmenes de Memorias y Boletín como da- 
tos justificativos de esta obra, con los cuales también se prueba que 
si ha tenido á la vista cuanto referente al asunto se había hecho des- 
de 1854, si ha utilizado los estudios con que la han ayudado algunos 
geólogos extraños á ella, casi todo ese gran trabajo se debe al per- 
sonal de la misma Comisión, que no ha descansado en su ardua em- 
presa, ni descansará mientras se le faciliten medios de seguir estu- 
diando la constitución de nuestro suelo. 

Solo había publicados al empezar el año 1875 los mapas geológicos 
de ocho provincias; de otras diez existían simples croquis; dos de los 
primeros no tenían texto ninguno, y no llegaban á media docena los 
que contaban con una descripción geológica que mereciera tal nom- 
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hvc, y aun esas sujetas á rccUGcaciones de grandísima importancia. 
Pero aun cuando, prescindiendo de ello, se hubieran dado por bue- 
nos todos los trabajos hechos hasta aquella fecha, siempre resultaba 
que no existían más que ocho mapas parciales en escala y con detalles 
aprovechables para la formación del general que se iba á acometer, y 
otros tantos que, si bien publicados, no podían servir sino como an- 
tecedentes de más ó menos valor, por lo reducido de la escala, lo 
incompleto de los datos ó lo remoto de la época en que se hizo su 
estudio; que no ha de perderse de vista que la geología es de las 
ciencias que más rápidamente han adelantado en los últimos años, y 
que solo contando con muchos y muy exactos datos es posible tra- 
ducir en un plano las observaciones hechas en el campo, sin que al 
efecto pueda, como en la fotografía, ampliarse sin desventaja las ne- 
gativas microscópicas, siendo casi imposible aprovechar para uu 
mapa en grande escala los que por necesidad ó por capricho se han 
trazado en otras más reducidas. 

Existían en 1873, además de los publicados, los bosquejos geoló- 
gicos inéditos de. otros diez territorios provinciales, que también 
necesitaban rehacerse, y, por último, había en estudio cuatro pro- 
vincias cuyos mapas, con los correspondientes textos, formando cada 
uno un volumen, han sido de los primeros que se han dado al pú- 
blico en la colección de nuestras Memorias. 

Hoy, á los quince anos escasos de comenzada la nuev^ tarea, to- 
das las provincias de España tienen su mapa geológico, más ó me- 
nos detallado, pero en disposición de poder ocupar su lugar en el 
general de la Península; dos únicamente permanecen inéditos por 
causas que vamos á indicar; los 46 restantes han visto la luz, y 2U 
de ellos van acompañados de una descripción físico -geológica y á ve- 
ces agrícola ó minera. 

Los dos que permanecen inéditos son 'los correspondientes á las 
provincias de Lérida y de León: éste porque falleció el ingeniero de 
minas D. Luis Natalio Monrcal antes de dar forma á sus notas de 
campo, y aquél porque el jefe del distrito minero, apremiado por 
otros quehaceres, no pudiendo dedicar al estudio geológico del terri- 
torio sino el tiempo que le dejaban libre las obligaciones peculiares 
de su destino, no ha podido redactar aún la Memoria que ha de acom- 
pañar al mapa ya trazado, que tenemos en nuestro poder desde que 
nos lo entregó al mismo tiempo que el de Gerona, que ha visto la luz 
en el tomo XIII del Boletín. 
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Resulta; pueS; que desde 1875 á 1887 inclusive hemos puMicadO; 
con sus correspondientes mapas, cortes y otras ilustraciones, 14 vo- 
lúmenes de Memorias, relativas á las provincias de Zaragoza^ Cuenca, 
Cáceres, Valladolid, Huesca, Ávila, Salamanca, Barcelona, Valencia, 
Zamora, Guipúzcoa^ Álava y iiuelva; un lomo referente á los tra- 
bajos geodésicos y topográOcos practicados por la Comisión de es- 
tudio de las cuencas carboníferas de Asturias, y otros 14 de Bole- 
tín, donde se han incluido reseñas geológicas más ó menos extensas, 
con sus correspondientes mapas, de las Provincias Vascongadas, Na- 
varra, Logroño, Soria, Burgos, Tarragona, Toledo, Ciudad-Real, 
Guadalajara, Teruel, Hucha, Badajoz, Córdoba, Sevilla, Jaén, Má- 
laga, Granada, Almería y Gerona. 

No se deben á esta Comisión el mapa de Galicia ni los de las pro- 
vincias de Oviedo, Madrid, Falencia, Santander, Albacete, Cádiz, 
(Castellón, Segoviti, Alicante, Murcia y Baleares; pero tiene revi- 
sados unos, estudiados otros y pronlos á ver la luz los cinco últi- 
mos, no habiendo tenido tanto empeño en darlos al público, porque, 
como antes se ha dicho, más ó menos dignos de fe, existen ya; sin 
embargo de lo cual hemos insertado en los tomos del Boletín mul- 
titud de noticias acerca de la geología de casi todas estas provincias, 
como puede verse en el índice que sigue á esta Nota, el cual vie- 
ne á ser el complemenlo de lo publicado en el tomo X del mismo 
Boletín con el título de Comisión del Mapa geológico de España^ su 
origen, vicisitudes y circunstancias actuales; sencilla reseña histórica 
de sus trabajos hasta aquella fecha, á la que remitimos al lector á 
quien no baste la relación de ahora, en que reproducimos lo más 
esencial de aquélla, por lo difícil que ya va siendo adquirir los to- 
mos atrasados, y por la comodidad de tener reunida en pocas pági- 
nas de un volumen la indicación de lo contenido en todos los an- 
teriores. 

Pero antes de pasar más adelante, digamos algo de lo que ha he- 
cho la Comisión desde 1885 y no aparece en ninguna de sus pu- 
blicaciones, empezando por recordar lo que ya manifestamos en el 
artículo de que se acaba de hacer mención, escrito para que sirvie- 
ra de guía á los (pie visitaran el departamento destinado á maestros 
trabajos en la Exposición de Minería celebrada en Madrid aquel año, 
donde, entre otras cosas, presentamos el borrador del Bosquejo 
general geológico de España, como resumen de todos los estudios 
hechos hasta entonces* «Este borrador, decíamos, si bien está lejos 
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»de ser un mapa geológico exacto, representa aproximadamente lo 
»que de la constitución de nuestro suelo se conoce, aunque sin los 
«detalles que contienen los mapas de cada una de las 48 provincias 
»que también se presentan y que figurarán en las hojas del Bosquejo 
!> general, á medida que vayan grabándose; para lo cual hay materia- 
'>les acopiados que permitirán hacer dicha publicación en cuatro ó 
» cinco años.'» 

Cuatro y medio han transcurrido, y el estado en que hoy se en- 
cuentra dicha obra prueba que no nos equivocábamos en nuestros 
cálculos, y que, sin los acontecimientos imprevistos que después sur- 
gieron, el Mapa geológico general de Espai^a podría estar á punto de 
terminarse y figurar completo en la próxima Exposición internacio- 
nal que se proyecta en Barcelona, ó por lo menos en la que se pre- 
para en París para 1889. Mas por una parte, ya lo hemos indi- 
cado antes de ahora, los terremotos de Andalucía exigieron una 
campaña extraordinaria, que no solo ocupó durante cuatro meses 
del ano 1885 la mitad del personal de la Comisión, sino que largo 
tiempo después ha seguido, y aun sigue, dedicando su atención á este 
asunto. 

Al año siguiente impidió el cólera que se hicieran las acostum- 
bradas excursiones, no tanto por el temor al peligro, que todos hu- 
bieran estado dispuestos á arrostrar, como por la dificultad de re- 
correr libremente los caminos y de penetrar en los pueblos sin ex- 
ponerse á sufrir contratiempos y vejaciones que imposibilitaban 
hacer un estudio serio y económico de las comarcas que era indis- 
pensable recorrer, y que han sido visitadas después y seguirán re- 
corriéndose hasta el momento de fijar en las hojas grabadas los lí- 
mites de los terrenos; porque á nadie que de estas materias tenga al- 
guna noción, no es necesario decir que exigiría muchísimos años el 
conocimiento perfecto del suelo de toda nuestra Península, y aun así 
siempre habría algo que corregir, como se ha visto con el estudio 
que de los Pirineos han hecho los franceses, el cual deja mucho que 
desear, á pesar del tiempo transcurrido y de las repetidas enmien- 
das que se han ido ejecutando. 

Por esto, y aun cuando se vaya sucesiva é indefinidamente corri- 
giendo los datos geológicos de España, no, por obtener una mejora 
relativamente pequeña, suspenderemos la publicación del Mapa ge- 
neral después de comenzada, creyendo preferible hacer tiradas cor- 
tas de las hojas y corregir en las nuevas cuanto sea preciso. 
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Mientras unos ingenieros y auxiliares signen en el campo las in- 
vestigaciones de revisión, se ocupan otros en preparar lo que ha de 
entregarse ai grabador, y más de la mitad del mapa está completa- 
mente terminada en la parte geográfica, aun después de haber lucha- 
do con los inconvenientes que ha ocasionado la enfermedad y muerte 
del inteligente y laborioso litógrafo D. Gustavo Pfciffer, á quien ha 
sustituido ü. Enrique Bayrich; el mismo artista que el primero ha- 
bía hecho venir de Alemania para que le ayudara en la rotulación y 
grabado topográfico; de suerte que en esta parte de la obra no habrá 
alteración ninguna, y tenemos la seguridad de que saldrá tan perfecta 
como la habíamos concebido. 

Con respecto al trazado y ejecución de la parte geológica, tenemos 
también la evidencia de que se obtendrá la exactitud y perfección 
apetecidas; pero nada podemos asegurar en cuanto á la estampación 
de los colores hasta que se hagan las pruebas conducentes, por la 
dificultad de encontrar litógrafos que posean máquinas donde se pue- 
da estampar con piedras de más de un metro, como exigen las 16 ho- 
jas de que consta nuestro Mapa. Esperamos conseguirlo; y si así no 
fuera, antes í(uc acudir al extranjero para la realización del proyec- 
to, trataremos de darle cima en nuestras mismas oficinas, valiéndo- 
nos de la prensa de mano que hoy nos sirve para sacar los reportes 
y ejecutar otros trabajos de estampación en negro, á menos que el 
Gobierno, convencido de la economía que de ello habría de resultar, 
nos proporcionara medio de adquirir una máquina á propósito. 

Entre tanto, y para no aguardar todo el tiempo que sería necesa- 
rio, ya para adquirir y montar la nueva máquina, ya para hacer la 
tirada en prensa de mano, hemos ideado hacer una tirada económi- 
ca y rápida, porque puede hacerse en varios establecimientos de Ma- 
drid, dividiendo en 4 cada una de las 16 hojas grandes. Esto nos per- 
mite comenzar en breve la estampación del Mapa en la forma que se 
ve en la lámina que acompaña, representando la hoja núm. 28, la 
cual comprende casi toda la provincia de Madrid y parte de las co- 
lindantes; forma que permitirá generalizar el conocimiento de la 
geología de España y utilizarla en cualquier caso, porque pudién- 
dose vender cada hoja separadamente y á un precio muy reduci- 
do, ¿quién se privará de los interesantes datos que suministre el co- 
nocimiento del suelo en cada localidad donde quiera establecerse una 
industria, donde se descubra ó labre una mina, donde hayan de ha- 
cerse construcciones civiles ó acantonar tropas, y, sobre todo, don- 
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de se quiera sacar á la agricultura del rulínario sislema eu que to- 
davía se halla sumida entre nosotros? 

Tanto el mapa en 16 hojas, de! cual tenemos ya grahadas 1), co- 
mo el de la edición en 6í, del cual hay, por consiguiente, 56 pre- 
paradas, necesitan para su manejo otro de conjunto que en una sola 
hoja contenga las 16 ó las 64; y deseando la (Comisión que ese últi- 
mo sirva para algo más que para representar el orden de numeración 
de todas las hojas, se propuso hacerlo en la escala de 1 : 1500000, 
con lo cual se ohtíenen tres ventajas: 1.*, que cabe perfectamente en 
una hoja del tamaño de las de la edición de 16 y forma colección 
con ellas; 2.*, que dicha escala permite trazar el límite de los terre- 
nos distintamente, de suerte que, hecha con esmero la estampación 
de los colores, reemplazará fácilmente ese mapa, en ciertos casos, al 
de 1 : 400000; 3.*, que siendo la escala de 1 : 1500000 la que en el 
('oiigrcso geológico de Bolonia se acordó dar al Mapa geológico de 
Europa, podrá el de España formar parte de él. 

La ejecución de este mapa ha sufrido vicisitudes análogas á las 
del general, pues si bien se ha concluido el grabado que se confió al 
conocido artista Sr. Otto Neussel, que ha empleado en él dos años 
de asiduo y no interrumpido trabajo, para incluir cuantas correccio- 
nes sobre los existentes permitían hacer los dalos geográGcos que 
hoy se poseen, incluso los inéditos (fue nos ha suministrado el Ins- 
tituto Geográfico y Estadístico, tratándose de un plano que necesita 
un papel de 1 metro por 0,75, la estampación ofrece la misma difi- 
cultad que la de las hojas del mapa en 1 6 y tendrán que vencerse de 
la misma manera. 

Otro de los trahajos que deben mencionarse aquí de una manera 
especial, aunque se publica en el Boletín, es la Sinopsis paleoníoló^ 
(fica de España, que desde el tomo II viene publicándose. Han apa- 
recido ya los textos correspondientes á las especies de los sistemas 
paleozoico, triásico, jurásico y cretáceo inferior en los tomos II, 
VII, XI y XIV, y la tirada aparte forma tres tomos. El I de éstos 
comprende 64 láminas, de las cuales 7 corresponden á las especies 
silurianas, 10 á las devonianas y 58 á las carboníferas; las del siste- 
ma triásico, con 5 láminas, y las jurásicas, que cuentan 59, forman 
el tomo II, y el III lo ocupan las del cretáceo inferior, con más de 80 
láminas, de las cuales falta repartir algunas, que se darán eu breve. 
En cambio van publicadas 22 láminas de especies del tramo numuli- 
tico; mas antes de continuar la serie de las correspondientes á esle 
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período se repartirán las del cretáceo superior, que, con la explica- 
ción correspondiente, formarán otro tomo, el IV de la Sinopsis. 

Antes de terminar lo concerniente á este trabajo de tanta impor- 
tancia para el objeto que se propuso el Gobierno al crear la Comi- 
sión, parece oportuno recordar lo que ya se dijo en la pág. 160 del 
tomo XI y en la xiv del prólogo del mismo volumen, contestando á 
la objeción hecha á la Sinopsis del Sr. Mallada por un geólogo extran- 
jero, que bubiera querido encontrar siempre, en las láminas que re- 
presentan las especies más interesantes, una reproducción de los ejem- 
plares españoles y no la de las figuras de obras francesas, inglesas y 
alemanas. Entonces dijimos, y ahora repetímos, que el objeto de 
nuestra Sinopsis no ha sido dar á conocer nuestra colección de fósi- 
les españoles, sino más bien facilitar á los ingenieros de minas y na- 
turalistas, que quieran verificar estudios geológicos de nuestro suelo, 
el conocimiento de los restos orgánicos que en él se hallan para que 
les ayuden á determinar la edad de los terrenos en que los encuen- 
tren; y claro es que mejor harán esa determinación teniendo delante 
el dibujo de un ejemplar tipo, que la reproducción de otro recogido 
en España y peor conservado, pues lo importante es que esté bien 
justificada la existencia en nuestro territorio de las especies figuradas 
en la Sinopsis, ya que, para la comparación con los ejemplares que 
recojan, siempre preferirán los geólogos modelos completos en que 
no falte ningún detalle; y así es que para las especies nuevas de Es- 
paña, las que ofrecen alguna particularidad, y aun las que se recogen 
y resultan tan completas ó perfectas como las dibujadas en libros ex- 
tranjeros, ya tenemos buen cuidado de reproducir los originales, tan- 
to en el Boletín como en las Memorias de cada provincia. 

En resumen, la Comisión en el período de 1875 á 1888 ha des- 
arrollado sus trabajos en la medida de los recursos pecuniarios con 
que ha contado, y cree no haber perdido el tiempo, una vez que ha 
hecho estudios geológicos en casi todo el territorio y ha publicado 29 
volúmenes que contienen más de 1070Ü páginas y 415 láminas; de 
cuyos volúmenes 15 son de Memorias, con la Descripción físico-geoló- 
gica de trece provincias, mientras que en los restantes, que correspon- 
den al Boletín, se hallan las reseñas geológicas de otras y multitud de 
notas, artículos y datos referentes á la geología de toda España. Lle- 
va también muy adelantada la Sinopsis paleoníológica; y en cuanto al 
objeto principal de su creación, el estudio de la geología y trazado de 
un mapa general, lo tiene en Vía de publicación tan avanzada que á 
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mediados de 1889 se habrá terminado el grabado de (odas las hojas, 
y, si no le faltan los recursos con que hasla ahora la han auxiliado 
los diferentes Gobiernos que se han sucedido, en 1890 circularán por 
todas parles los mapas completos, tanto las dos ediciones de IG y G4 

hojas que en escala de ^^¿^ es el objeto principal de sus afanes, como 

el resumen ó mapa de conjunto que en la escala de -^^^^ será de 

uso indispensable para todos los establecimientos docentes que no 
exijan por su importancia uno de los ejecutados en mayor tamaño. 
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